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ARTIGOS 

EL "MODO DE SER " GUARANÍ EN LA PRIMERA 

DOC UMENTACióN JESUfTICA (1594-1639) 

Bart o,n eu M eliá, s . j. 

I TT RODUCC ION 

1981 

El co11ocin1ento dcl '' modo de ser" v realid ad cultural de los Guaraní ., 

es una ct1e tión pr elimjn ar y ob via para el análi sis del proc eso colonial, del 
que el p roccso redt1c<::onal jest1ítica no es sino un a vari ante ( 1) . 

Para este conocimento etnográfico de los Gu araní , la document ación 
jesuítica, au11que no única - está tambi én la de otro s clérigos, así como la 
de pobladores, oldados y ft1ncionarios de Ja colonia - es c~ertam ent e la 
que registra la mayor y más in1por tante cantidad de data s . 

FUE TES D 0CU~ 1ENTALE S 

Lo 1n ejor de la docum entación etnográfi<:a de lo je t1itas respecto 
a ]o Guara ní se concentr a de hccl10 entr e los anos 1594 y 1639, tomand o 
como referencia lím :te dos docum entos imp ortant es : la carta del padre Alon
so Barzana a Ju an Sebast ián ( 1594 ) ( 2) y la Co11quist a espir i tital deJ padre 
Ant onio Ru iz de Montoya ( 1639 ) (3 ) . E el períod o e11 el cual se dan ]os 
pr in1eros contacto de lo jesuit as con las naciones genér:cam ente conoci da 
como Gu araní , cuando se rca lizan "e11tradas'' e11 regiones hasta entonces 
poco o nada ' batida dcl e pafiol" y se estab1eccn 11t1evas reduccio11e . 

La inf ormación etnográfica e l1alla, sobre todo, cn aquellas cartas en 
las qu e se narra la fundac ·ón de las uce ivas redt1ccioncs ( 4) . E ta car 
ta de "fund ación ' ' pr escntan Ia caract crí tica de conta r los uce os diver
sos que acaccían cn los JJrimcros con tactos entre jc t1itas y Gt1araní, por 
vis tc1 de ajo y de form a bastante dirccta e inn1ediata. Estas carta on la 
fucnte prim era y prin ci11al. Y de paso hay qut; nota r que e Ja menos ci
t1cia - y probablen1cntc tam bicn la mc110 , conocida - por los misn10 
historiad ores. 

J unto a 1 as cartas d elo 111i ionero . part ict1lare que vivían i 11 loco los 
succ~os dcl proccso rcduccionaJ, debcn ser vista las llamacla cartas a11r,as 
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de Ia ·~ super:orcs provinciales (5). Estas incluycn con frccucnc ·a largos 
fragn1cntos de cart~~'" remit:das por los pr opios n1i ion~· o parCcularc ~ dcl 
l .. : g ar )' p r ~ e 11 ta 11 Ia v L n t :1 j a d e o~· r e e e r u n eu adro general d e l as i tu a e i o il e · 
disti11tas en que se en<:uentran los je uitas cgún los distintos lugares y mo
n1ento de su relacionamiento con los indio . E11 un a misn1a cc,rta a1111a e 
pucde leer la excelente acog da de los Guar aní a lo jc uita c11 un lugJ r, 
m:e11tras qt1e en otro jesu itas son asçsinados por los Guaraní, lo que indica 
la co1nplejidad de factores que detcrminaban el compo ~~tami cnto jndígena 
frent e a las nuevas formas de v~da introducidas por los padr e . Las cc1rtas 
anitas presentan ya, eventualn1ente, una elaboració11 secundaria de la acti
vidad misionera ent"e los indios , con acentuadas intenc~ones apologéticas, 
pensando incluso en un lector curopco que dcbe queda r cd~f~cado con tan
to hero isn10 de Jos je st1 tas y mar avil~ado co11 el 1nodo de ser tan curio so de 
aquePos "bárb aros·'. Re specto a las carta s de 1os mi~ionero s pa ,·ticular e . 
estas cartas ani,as provinc ~ales repre sentan una vers~ón 1ná ideologizada . 

Otra fuente documental para la etnografía gua aní de la época, de la 
cual práctic amente no se ha sacado todavía n·11gún partido , son los trabajo 
lingüísticos del padre Montoya, en especial el Tesoro de la lenoi,a gt1ara;1í 
( 1639) y las páginas dedicadas a los 110111bres de pare11tesco que figuram en 
el Catnc!smo de la l engiía gtlaraní ( 1640) ( 6). Está implicita en e to tra
bajo c; la mejor etnografía de los Gt1araní tal corr10 se v·víam ellos misn10 __ 
en su L_ ngua , lugar pri, ,ilegi2do en el que se se dice la cultura de un pueb

1

0. 

La Co11q1,1ista espirit11al ( 1639) dei mismo Anton io Ruiz de Mo11toya 
es la ún ·ca crón~ca contemporánea de las prim eras reduccionc s (7). Viene 
a se.-un memorial casi autobiográfi<~o de las actividades de Montoya entre los 
Guarani que ilustra con detalle las diversas situaciones polít ~cas y culturales 
a travé ) de las cu ales se proce saba la reducció11. 

Posterio ··mente a esta fecha referencial de 1639, la mis1na doct1n1 n
tac·óri iesuítica p·er·de re1evanc;a en términos etnográficos (8). El período 
de entr 1das y prime iros contactos está práticam nte cerra~o y los can1bios 
que se ooeran en las rcdu r:clone~ se refieren 8 trc1<;ladns v ~·epb:c'"lción cte 
pueblo ~ de ~nd·os ya redu cidos . Consecuenten1ente los jesu:tas hablan cada 
vez más de la evolt1ción, progreso , y problemas de los pueblos y doctrin as, 
mientras que las refere11cias al estado "primitivo" de los Guaraní se l1accn 
menos frecuentes. 

METODOLOGIA ETNOHTSTóRlCA 

De la Jectura de las fuentes citadas pueden extraer-se datos sufic·entes 
y aprop:ados para la recon ~tru.~ción de la realid 2d cultural guaraní previa 
a los primeros contactos coloniales o por lo me11os concomitante con ellos? 
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En ]a doc11111c11tación c~crta111cnte no se encucntra lo que pt1dicra ser 
co11sidcradl) un tratado etnc)lt)gico sobre ctiltur,t gt1araní. No se ct1cnta para 
lo Guaraní co11 aq11cJla ciocumentación relativan1ente b!en sistematizada con 
qt1c fucron dad{)S a conoccr los Tt1pi11an1bá clel área de colonizac ~ón por
tt1gucsa y fra11cesa (9) . 

De todos 111odos, Ias rcfere11cias respectto a los Guaraní de los sigJos 
XVI y XVII, at1nque liispcrsas y por lo misn10 difíciles de ser inventariadas 
)' dctalladas, no dejan de ser 11umerosas y r:cas en contenido. Incluso, a 
pesar de lo dicl10, no faltan a1gun1as páginas en las cualcs se presenta un 
ct1adrl1 gc11eral c!c cómo el jcsuita llcgó a ver lo qt1e pensó más característico 
dcl modo de ser de los Guaraní. Así en la carta de Barzana ( 1594) se 
aborda expresamc11tc algo de '"st1 religión, gobier110, costumbres, vestido . , 
comidas, ca11tos ... '' ( 10); cl capítt1lo X de la Co11quista espirítttal respo11de 
pr cisan1en te al títtilo de "ritos de los indios gl1aranís'' ( 11 ) ; t1n informe de 
u11 jesuita a11ónin10, que sea talvez cl padre Mareie] de Lorenzana, pre
senta en J 620 t1na apretada síntes~s del estado cultural y político en que se 
encucntra11 los indios re!acio11ados con Ia colonia paraguaya ( 12); y está 
tan1bién u11 fragn1ento de una carta de Mo11toya que trata t1n poco más 
dctcnidan1ente de las "fábulas y supersti<~iones qt1e esta gente tiene" ( 13). 

Pero lo más in1portante en la doct1mentac ~ón conocida no son estos es
bozo s de cuJtt1ra guaraní algo sistematizados, sino el conjt1nto de datos en 
los qu L el n1odo ele ser indíge11a aparece cn acción., corno prática propia-
1nentc ct1ltural que cs al n1ismo ticmpo práctica política de los Guaraní 
frente a esc otro sistema qt1e se introdt1ce entre ellos y pretende mt1darlos. 
E11 la ·~011f rontació11 los do s sistemas se juzgan mt1tuamente y, entrando en 
crisis, se revelan. Es por eJlo por lo que las cartas, Ias de fundación sobre 
todo, ticncn que ser lcidas a ·modo de ct· ario de ca111po que recoge impresio
nes inn1cdiata , casos particulares, anécdotas, contrastes llamativos, sin que 
haya 11abido tien1po para for1nular t1n visión de conjt1nto y mucl1os menos 
si. tematizar los conoci1nientos en una totalidad integrada, como podría de
sca r un etnólogo actt1al. Aun así, muchos de estos escritos misioneiros supe
ran con10 ha cia notar Maiinowski a pro ·pósito de misioneiros de otras la
tit udcs y ele éi)oca n1ucho m5s moderna, a la mayoría de relatos tenido s co
n10 C!cntífjcos en plasticidad, vivacidad y realisn10 ( 14). Los dcta111es, 
las rcfl cxiones cf i rectas, Jc1s in1 pondera ble s c1e la ,,ida rea 1 que se act1 mt1 la11 
cn las páginas 1nisioncras son tantos qt1e const11tt1ycn ur1a buena ba se para 
l1na rcco nstr11cción ele la rcalicind, con tal de que se aplique una n1ctodo
logf a y regias de intcrpretac?Ón adec11adas. 

1.,nl y r,z la clav·2 J1cr1ncnêutica 111ás i1nportante para aborclar la lcctt1ra 
de la dc)ctn11e11tación jesuítica cs la que ticnc e11 ct1enta st1 "red11ccior1is1no" 
( 1 5 ) . Los j e s 11 i tas que e ser i b e 11 sobre los G ti ar a n í está n a e tu a 11 cl o existe 11 eia 1 
e icleológ·can1cntc cn u,1 procc so de "rcducción a vida r,olítica y hun1a11a" dcl 
indio guaraní. <~orno condici{)n IJar,1 la rcducción a la fe y vida cristiana. 
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De de cl punto de vista et11c1gráf _co el reduccionisn10 opera sobre tod o 
Lic d n1odo f ragn1cntan do la rcalidad y traduciéndola a c)tras catcgorías. 
De hccho la ~ dos opcrac~ones se cond :cionan n1utuan1ente. Lo. da tos con
signados cn los d()Cumentos escritos on fragmentarias, no ólo porqu e no 
ab:trcan todo los a pectos de la ,,icla real delas Guaraní - li1nitación inhe
rente de su) o a c11alquier intento de doct1mL ntación ctnogrúfica - ino 
porque no dcjan de ver esa realidad ya traduc ida scgún las categorías pro
pias del ob ervador que cn ningún n1on1ento se desprende de su co11dición 
de 'reductor''. Al hacer la traducción de la realidad f!uaraní a la mentali---da d n1isionc ra de aquel n1omcnto histórico, esa rcalidacl enseguicla es relati-
vizada connotada y modificada a partir de un sisten1a de significado ajeno. 
L s problemas de fragrnentación )' traduc ción reductiva son comunes a casi 
toda la literat11ra etnográfica, y no exclusivo de esta literatura jesuíta aqui 
considerada. Lo e pecífico de la "reducción'' jesuítica está en el modo con
creto como serán determinados los aspectos de la realid ad guaraní que 
deben ser reducidos , con10 serán conceptuados y como serán tratados "po 
lítican1ente ·', es decir., a travé s de actos que prctenden decidida111cnte el can1-
bio cultt1ral. La real 'dade guaraní es vista, no ta11to en sí, cuanto en con
traste con el ideal de hombre político y hun1ano, que es hecho el hon1bre 
"reducido". AI hombre guaraní reaJ se le pretende st1stituir el 11ombre 
'' reducido~'. Esta ideologia con11ota y especifica Ia docun1cntación jc ·uítica 
obre los Guara11í, aunque en distinto grado según los aspectos tratado s. De 

este modo se puede considerar que el "reduccionismo" no se extiende ni 
es aplicado uniform emente de la misn1a manera sobre todo el can1po etno
gráfico. Había forma s de la realidad guaraní que aparentemente contrasta
ban poco o apenas ·.nterf erían en la proyectada reducción. Tale era1n cier
tos .~omport 8m~entos rutinarios o eJementos de cultura material, los cuales 
podían ser cons!dcrados como más neut ros y así son present a,dos má obje
t~vamente. Otra forma s en cambio eran i11mediatarnente iuzgadas como ~n
compatibl es con la "vida política y humana '' . Tales eran la desnudez , la 
poligamia , las "borracheras'' )' los r~tos "superticiosos'', las "hechicería' y 
1a antropofagia, )' así eran vistas e ideologizadas negativamente. De hecho, 
s~n en1bargo, siendo Ia "rcducción" t1n prO)'ecto global, afectaba prácti
camente la totalidad de la cultura guaraní, como puede verse en lo que se 
refiere a ca as y aldeas, actividades de subsistencia, sistema de parentesco, 
organ ·zación social, for1nas de gob~erno, etc. Todo era juzgado )' "critica
do"' desde e1 punto de vi ta reduccional; no se puede leer el discur o etno
gráfico mi~joncro fuera de esta perspectiva. Por otra parte , esta constata
ción no lo invar da, pero sí lo relativiza ( 16) . 

Hay que notar también que entre los jesuítas de la n1isn1a época se dan 
diferen<::ias notables en la manera de ver y conceptuar la realidad guaraní, 
de pendicndo elJo en parte dei modo que tiene cada misioncro de situar~e 
d: ntro de aquella realidad , de st1s puntos de vista personales, de Sll capac1-
dad de adaptación, de su mayor o menor equilibrio emocional, s:n que se 
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deba descontar el cansacio, el hambre, la enf ermedad o las incomodidades 
del día, que no poco influyen en cualquier escritor ( 17) . Mientras un mi
sionero describe la gran abundancia de los Guaraní, otro no comenta sino 
su penuria y lo desabrido de sus comidas ( 18) . Es un ejemplo entre otros 
de la subjetividad documental del misionero. 

Admitida la posición reduccionista, que afecta tanto al contenido co
mo a la forma de la documentac:ón jesuítica colonial, sería todavía posible 
revertir los datos de que se dispone hacia la búsqueda de una totalidad 
guaraní? En otros términos, se puede, con los elementos etnográficos de la 
documentación jesuítica, reconstruir una etnología guaraní? 

De dos recursos parece que se puede echar mano. Uno cons!ste en 
la lectura atenta delas mismas fuentes, comparando textos análogos, ana
lizando las divergencias, intentando desideologizar los trechos más prejui
ciados, valorando Ja mayor o menor autenticidad de los diversos autores, a 
fin de reencontrar las constantes de la visión que los jesuitas hayan podido 
tener de los Guaraní. 

Con el otro recurso se intenta semantizar distintamente los elementos 
suministrados por la documentación jesuítica según la totalidad cultural de 
los Guaraní actuales. No se trata de buscar simples coincidências ni de 
superponer rasgos semejante .s, ya que entre los Guaraní actuales y los ''his
tóricos" media t1n largo proceso de interferen,cias exteriores que ha produ
cido cambios s~gnificativos, sino de procurar las categorías fundamentales 
para una reestructuración semántica que sea auténticamente guaraní. Los 
conocimientos que se tienen de la cultura guaraní actual, gracias a los tra
bajos de Nimuendaju, Cadogan y Schaden, permitem apelar a ·este recurso 
con seriedad ( 19) . 

NANDE REKO 

Discernidas pues las fuentes y determinado el recurso metodológico, 
iCÓmo se presenta en ellas la realidad cultural guaraní? Sin entrar en el 
análisis diferenciado de los principales aspectos fundamentales de la cultura 
guaraní, lo que rebasaría los límites de este e.nsayo, sie puede detectar en la 
documentación examinada una categoría que parece realmente esencial e11 
el pensamiento y en la expresión de los Guara11í "histór:,:os" y que también 
aparece con Ja misma importancia en los Guaraní actuales. Es la noción 
de nande reko, que puede ser traducido como "nuestro n1odo de ser", pero 
que encierra tamb 1én otros significados. 

Hay que decir que este ''modo de ser'' guaraní viene elicitado sobre 
todo cuando se da la confrontación de los modos de ser, el de los Guaraní 
y el traído por la colonización hispánica, de la cual el de los jest1itas es sólo 
una variante. Las formulaciones más explícitas dei modo de ser g11araní 
aparecen en aquellas situaciones críticas en las que los indios se sicnten ame-
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n: z a d c.1 s 11 u p r ")pi a j d e n ti d a d ; e e 11 e 1 n1 o n1 e n to e 11 q u \.., v a n a ~ e r " r e d u -
c~d .. --s"'. cuan JL) cll) · n1á se dc--Iaran irreduc tiblc , j _1 _,:.t1.1 " ;1n '.)U posición 
- } . u r ac1L1n - ( p Iandc) a -ua ·'n1c)do de ~cr ·, es Jiccr, a u cult ur a 
par~ i eu la r ~ cr i.. L r e 11 te y a .. u i :J e n ti J a d e ~ pe e í fie a . 

\ 'ca se 11 r cjcn11)1o có n10 ~· ~ articula . cn l 62 l_, la Jpo .. ición guara ní 
·'.) la ntr~:da "c ol · niar· J cl n1is~onc ro en térn1ino. preci ~a111cnte Jc irreducti
b~i· ;~1u e ul~:.:r·1 i. Habla P()t i r a\ a'I intcntJndo coavcn ·cr ~1 ~ . u, dir igente 
re i ~gio o de c•Cl uc l lt1gar, pa ra que recha ce la ~ n tromi ·ión n1i~ionc ra: ·· Y o 
nl sicn t<.) 111i orc:1_ a n ila 1 uJia ~ ól o si cn to ~a q uc e ta g~n te aj\ lcn~diza h ace 
a 11t1c tro cr an tiguo (.así lian1an cllc.) . u a11t~g110 n1 do c!c vida ) y a lo 
c1 u no · gr nar(>n 1 a ~ ,:o .. 1 u111 brc de 11 uc t ro pad re . Po r \'e 1 lu1·a f ue o t r 
l pJtr .111on io que no d'"'jaron sino 11uc~tra l1bcrtad? ... 1 o h J11 ido ba sta 

ahora con1ún vivie11ua nucstra cu rinto rl1dean e o~ 111ontc . , sin guL adquier , 
pos2 . .ió11 en l!O~· tro s ;~163 cl vnlie: q u12 la ~ clva? Pu e e: por q~;. / consic nte que 
n ' ! ' l r \. e j n 1 r) lo ~ u j e 1 e .1 n u e t r os i n d i o, ) · lo q u e e s p e r a ~1 E e s t r os u e e: -

sares, a este dismul aào ca ut~ vcrio de reduc cio nes ... ?.. ( 20 1 • 

La a u t n ~ i e i d a 1 e d e L ! e c.i i · e t1 r. o , i e 1: e a 1-1 o)' a d a e n e l h e L. h o d e que 
t~~n·tb i~n ~ ·1 1nt J:a= t:11 u C ()!l /l. 't \'!a esJJiritur1!) lo trü~. Su Y\. t s ~Ó!l e .. dL tin ta, 
pero man tit.nc lJ n1i-n1J ide ::is fu11dan1cntales ( 21) . 

Cu ~ n d , ) u 11 j e ui ta i: 1 te:: 11 ta f u n d ar r e ~1 u e i n e s t: ~ 1 e 1 I 1' a ti n .. t ~ n n d e I os 
pri11cipa!es C'lciqucs Ie dijo con n1u,:l1a deter 1ninació11 y dureza CiUC se vol-
\ ' JS par a u tierr a porque c!los 110 l1abían de admitir otro ser ( u fra e 
é~ ta ) a J que . 11 s a b u e 1 os 11 e redar o n . . . ' · ( 2 2 ) . 

\ / .,. ri os 1J e.: s a_: e d e 1 a y .1 e i t 8 ci a C o 11 q ui s ta e SJ-) i,. ... t z ! ~ i . e x ~ ~ :· ·'"" :-2 a e r a n1 á -
ricar11cnte cn qu / térrnino s e daba el conflito cu ltural y polít ~co lo gl1e 
pe rn1:1c inferi r cón10 lo~ Guaraní~ sobre todo los dJ1 -. j1~cero " I en real id d 
los cha n1a.n .. . conccptuaban . 11 cultura cn con tra1-10 i<~ión con J a nucva y . 
extra n_1era . 

'·Los den1011~os 110s }1an tra íclo a cstos 11on1brc - decía uno de esta . 
cJi !·:gentes fl u gente - J)tle quieren con 11uc va cloctrina ~acnr11os de! 
anti g u o y b u e n !11 od o d e vivi r d e nu e · t r <.) s a 11 te p a a d . . 1 o~ eu ~1 l e s tu vi r o n 
n1 l!ch as n1 u je ·e~, much~ cri nô as y 1~ b2 rt ~1d cri csct)gcr las a , ll gu.:to . y a hora 
qu · rcn c_P·~ 110s atc n10 , a un a n1ujer S()la. No cs razón que "\sto pa ··c ade-
1a!1te, sir1" (JUC lo · dcstc rren1os de 11ue ' tras tierra s, o Jc_ quit cn10 l:1--vida _· . 
Y enfr entado con ]os n1isn10.J n1isionero jesuitas 'I --'salió dic ~cndo a voccs: 
Ya no se puede ·11frir 1a 1ibertad de é to que en 11uestr as mi ·n1as ticrr as 
qu· eren rcJu ,:irnos a vivir a su n1al n1odo' (23). 

Otro cha n1/tn. ~iemr1rc c11 !a vcrt,i{)11 del p3:irc Mo11toya e cxpr c. ab:i 
d e cs te n1 od o e o 11 t r a 1 a re d 11 e e i ó n : -' Viva n1 os a l n1 o d o d e n ti e s t r o. p as a d os; 
cqué halla11 cst os Padr e~) de m:11 cn qu e tengan10 1nujcre cn abund nncia '? 
Pe r cierto qu e e. locura , que dt:jadas las co . tumbr cs 'y' bu en n1odo de 1v1r 
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de nue.stros n1ayores, nos sujetcmos a las novedades que estos Padres quje
ren introduc:r"' ( 24) . 

Con10 puedc verse en los textos citados, hay una referencia continua 
al 1r1odo de ,,ivir y al ser propio de los Guaraní. Esta referência normativa 
a un modo de ser específico está en el centro de todas las argumentaclones 
de aquellos Gt1araní '~históri,~os''. Los jesuitas , al recoger estos propósitos, 
tienen interés en sefíalar que este lenguaje es del todo auténtico, ai anadir 
eJlos mismos entre parántes:s que "así llaman ellos a su modo de ser anti
guo "' y que "'su frase es ésta". 

La palabra que se adivina directamente detrás de estas expres!ones en 
castellano es cl término teko. Según Montoya, en su Tesoi,ro de la lengita 
gi1ara11í, se atribuyen a teko estos valores semánticos: "ser, estado de vida~ 
condic ·ón, estar , costurnbre, ley, hábito". Las ejemplificaciones lexicográ
ficas que afíade Montoya explicita11 todavía más su sentido: ''Teko'a: co
gerle su costumbre, imitar. . . Teko katu: buena vida, libre. Teko katu di
cen a Jos salvajes, que vlven como bestias. Teko katu alzê: éste es un salva
je ... Tek )·,na: proceder antiguo. Teko }'n1a ,1de l1eja aguyjetei: cs bien 
dejar las costubrcs antiguas. One,,zboeko y111ll a11ga(rJávari: ha hecl10 callos 
en el pecado" ( 25) . .. 

El traductor de la Conqitista espiritrttal, allí donde el castellano decía 
"costun1bres" )' "modo de viv:r", restablece Ja exprcsión nar1(/c reko - o 
formas derivadas -, sabiendo perfectamente q11e ella reproduce adccua
damente la expresión original del discurso indígena y que es bastante in1-
probab!e que se pueda habcr tisado otro modisn10 en su l11gar. 

Nande rt1,,eta ha'e iiande 1nongakt1aa l1agt1éram fiote lze jaiko xe 
ryV)' reta. . . Mba'e ramo pãnga ãva "e fiande Pa'i nombokatui fía11de reko 
ijojaeteramo jepe fiande ypykue jcesaereko hague rehe? Mba'e ramo pãnga 
ko fiande jekohu aguyjei katu J1abangue omokafiy mota rau nande l1egui 
teko fJ) 1al11t ase moãngap 1'hy katu habey rehe fiande mbojcpokuaa aubo. 
Kone nandc rckorã xe ryvy reta?" (26) . 

Al rccuperarse en este texto la exprcsión guaraní, aparece todavía n1ás 
clara la confrontac!Ór1 de los n1odos de ser, de dos culturas: el iía11tie reko 
tradicional y el teko PJ'a/1u, e1 s·stema nucvo, c1t1c no pucde satisfa.~er a los 
Guaraní. 

El capítulo c1ue cn la n1isma Co11q11ista esJJiriti,al llevaba el títull) de 
"Ri tos de los indios ,guaranís '', rec:bc la siguicnte versió11: I k(1rai e'y ra ·e 
rekokl1e ra11, que significaría literaln1cntc: Dctestable antiguo m(1do de ser 
de los 110 crist:ar1os ( 27) . 

La existc11cia y la conciencia expresa de un modo de ser guaraní es
pecífico es un dato que a1Jarcce con bastante frccucncia cn la clocu1nent:1-
ción examinada. 
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Aqt1í ·~onv~cne anotar que la referencia a un te!{o como forn1a de vida 
propia y coino definición de identidad cs también una constante en Ia ex
prcs ión de 1<1 Guaraní act11alcs, especialmente cuando 1narcan su diferen
cia frente a otra sociedad es qt1e continuan amenaz ando su ]ibcrtad y su 
derecl10 a ser ellos n1isn1os . 

Los paí-Tavyt erã, que no son otros que los antiguos Guar aní del Ita
tín, de ig11an su a11téntico y verdadero modo de ser como teko kati,. "Por 
lo qtte l1emos podid o e cuchar, los Paí concibcn ei te/(o k c1tL1 con10 regla de 
lo que el Paí cs y hace , o mejor dicho, de lo que dcbe ser y debe hacer. 
El teko kat11 Io constituyen una serie de ideas, de catcgarías~ de leyes y nor
mas, paut as de co1nporta1niento y actitu ,des que son la que dcf ineri el modo 
de ser paí. Para el Paí el teko katil cs una espec :e de conciencia que confi
gura aderná SLL idcntidad. . . Cua11do el Paí se piensa co1no tal Paí , lo 
h ace scgún el sistema y palabras del teko katli' ' (28) . 

En Montoya el sjgnificado prin1ero de teko k at 11 e tambjén: "bt1ena 
vida, Lbre", pero ejemplifica enseguida: "teko kc1tt1 dicen a los salvajes que 
vivcn con10 bcstias" (29). Con cllo no hace sino confirn1ar que los Guar aní 
no redu<~idos y que tan1poco querían reducir se, definían su autcnticidad y su 
iclentidad en términos de te/.;o kattt , sólo que a trav é de un proccso eman
tico q11c la historia colonial reprod11ce frecuentemente, lo más ct1alificado 
de una cultura, en este caso el te/{o katt, , pasa a ser objeto de desprecio y 
te11ido como sig110 de salvajisn10 y barbarie. 

UN ESPACJO CULTU RAL 

Aun teniendo en cuenta que los discur sos indígenas han sufrido trans
posiciónes e inflex :ones reductivas, todavía es posible ob ervar que el tek o 
guaraní es pre sentando según dos categorías principale s : la cspacialidad y 
]a tradución. 

El modo de ser guaraní estaría ligado esencialmente al modo como los 
inclios vivían su espacio geográfico. Datas de la época confir,nan el hecho 
de que los Guaraní cstaban "vivendo a st1 antigua usanza, en mont es, sierras 
y valles .. cn escondidos arroyos , en tres, cuatro o seis casas solas, separados 
a Icngua . dos, trcs y n1ás, t1nos de otros' ' ( 30). Es esta for1na de organizarsc 
en c1 cspacio la que los dirigentes gt1araní co11sidcraban como una cstructura 
esenc ial de su cultt1ra, aunque tal vez 110 tenían de eJla 11na concicncia tan 
explícita antes de que se los induj era, más o menos impo sit:vament e, a "rc
ducir se", es decir , a aceptar una nucva configuración espacial ( 31) . Cier
ta1nente la "rcducc lón' 'como pucb1o y el espacio que ella prodt1cía, se di
ferenciaban profundamente del tekol1cl guaraní, el Jugar do11de ha sta enton
ccs se había realizado y producido la cultura guaraní. Entre los Paí actua
lcs, el teko/1a consiste en el complejo de casas-chacras-montc dentro del 

_ ,,, ____ ... _ ... _....,..,. .... ._. ___ _....._ ----------------------------~-~----
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cual vive una comunidad semi-autónoma. El tekoha, según estas Guaraní 
actuaJes, es "el lugar donde vi vimos según nuestras costumbres'' ( 32) . 

El tipo de pob1ados que describen las fuentes jesuíticas presenta 
notables coincidencias con los tekoha tal co,mo se conocen a través de la 
etnografia moderna, de al1í que sea perrriitido inducir supuestas analogías 
incluso para aquellos aspectos que la documentación histórica no sefialó. 

En aquel "informe de un jesuita anónimo" de 1620 se dice de los 
Guaraní que "cs gente labradora, siempre sie1nbra en montes y cada tres 
anos por lo menos mudan chácara ... Habitan en casas bien hechas, 
armadas encima de buenos horcones, cubiertas de paja; algunas tienen ocl10 
y diez horcones y otras más o menos conforme el cacique tiene los vasal
los porque todos st1elen vivir en una casa. . . Sus poblaciones antes de 
reducirse son pequenas porque como siempre siembran en montes quie
ren estar pocos porqu ie no se les acaben y también por tener sus pesca
deros y cazaderos acomodados'' (33). 

Montoya e.s más escueto, ·pero por esto mismo resalta todavía más 
Ia relación entre estructura espacial y forma de gobiemo. "Vivían y viven 
hoy los gentiles en poblaciones muy pequenas, pero no sin gobiemo. 
Tenían sus caciques, en quien todos reconocen nobleza, heredada de sus 
antepasados, fundada en que habían tenido vasallos y gobemado pueblo. 
Muchos se ennoblecen con ]a elocuencia e.n el hablar ... , con ella agre
gan gente y vasallos" ( 34) . 

Un tekoha ,pai actual se presenta con las siguientes características: 
"Su tamafio puede variar en superficie ... y, en la cantidad de familias ( de 8 
a 120 en los casos extremos), pero estructura de función se mantienem 
igual: tienem liderazgo religioso propio (tekoaruvixa) y político (mbu
ruvixa, yvyra'ija) y f11erte cohesión social. AI tekoha correspon .den las 
grandes fies tas religiosas ( avatikyry y mitã pepy) y las decisiones a ni
vel político y formal en las reuniones generales ( aty guasu) . El tekolia 
tiene una area bien definida, delimitada generalmente por cerros, ar
royos y ríos y es propiedad comunal y exclusiva ( tekohaki,aaha) . . . El 
tekoarI1vixa es autoridad religiosa, siempre varón y generalmente de edad 
y es el vicario y lugarte -niente de Dios - Creador, Na,ne Ramói Jusu 
Papa, qu ien es el tekoaruvixa pave. . . El es también responsable dei bie
nestar moral ( teko fiemboro'y) y social ( teko johayhu, teko joja) en su 
tekoha y tiene la obligación de purificarse junto con su comunidad en 
los rezos ( ofiemboro'y ojehe onembo' épe) . Por eso la principal condi
ción para ser tekoaruvixa es su bondad reconocida (marangatuki,e, aran
dukue ha ipoxy'yngue)" ( 35) . 

Aunque, tal vez no se puedan aplicar sin más todas las caracterís
ticas dei tekoha pai actual a las formaciones guaraní antiguas- l1abía ya 
entonces como al1ora di~erencias "dialectales'' entre las distintas naciones 
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~ t' :11 l 111 í - e l te \ t c) l' t n 1 fl r ú f i e t) 111 t) d e r no a c1 u í t r a n: e ri to h a e 1v e n t e n cI e r 1 n 5 ~ 
L~l,l' l"Ífica n1cntc e )ll,l) la c:,·c~:L,ría dl' 1el\ <>l 1(1, lugar le n1(1do ele ~cr, de 

1 ~ ~ 

<'t dtura'I (lc re/ <>, ~ign ·fica )' prud~cL al 111i. n1t) ticn1pc) r' laci(1ncs c C()f1 t )-

n1ica~. rcla cit)t1L~ socia1L., y <1r~ani 1~1cit)n 11olítico - rcligi<.). a c:c ncialc\ ptlra 
1·1 YÍ la 2uarl1ní. I.:n C)trt)~ l'"~rn1111 ~: la Ctltcgt)ria de c~pacialida 1 I e~ runcla
n 1 e n l ~1 l I 1 ar a I a e u l t u r a ~ u a r a n í, , l la a~. e g t ! r a J a 1 b e r ta c.l y la p os i b i l i J a d 
~:e n~a:itcncr la iJc ntida (i étnica. 1\unqu\.. p, rc7c,1 un 11aral<.1gi ·n10 .. ha y 
q 1 ! e a l n 1 i t i r e t) n J l 1 s n 1 ; . ; ~ 1 l) ~ d i ri ~:eu t e s t~ L l ~ 1 r a n i q u e si r1 te k e> l z a n <) h a y i e /\ ( > • 

l ~ ~ t e I r a z C) n a n 1 ; e n i l t te 1 <.1 i i r, P • t, : \, · ... ~ 1 1 i b ., r t a d a n t i g u a v e o (l ll e . e 
1):crdL de ciiscurri r J)l:r v;..:llc~ . J nr ~~l\·a.--, IJorquc csto .· accrclotcs e ·
t r~1nJcrt s nc)~ hacin an a Jlircb lc '·, 110 p.1 !·a 11ul stro b ic n, .. i 110 fJ,tr·1 que L1iga
n10 · dt),·trina ta11 ()~)ucsta a 1(). ritt) · ) e )~tun1br~ · ele 11ucstr o · an tcpa:a-
1 () . ~ ( 3 (1 ) . 

l) t:ntro de Ia cat1,..gt•ría de Ia CSJ)acia!°dad guaran í cntr aría ta1nb ién 
aqucl n10J<. part icular llc vi·,ir'a tiue cs la 111·gré.~cil1n. E11 lo" tc'\tC>s l1i --
tl)ricL1 aquí Cl)Jl , id:r a,J ns cl l eko g u ar '111; se a f1r n1a con10 l()calizaci ,, n Ji
brc f rLntc a la ct nLcntra ció 11 in11)uc "'ta po r cl sisl 111a de nc<.)n1icndas 
o l or lél r .,<.lucci ' n: c1 a. p ')cto n, ·grato rÍ L) dcl n1odc) d :·er guar 3nÍ 110 
a11arcc claran1cnte . aunquc in11Jlfci ta111cntc I1l) qu da e clt1idl1. Mu -:lar 
ele lugar l ara haccr chac r2s 1111\:vas ) 1Jar:.t 111~j )f aprc)v~char lt, · recursos 
natural2 . . no exige nc~cs'1rian1cnte r11igración pr pia111nnt " di hrL pero 
ci rta 111:_ n t la i n cc n tiva . De hccl :t S8 tienc111 da lo dL 111 i Qr<1cionc · toda -...... 

vf a cn t icn1 po.: '· h i · lt)ri Cl)S · )' scn 11 u 111~ r().;a s las 111 ucst ra . a rt1 uc() ~()gi-
C 'l qth _ at . tiguan grand es cJc plaz ~1111ic11lo de la nucion . gnaraníc.:. ( 3 7) . 

S: 11 e n 1 b :ir g l) . Ia ( l l '-' ll n 1 n 1 a e i ó ;1 n 1 a n e j a d a n t) 11 e r n 1 i te ci d u e · r por 
lo c1uc rc ficr~ a lt) ' G u:1rani de ~ª épc)ca, qt tc Ht do cl l)Ci1:an1ic11to ]a 
práctica rclig ic)sa uc Io~· ~n(lio --grav i lan c11 to rn o cI,c la Ticrra ~·in n1al '. (3 )) 

En cl T esoL1ro ele Mt)ntoya la cxprc . ión ·"")' 1n(t r(1 11e 'y aparece tra
duz·do con1(1 ·· ·ucl() in1,_ctl), qu\.. nc ha , ic.l C'Jitic~1do·" y ka'a ,,1c1r(111e'y 
CC)ITil) H1no11te donde no han sa ado l)alo.: .. r1i ~e ba tr_aqucado ",. (39) E --ta · 
ac'"' JJCil1nc indi can un u~cJ CC()lógic() y cco n0n1ico 1uc cii ' ta b~1:t antc dc l 
significado rcl 1gio 'O y n1í~ tico Ic ~' ticr ra si11 n1ar' co11 que reap arece la 

xpr ., <ón ),,._,, 1;?c1rcu1c; e11trc lo Gu araní actual ., · ( 40). 

l: l tc111a ele la · tic rra si11 n1al'' cs dL;n1asiado con1plcj para qu~ 
JJ u e d a e r trata ci () b r , · e 111 e n te . S · u g i e r e, i n e 111 b a r g o, l a h i pó te i d e 

qu , i ·"' ') ' 1nara11e·y Ln la accpc ión n1ús tU1tigua rL:g1strada d(1Ctt111cntal
n1Lntc cs in, 1lcn1cntc un sucit) virg 111, ~u bú. qu eda C() nón1i a 1-1ucdc 
hab ~r ~ido cl n1()l : \ o 11rincipal de n1u ·ho ~~ dc~,11lazan1=c111c'" de los (1ua
r, i n í ( 4 l ) . La h i s t () ri a se 111 á 1 rt i e a d e ·' · , '·" , .1 1 ar t' u 1 e '.v, cl e u e I o v i r g L n 1 h a: t a 
~ licrrél ~in 111al'" J)r(,b:lb t ' I11Lntc no cs ú dcslit~ada dL la hi.:tl)ria co ! nial 
c.r 1 e l t) s Ci u a r a n í 11 a n t ~ n · d l) q u e o p o r t ar . 
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En Ia búsqueda de un suelo donde poder vivir su modo de ser au
téntico , los Guaraní pueden haber l1ecl10 cristalizar tanto st1s antiguas as
piraciones religiosas como la conciencia de los nuevos conflitos históricos. 
}"v.v rt1ara11e'jí se. con, ,ertía en "tierra sin mal'', tierra física como en su 
acepción antigua y a la vez tierra n1ística después de tanta migración frus
trada. 

POR LOS CAMINOS DE LA TRADICióN 

Otra categoria con que los Gt1araní daban razón de su teko era su 
ser tradicional. Si la espacialidad estructuraba el sistema en tér1ninos 
sincrónicos ~ la tradic:ón lo colocaba en el eje de la diacronía, lleno de 
pasado y prcfiado de futt1ro. Los Gt1araní apelaban cont inuamente a 1a 
experiência coletiva a11terior, para usar una expresión de Florestan Fer
nandes a propósito de Ia educación tupinambá. ( 42) En este sentido se 
puedem interpretar ex11resiones como "ser antiguo y a lo que nos ganaron 
las costumbrcs de nucstros padres'', ''el ser que sus abuelos heredaron", 
"cl buen modo de ,~i\.'Ír c1e nt1estros antepasados". Es c=erto que este mo
do de hablar, tal como está documentado, aparece casi exclusivan1ente co
mo reacción contra la novedad subversiva qt1e es la invasión del mundo 
colonial, pero no se reduce a ella. La tradición no nace en el n1omento 
de la confrontació11; la tradic;ó11, como "normas de comportamiento sa
cramentados" ( 43), está presente antes, àurante y depués del accide11tc 
colonial. 

El contenido de la tradición guaraní lo registra, en parte, la docu
mentación jesuitica al recoger detall1cs etnográficos de todo ordem que el 
misio11cro sólo sabe explicar como costumbre inveterada, hábito antiguo 
o condición recibida. Son precisamente aqtiellos comportamie11tos que 
más desafían 1a racio11alidad supuestan1e11te universal del rnisioneiro, los 
que re\1elan los aspectos más tradicionalcs de la ct1ltura guaraní: desn11-
dez, comidas raras, J)ráctica de Ja "couvade'', poligamia, ritos funerarios, 
a11tropofagia, hechic,~ría, etc. Para el misionero casi parece establecer se 
una opo sición sisten1ática entre tradición guaraní y racionalidad. El te
ko kcltLl que rvlontoya no desconocía significar ''vi ela bt1ena y libre", pa~ó 
a ser sen1a1:tizado en la vida misioncra como co1nportamie11to salvaje y 
hasta bestial: ''teko katu dicen a los salvajcs, que vivem como bes 
tias''. ( 44) Está claro que con este sentido pcyorativo ele teko katu se 
pretende denigrar a los ''selvícolas", a todos aquellos 4i.te cn Ia selva vi
ven toclavía como Guaraní libres. Una idco1ogización análoga fue apli
cada a la cxpresió11 teko }'lna, ''proceder a11tiguo'\ d[1ndose de ella las 
sigui entes frases ilustrativas: ''tek(J yn1a nde lzeja C(fJuyjetei , es bic11 dejar 
las constumbres antiguas. Gi,eco yma 11derari afio oiko, 110 deja su ct)S

tumbre a11tigua. One,nboeko )111a a11gai/Jávc1ri, ha hecl10 callos en el pc
cad()'' ( 45) . Se ve cómo cn la C<)nccptt1alización r11isionera existe una 
tradic·ón antigua, pero que dcbe ser abandonac.la; ella viene a ser asin1ila-
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<.ia co11 cl pecado . P or SUJ)ucsto que las frase" s lcccionaclas por Mon
t t) y a C 11 S U rf C S ( J r ( J I 1 () t l ' 11 C 11 V a l () r él X i O tl 1 ,-i t i C () , l) C r () Jl O c1 C j é1 n d t i p Í f Í C a f 
lingiiística n1 ntc la 1ncnta lidad 111is;on ra rc .. p c tt1 a la cu ltura tradi cional 
de lc.1 Guara nf. Má . aú n : lc)s ind ic). reJt 1ci(lc1s' on inclucido . a pen. ar 
<.lei n1i sn 1t) 1110( 1<) sobre . tL antíg uas u. anza. , , u proc eder antiguo , cn fin, su 
tradi ción. C'ua11do, f)<)r cjcn1plo, cl chan1án Gu yravcrá se va convirti cndo 
se dirá de él q11c "'va pcrclienclc1 s t1 se r y se ,,a l1un1anandc) ( 46) ~ n1i n
tras que cl retor ne) t:1 la tradic ión cs consiclcraclo ncgativa n1cnt c: ' . e l1uyero11 
t rc trc)pa.. de i n di<.1s - CLll.: n te un1 n1isionc ro - a sus ti erra s an tiguas 
·1 n1ct r'"'c t or aq ucl lo · n1or1tc: a vi vir cc)n10 a1vaj .. , .. in aco rda r n1ás 
ct e D i ~' . ( 4 7 ) 

Por "'upu . to qu e 11ara lo ~ 1ni .. mo G uaraní el ''a n tíg t10 n1odo le pro 
cede r,, y l a trac.lición ticnc11 otro sent ido, co1no e dcja entrclcc r cn Jo 
n1utilado s di cur .... L) .. c1t1 los jc .. uita tran .. cribicro11. La trad ición lcjo ., 
ele ser 11n de . afít) a la racionalidad, la su .. tenta y la ju. tifica. La tradi
ció11 e algo n1á. c1u co111portan1icnto l1ab itua l y no e rcducc a (111a rcpc 
t ición rt 1ti11aria ele activ i ladc .,. La t raclición n1u tra .. t1 carácter norn1a
t i,,o ba ~acto obr e la sacra lida d de la .. cxpe ricnc ia y la palabr a primi
gcnia. )' ti n tan1bi0n un caráte r paradign1á ti co qu v ic11e .. ancionado 
por l .. ejc n1plo ele los antcpa ados. l .,a tra uición ccha u raice n la 
mitolo gia. pero ,e procc a co 11crcta n1e11te a travé ., de. qui\;ne la vive
ron clurant un largo l1cr ít1do cl tien1po : I "abu clos''. D e te modo, cn 
la trad ición co11vcrgcn pcre nni dad e hi to ria. 

C 11crctan1cnt , <.111 do la her ncia tr adicionai obr la.. qt1e 
lc)s G uarn n í de e ta clocun1cntac ión n1ás in .. i .. ti n in dt1da i1or con .. ide ra rla. 
n1á, an1cnazacia. c11 e .. e 1non1ento : la pt1ligan1ia y la prática r it11al . 

POLTG 1\ MIA Tí~AD 1C IONA I.J 

La po ligan1ia - pero no e olvide qu se e .. tá li1nitado por cl pt1n
to de v i. ta n1i "ion r() - aparece e11 boca de lo Guaraní co n10 la 111á. 
tr aclicional d~ ~ ti e tructu ra f t1nda n1c 11 ta lc ~ . 

"H ern1a11()S y hijt n1íos .. ya no e ., ticn1po ele ufrir tantc)s 111alc y 
cala111iclarl con 1t1 n<.)s viencn 1 or e. t() ., que Ila111a1110 · P ad re -~ cnciér ra110 
e n 11 na ca :· tl ( i g l e. ia h a b í a d e d e e i r) y a 1 l í no · d a 11 voe e y no... d i e e n a l r -
vés de lo que 11uc ·tros antcpasa dos hici\.;ron y n<)s cnscfia ron ; cllc)s tt1vicr ) t1 

111 uchas n1 u jcrcs~ y ésto · 1ios la qt1 i tnn y qt1icr n q uc n t) e )11 te11 te n1t) 
co11 un a; no n l1 · está b icn e to; bu . q 11c n1c1 cl rcn1edio de e. tos male .. ' . ( 48) 
E 11 lo va rios di curso ele e .. te caciquc-cha111án c1ue rcprodt1cc la Co,1-
cJL1ista es1Jiri t11a/ de :ivf ont oya, p0Jiga n1ia )' tradición s~ con fund 11. Di -
eu t i e n cJ o e o n I os 111 L i o n e r <) s, l e s cf e e í a : '~V<. 1 s () t r o no .. o i. .. a e ' rd o te s, e n -
vi ado. de Dios para nuc. tro ren1cdio, sino clcn1<)n;t1 dei inficrno nvia-
uos I)Or .. u prínci1)c para nuc ·tra ~1 rdición . . . ucst ros a11tcpa ado 
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vivieron con libertad, teniendo a su favor las mujeres que querían, sin 
que nadie les fuese a la mano . . . y vosotros qt1eréis destruir las tra
diciones suyas, ponernos una pesada carga como atamos con una 
mujer" ( 49) . 

La existencia de la poligamia la atestigua Montoya; "conocimos 
- dice él - algunos de estos (caciques) que tenían a 15, 20 y 30 mu
jeres''. (50) De hecho los misioneros de los pueblos de Loreto y San 
Ignac~o, entre ellos el mismo Montoya, pensaban que la poligamia es
taba tan arraigada entre los Guaraní que era mejor no problematizaria 
de entrada: "todos los domingos tratábamos con toda claridad de los 
misterios de nuestra santa fe y de los preceptos divinos, (pero) en el 
sexto (mandamiento) guardamos silencio en público. . . Duró este silen
cio dos anos'' ( 51 ) . 

Hay que notar que los misioneros no conseguían pensar la eoliga
mia sino como libertinaje sexual y desenfreno, cuando la lectura contextual 
de las expresiones de los Guaraní permite detectar que para ellos es ante 
todo una forma esencial y tradicional de cultura: "honremos el modo de 
vivir de nuestros pasados, y acabemos ya con estas Padres, y gocemos de 
nuestras mujeres y de nuestra Iiberdad" ( 52) . 

' 
1 

Se sabe que la poligamia de los Tupinambá, como sistema de inter-
cambio social de mujeres, estaba tamb:én relacionado con la organiza
ción social y política y con actividades económicas propiamente femeni
nas (53). 

Monto)'ía relaciona de hecho la pol~gamia con la economía ai decir 
que a los caciques "sirven sus plebeyos de hacerles rozas, sembrar ·y co
ger las mieses, hacerles casas, y darles sus hijas cuando ellos las apete
cen" (54). 

La indicación de Montoya sobre que "su autoridad y honra la te
nían (los caciques) en t~ner muchas mujeres y criadas''(55), permite 
asumir una conclusión como la de Florestan Feroandes respecto a los 
Tupinambá. "A análise dos dados disponíveis mostra que havia uma li
gação muito íntima entre o número de espôsas de um indivíduo e sua po
sição na h · erarquia tribal. . . a existência de uma conexão causal entre 
a poliginia e o sistema tribal de relações econômicas. De fato, razões de 
ordem econômica compeliam o casa] a procurar atrair outras mulheres 
para a sua convivência (56). 

Por otra parte, el número de mujeres de 15 a 30 para un hombre 
era excepcional. Los casos concretos de poligamia que refieren las fuen
tes dan cuenta de um número más limitado, sin excluir que la mayoría de 
los Guaraní no tenían sino una sola esposa ( 5 7) . 
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cs cxtraiic). i1u s .. por tt1do lo anota clo aqu í b rcvcn1cntc, qu e 
los (1uaraní prctcn dan prl . crv ~1r la J1t)lig~ln1ia e n1t) 11·1 \ ·tlt1r cultural qu e 
"Cl1a , us raicc .. e11 una tradic ión ac,c1)t~1<.la, rcspc t: l 1~ )' nu cl~~! r 11ara u 
i --te 111 a ( 5 8 ) . 

~~oigan 1- ·e . "l cn nl1c tr a t=erra el onid o de 11uc ·tro . cala b3zos 
~ 

y taLt1ara ·, ( 59), (11c otr mc)do de ape lar pc•r la tradi ción. - 1 n1har l ll \ a 
( e l calabazo de l}Ue aq uí .. e 11a bla ) y cl tak lta con10 b~1. tón de ri t 1110 . 0 11 

lo do instrun1ci1t()S rit uale. po r cxc clcncia, dcl l1ombrc y de la n1ujcr 
rc,·pl;cti \'an1 n te u -,a dos c11 l a d n nza y e l cant o. _sto · do . in. trt1111cn tos 
n1 11.. icalc tcn ía11 y tien n t davía h oy una in11Jortanci a m u y .. igni fica tiva 
cn cl Cl)mplejo cu ltt1ral t11pí ':/ guarél11í ( 60). lvlbaraka, cgún Mon oJ a. e · 
u11 l,~ca I abazo , co11 cuc n ta d ' n tro , que si rvc lic j n lru1nc n tl1 l)a ra cantar .. 
y d e ah í po n e n 11 o n1 b r a t i o i n: t r u n1 e n to 111 ti. i e o'.. ( () 1 ) . l b 3 -to n 
ele rit1no de la .. n1ujcrc "'tá poco citado ntr lo Guara n í y Mont oya pa-
rcc de conoccr lo cJa11do d taki ta c)1an1cntc lo .. ; . ig11ificado b Lún·co 
t) aq uc llo · relac ionado · co11 1 a cultt1 ra 111a t rial ( 62 ) . 

E .. curio o que la docun1entació11 1ni .. io11 ra no rccogc argun1cr1tacio-
11 e.. ta n ex p l í e i ta · o b rc d a 11 Zél ritu al y t r a cl' e i ó n e o 111 o a pro p ; · i to d e J a 
poligan1ia. Parecc ría qu e para lo 111i ion ros la n1ayor oposición a la 
convcrció11 y a la redttcc ión era sin1plen1e11t d ord 1n n1o ral.. co11crct a-
1nente la up t1csta lt1jt1ria inl1crente a la polig nn1ia y no 1c ordcn1 pr C)JJia-
1nc11 te rcligio o. Sin cn1ba rgo con10 e vc rá, l: l co111portan1 icnt a tuad') 
por 1 .. Gt1araní e pre cnta con10 cl ele t 111 pu blo proft1nJ an1 ntc religio o 
q112 e11 ucntra cn la danza ritual un a xpr ' ·ión pri v il giada 1c u ser. 

'E . toda e ta nació11 n1t1y ;ncl inada a re ligión vcrdadera o fal ·a . .. 
ha ta l1oy . . . ticnen1 ·c111 brado , 111i 1 agüero ., ; ' super ticion es y ri tt de 
e te mae stro , cuya principal doctri na .. cn ·cnarlL: a qu baiL ... 11 lie día 
y de nocl1c por lo qt1c ic11 n a n1ori r !e l1an1br olv ·dad a.: u · cn1cn
teras , .. ( 63) . 

El di cur o de Potiráva, cjtaclo ya varia vccc ·, opon la dl1 tri11a 
de los P adre a ' lo rito. y co ·tt1111brc de nuc · t r l) ."' nntcpa ·ade):·, ( 6-t-) , y de 
nuevo hay qt1e adn1itir qt1c J1abí a ca1Jtado lo que de n1ás fundan1cntal l1n
bía cn cl confli cto entre dos n1odos de s r, de p ' n ·ar y ele cxpr sar~·". 

U 11 payé., Ju an Cuar a, qt1cric11c1o leva ntar la rcs· tcncia ele lo. Gua
raní guayrefios contra la rni . ión argun1cntaba de 1no io par ·ilic.1: ~vivid 
segú11 vuc tra antigua s co . tun1bre .. clanzad y bcbcd. Cel br ad cl culto 
de v11e tro an tL l)ª a dos ' ( 65) . 

Y a e n e l p ri 1 n e r n1 o vi 111 i n to n1c si ú 11 i e() h · s t ó r l e o d e que .. ti e n e 11 o
ti c ia entr e lo. Guarani dcl P~ ragu ay la danz 'l ritua l tr ·1 licional e )11 . .'ti
tuyc en sí tina afir111ac·ó11 agresiva J c i(lc11tidad [rente a lo .. invasorL · . 



El "modo de ser Guaraní" 15 

"Entre los indlos se ha levantado uno con un nino, que dice ser Dios 
o hijo de Dios, y que tornan con esta invención a sus cantares pasados, 
a que son inclinados de st1 naturaleza, por los cuales cantares tenemos 
not eia que en tiempos pasados muchas veces se perdieron, porque en
tretanto que dura ni sien1bran ni paran en st1s casas .. sino, como locos, 
de nocl1c y de día en otra cosa no entienden, sino en cantar y bailar, hasta 
que mueren de hambre y de cansancio, sin que quede l1ombre ni mujer, 
nino ni v ejo, y así pierden los tristes la vida y el ánima" ( 66) . 

Otras rebeliones de los Guaraní contra la dominación colonial se 
procesaban no pocas veces como vuelta a "sus ritos y ceremonias" ( 67) . 
El famoso levantamento de Oberá en la región de Guarambaré, en el 
aíio 1579, es un buen paradigma de lo que eran los movimientos de lib~
ración guaraní y dei lugar que en ellos ocupaba la danza ritual. Por 
donde pasaba, Ob'"'rá era seguido por una grande mu:titud de indios, que 
se negaban en adelante a servir a los espafioles. Oberá prometía a to
dos la libertad. Cantaban y danzaban ininterrump dam ... nte durante días. 

"Entre otros cantares que les hacía can1ar el más celebra..,:o y ordi
nario, según alcancé, saber - dirá el p0eta Martín Barco de Centenera -
era éste: Overa, overa, overa, pa'i tupã fzandéve, hije, hije, hije. Que quiere 
decir: Resplandor, resp.andor del padre, también D.os a nosotros, l1ol
guémonos, holguémonos, holguémonos" ( 68) . 

Por supuesto que no son las rebeliones las que causan Ia danza ritual, 
s!endo ésta una práctica religiosa anterior y no limitada a los mom(ntos de 
crisis extrafias. Pero Ia danza sustenta la reb~l ón, dándole un ade~uado 
cauce simbó.ico y emocional en ia línea de la más auténtica tr::d_:ión. 

Manteniendo la clanza o revltalizándola, los cl1amanes dea:tuajza
ban d~ hecho tanto la n1 tología tradicional como la propia ins'"itución 
chamá11ica ligada con ella, en un intento por fortaltcer toJo el siste1na 
cultL1ral guaraní. De ahí su importancia con10 rect1rso en la lucl1a anti
colon:al. 

''Pregu11tando un cJía a ~os ~ndios que dónde est[ban y qt1é era ~a 
causa de per ... ~erse sus casas, n1e cli:eron que unos ;erokyl1ára ( danzantes) 
que andaban por los tetãmini ( aldeas), los engaõaban ct:ciendo que este 
pueb]o se había de dtstruir y qlte preJicab3n contra nosotros haciendo 
burla de ]o que _ enscfiábamos y dec"an que ellos eran dioses y cri~,ban 
los maiza1es )' comida y eran stfiores de los fantasmas de los montes 
de los itakyseia ( duefíos de las piedras cortantes) y de los yvytypo (ha
bitantes de los ccrros), y que los t·gres andaban a su vo1untad y matab:in 
a los que ellos querían y que los primeros que habían de pareo~r habí::tn 
de ser los vaqueros y los yv.vrapon~lcíra ( carpin'eros) y los qt1e se ha: ían 
cristianos y que los qt:e trabajab Jn en e] pucb~o se Ies hab'a .:Jc per 'er 
Ias comidas''(69). 
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La csi)cc ial rclcvanci~t de e te texto consiste cn que relaciona la 
danza de estas chan1a11cs C()n lo. discurS()S que prc)ficr_n rlondç --e puc
cl e n rc e o no e e r ,, a ri<) s ele 111 e n tos e s " n e i ( t1 e s cl e 1 a n 1 i t e) 1 o~ í a g u a r a n í, e n e s-·- ._ 
peci al los refer ente a la cataclisn1c)l()~Ía, tal ct)n1 c) ,q, arcccn tan1bícn cn 
o tr c)S texto s ( 70) y c<.1n10 ft1e ron rcvc 1 a ~lç,s por la (;tn c1grn f í ~1 111 (is rnodc r-- ~ 

na (71). E n las palabra s de estas chan1a 1cs hay tan1bién un a ton 1a de 
concicncin contra aqltellos elcn1ento colonialcs cc)n ·iderados tlc integra
dores de la ilicntidad guaraní, co1110 el ser vaqucrl)S y carpintcros y tra
bajar en pueblos formados. 

La catcgorfa de los jer<Jk_, !1{Írc1, según algu11os texto , estaría . ubor
dinad a a la de los grandes " hechic e ros'\ sicnd o tal ·vez algunos de cllos 
mero s cjecutores y guías de la dan za. -' Dcs1Jachar on ( los l1cchiccros) -se 
dioc.- a toda aquella tierr a mucl1<)S discípulos ·u y()S c1ue 1laman jer (Jk)/ 1cí
ra . .. trayendo los que estaban cn l1os pucblos, co11 danzas, bail es ·y can
tos, dicicnclo cn cllos como aquellc.1s pucblo se l1abían de acabar y todo 
lo den1ás qu e los l1ccl1iccros decí~n. Co n esta la gente con1enzó a tc111er 
y n1ucl1os se 1ba11 del pueblo ·y, dejaba11 perder us casas, estándose cn 
sus chácaras y pucblccillo s'' (72). 

Una vez má s la danza aparece con10 for111a ele resistcncia contra 
la nu eva cult11ra de rcduccí ón a pt1cblos e implícitam er1tc corno a[irn1a
ción de la propia idc11ticlad. 

La existenc:a de jeroky/1ára de condición inferior a las de los l1e
cl1iceros "profetas " no relega de ning{1n n1odo la danza a un scgu11do pla
no, ya qu e los vcrdadcros dirige11tcs de la dan za ·y los seíiorc s clel decir 
son aquellos grandes " prof etas '' q11c 11u11ca dejan ellos 111ismos de danzar 
y cantar, haciendo de la danza y del canto el cspacio y el ticn1po privile
giado de su ser . 

La danza ritual , co1no dcja c11trcver la dc.1cu1ne11tación citada, cs el 
lugar donde . se estructuran las más irnportante s funciones cl1an1ánicas, 
donde los l1ombres ~e dicen y se Vlielven clioscs, do11dc se cantan las pa
labras inspiradas , donde se profiercn amcnazas cataclísrnicas, cspcc!al
mente cuan clo llcgan las i11vasiones coloniales qt1e pr etcndcn destrt1ir la 
identidad guaraní. 

La in1porta11cia qt1e t:ene la danza ritual entre ll1S Guaraní actt1ales, 
aun adn1itiendo procesos l1istórico s que l1ayan podiclo influir cn clia, per
mite entender por qué Ia ct1ltt1ra guara11í, ya desde los primeros tien1pos 
en que pt1do ser rcg ;strada doct1n1entaln1cntc, apelaba tan dran1ática y 
f uertcment e a esta forma de tradición . 

"Un problema que a todos preocupa; t1n peligro qt1e am enaza al grt1-
po, at1nquc sólo sea e11 la fantasía dei pay~; tina epidemia; t1na en1prcsa 
común; a vcces, una simpl e sensación de n1alc tar general incxplicable 
y haste cl n1cro placcr clel cspetáct1lo, ret111e a los Apapok(1va e11 su casa 
de danza" ( 73) . 
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En este ensayo no es posiblc examinar exhaustivamente la danza 
ritt1al en relación con el sistema guaraní total, pero Ia documentación es
~~~da como ~ase de este trabajo permitiría, a pesar de sus lagunas y pre-
1u1c1os, deduc1r algunas de sus formas y sus finalidades principales. El 
tema llcvaría naturalmente al análisis dei chamanismo guaraní, para lo 
cu.a! abt1ndan los datos, por la simple razón de que la actuación Je los 
m1s1oneros se dcsarrolla en buena parte como confrontación y respuesta 
a los ''hechiceros'', una "guerra de mesias", cuyos episodios son narrados 
con bastante detalhe en Ias fucntes documentales (74). 

Tal vez lo n1ás interesante de la documentac:ón jesuítica del primer 
período reduccional está en que Jos Guaraní en ella tratados todavía lle
gan a transmitir de sí mismos una im.agen bastante auténtica estructura
da sobre Ias categorías fundamentales de espacialidad irreductible y tra
dic~ón firme. 

NOTAS 

( t) - J..,a importancia de la cuestión ha sido reconocida, auque a partir de p1an
teamientos diversos, por los autores que han tratado más detenidamente de las reduccio
nes del Paraguay: Pablo Hernández (1913), Métraux (1943), Moerner (1953), Fur
long (1962), Haubert (1966), Bruno (1966), Susnik (1966, 1971), Necker (1979). 
"Es de gran importancia formar exacta idea del carácter y cualidades de los indios en 
general y de los Guaraníes en particular, si se quiere entender y apreciar debidamente 
Ja organización social entre ellos introducida por los jesuítas", Hernández, I, 1913 :43. 
"Magnus Moerner, qui, dans une ouvre cla5sique, a fait descendre sur terre les ''paradis" 
jésuites en les situant dans leur contexte économique et politique, a remarqué qu'une 
compréhension sociologique de ces institutions n'était possible qu'avec une ''connaissance 
exhaustive des conditons ethnographiques". La validité de cette affirmation a été dé
montrée por la premiere fois dans les études d'Alfred Métraux, Maxime Haubert et 
Branislava Susnik. Celles-ci ont notamment montré comment par plusieurs aspects 
les institutions des réductions ressemblaient à des institutions pré-colombiennes; elles 
ont aussi mis en évidence le fait que la société Guaraní n'était pas une pâte infinement 
ma11éable entre les mains eles "civilisateur" jésuites et que ceuxci durent s'adapter aux 
indigcnes autant que ces derniers durent s'adapter aux missionnaires'', Necker, 1979: 3. 
Sin embargo, a pesar de adn1itir que se trata de una cuestión fundamental, se carece 
todavía de una etnología guaraní aceptable. En el caso de algunos escritores eclesiás
ticos: Hernández , Fulong, Bruno, la presentación dei indio guaraní da lugar a ver
dadcros despropósitos históricos alimentados por prejuicios racistas. "Los índios Gua
raníes. . . eram un puebJo cn estado de decadencia, que cada vez iba acercándose más 
a Ja degradación que Jlega a la semejanza con los animales irracionales. . . ( los vícios) 
los habían reducido a la condición de no tener entendimiento de hombres adultos si
no por intervalos. Sólo les quedaba la habilidad para las artes mecánicas", Hernández, 
I J 913: 83. Las páginas que el padre Furlong dedica ai indio guaraní están también 
Jlenas de contradicciones y asertos gratuitos, explicables en quien considera como ideal 
de hombre ai "europeo" (Furlong, 1962: 70-79) . El padre Bruno ( 1966) hereda el 
mismo tipo de prejuicios. 

(2) - f>ublicada en Furlong, 1968 
(3) - Usamos Ja edición más moderna: Montoya, 1892. 
( 4) - La mayor parte de esta documentación ha sido publicada en: Manuscritos 

da Coleçiio de A llfle/is: /. Jesuítas e bandeirantes no Guairá ( 1594-1640). Rio de 
Janeiro: Biblioteca Nacional, 1951; II. Jesuítas e bandeirantes no Itatim ( 1596-1760). 
Rio ... , 1952; III. Jesuítas e bandeirantes no Tape (1615-1641). Rio ... , 1969. IV. 
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l t.:uiía. e ht1ndcir o11tc.s no l i ,uguái ( 1611- 1758). llio ... . 1970 . De n1enor in1portancia 
e 1 n ü g 1 a f i La . t lll lo~ d o~ u n h.: n lo~ r e~ l, g i d os e n 1 a o l) r a d e P tt b l o P ~ 1 ~ t e 11 ~, 11 i ., to ri" d e / a 
( uinJ \, íi iu d,· l( 'SIÍ .\ e, la l ' ro\ ·in cia ,h I l'll rt1g11ay . J . T\ladrid , 1912 . Pa r;\ una h i lü

riúg :1fía jt:. llÍtil':t rnas --nn1plL'la. cfr . 12f1~lin1 ( '· i r tozn. lli .,ro riog,·ofía J>(J111g 11ay <1. 1. 
P:1r.1gua~ i, d1geu a . csp~tnul ) jL~llita . f\l .. xico 1959. l...a t)hr a lh: Jn s~ l\1:1ria Bl ~11H.:o. 
l{ i., :o ritl d 1>c111ne1.tad(1 de la \' icla y :::lori os a 11111,•rt c de lo s l'adr, ·s f~oqu <> (J' o n:. â l c;:, d e 
San ta ( ', 11~. ,.,t fon. o J?od1 íg u cs y Ju an d(·/ ( '"'a .... rillo d e /(l c·o,11pu1iía tlt· J es!Ís, ni tu ll rl's 
d t ' I ( c1 t1 r,; e } 'j u li ,'. B u e no~ .A. i r e. . 1 9 2 9 , t r ~te d ü e u n 1 e n t os <l ~ l a e p oca (1 e e s t os n 1 ú r t i r e 
Jt~ ló .28 . 

( 5) - ( ·'orlas A nuns de la Pr o \1i11ci1J de/ Parag11c1y, Chile ) Tu cu,nún , d e la Cnn1-
pa ii ía d t.· l l' .\ tÍ s. Hueno ~ .1\irt:s, 1927-29 ( D 0 c11111e111o s para /(I historia ar g c111i11u . 19-20 ). 
E~ toda, ía i1:édit:t la carta anu 1 de 1632 -3--l, thJ padre Diego de l3oroa J\nale" de la 
Prov . it:l PaL tguay, desde '-1 a no J(.; 32, ha ta cl de 34. a N10 ~tu y R . do P.tc..lrc ~lu ciu 
\ i i t h e 1 e se h i P r e p o~ i t o G e n e 1 a 1 d e I a C o m . a d e J h s . !\ 1 a n u "e r i t o e n L 1 l3 i b I i o t cc a d e L t 
Univ 1 si i. 1 1 de G anaJa t E"p;,na), C aja ~ A 4l) ff . 249-308 . Alguna de esta , c:1rta: 
~,nu:1~ fu c puhl i --ada ~ .t en aqucll3 épt)ca pJ ra .. cdifi ct1ción'· de todo~: Adan Schirmb ~ck. 
1\/ e . . ·is f)(I aq11<lrie11.\i . a J>utrihus Soci etatis .!e. 11 />fr scx (' nni11n1 in J>araqua , ia C'o/lccto 
tL ! i is , idcl ice l 16~8 J9. 40, 41. -l2, 4). l\'lona chii . .. 1649 . 

(6) - El J 'es o ro de T\lo iHoya serú cit~1do ·cgún la ~di~ión ic Pari :,-Viena , l'Bi76 . 
C fr . rr 3 . 8-29 Jt' dicho C' "t cc i .,1110. v ~1rio~ t rab :\jos 1n0Jcrno - han ton1~ttlo el análi si:-. 
d e e s t a te r n1 i no 1 o g í a u e p a r e n te s \., o par a u na i n te r p r e t a L: i ó n d(.; 1 .. i ~te 1 na ~ o e i a l d e l o~ 
(, u t r a n 1 ~ e f r. }-' e r na n d e s l 9 6 ) : 2 O l . 

( 7) - Casi un ~iglo dc spués se hizo de est a obra una ver ~ión cn lengua guaraní, 
ai parl:ccr de tir~ada a cventualc ' lectorcs indígena s : Ab :\ reta y caray e, · baccuc 'T'ur~ . 
ur ~ yncmboaguiyc uca ha guc Pay Jc la Con1p ~-1 de lhs poro1nbocra1no a ra cac . .. 1733 
pipe S. Ni col :1 · pc, que fuc puhlic ~tdo b:1jo el título t!êncral de : ~'l anuscripto gu:tr:111í 
da B'hliotheca Nacional Jo Rio de Janeiro sôbre a Primitiva catcchc sc dos índio s das 
~li, ~õ .. s, con1posto ~n ca stelhano pt:lo P. Antonio Ruiz MontoyJ. vertido para ~u.lraní 
r o r ou t I o p a d r e j r ~ u i t. t , e a g o r a r 11 b I i e a d o e o 111 a t r a <l u ç ü o p o t u g u e z :1, n o t ~.' " . e u 111 e s -
h .)ÇO g r :1n1n1: Lic:d do :1bún~ê pêlo D:. B:rptista e :l Ltli o de 1\1111: id:t Nl)gucir :1. cn J\n -
1: :t C~ tf ,1 Bil" li ot:...ca N :t~íon~d do Rio d~ J:ln Lirü VI lí~it , IX79): XVlll I Jh ó pp. Nns 
re f ~r ;mo s a vcccs a t-:~ta v~rsión. pnrqu ~. :1 pcs~1r de ser un tc ,to ··rcdu c ·ion al .. , dcja 
tr :1n~p~1rentar cn l:1 ler-gua gu:1raní forn1 as de cu ltura ~tUlL:nti cas . 

(8 ) - l) obrizh off~r (1, 1967), ya en ph:no sig1o XVIII , ofrc ce todavi .\ d ~\lO. Jc 
p : im~ i a irnportancia ~obr\.: los Ciuaraní de i /\1ba'c \'erâ; cn rcalidad se trata de la últin1 :1 
entr ada de los jc uit~s cn una región poco explorada donde s~ cncontraban los '-n1on
te ·es'' dei Tarun1á, lugar donde se cstnblcl ieron l:ls kltin1a~ reduc ciont: . 

(9) - ~rrabajando !,Obre t=sa clocun1cntación, i\1étruux ( 1928 a y b) y Fernan
des ( 1963; 1970) l:: cribicron obras hoy c1ásica . y n1odc1o de síntl!~is de ~tnologia 
histórica. 

(10) Furlong. 196H:93. 
( 11) Cfr . Furlong 1968 :93 . ... 
(li) f\10'l tOya. 1892:49-54. 
( 12) MCA, I, 1951: 166-74. 
( 1 3 ) ,\ n u .1 d e l 6 2 8, e n 1\ t C A. I, 1 9 5 1 : 2 7 2-7 5 . 
( 1 4 ) ?vf a 1 i no\\ ·~ k i . l 9 7 6 : 3 3 . 
( 1 5 ) C f r . M " l i ~-l , l 9 7 ~ : 5 4 1 -4 8 . 
( 16) Es un h\?cho que para aquella época ya había jesuit ~\S que. sahínn ~'colo-

ca r ~ u s redes n o 1 o e a 1 e e r t o,' ( par a u ~ a r I a e x p r t' si ó n d e f\ f ~ li i no \V~ k i l 9 7 6 : 2 6) y o t r n s, no 
( 17) - S · ru~dc adrnitir con T\1 alino,vski ( 1976: 33) que, 4-quando un1 nt"gocian

te . fun cionúrio ou n1is~ionúrio c"t :tbclccc relaçücs ativas c.:on1 os n~ltivo s ~ para trans 
forn1á -Jos. influrncit, - los. ou usa-lo". o que tnrna in1possívcl un1:1 observ:1çflo vcrda
dciran1cntc in1parcial e ohj~tiva e impede un1 contato aberto e sincero,,, peru ~ontra 
c1 mi"mo et ·~ográfo, pensan10~ qne t·\rnroco es ohjctiva la po~i\.·ión de aqucl que, ~'vi
vendo na aldeia, ~t:1n quaisquer rcspl)n , ahiiidadcs qu~ n;1o a de ob\crvar a vida nativa, 
\'ê O\ CO!-,tun1c.-~, cc : irnôni :~s. transações, etc ... n1uita~ e n1uitas vczc~" . 
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(18) - "Siembran ... Maiz. mandioca y otras muchas raices y legumbres que 
e11os tienen n1uy buenas: dase todo cnn grande abundancia", MCA, I: 166. '' Aunque a 
los Padres les falte como suele casi siempre el socorro de limosna del Rey, no les 
fa1tan las Jimosnas de estos buenos indios que todos los días traen a casa de su vo1un
tad las legun1bres, el pescado, la fruta silvestre, la miei también silvestre, con lo que 
tienen~ con lo que a los Padres 1es sobra ... " MCA, I: 214. Pero otro misionero se 
expresa de este modo: ''No hay afio ninguno en que estos pobrecitos naturales no 
padezcan mil ca1an1idades y desventuras de hambre, frío, enfermedades y mortan
d:1des de que ahundan todas estas pobres tierras, causadas sin duda ya dei poco go
hierno y traza que tienen en cuidar de sus comidas, pues sólo están solícitos dei día de 
hoy. . . (Sigue una descripci6n enteramente prejuzgada sobre práctica indígena de ]as 
actividades de subsistencia) . La comida es del mismo jaez; la ordinaria es un triste 
vino que hacen de maiz mascado y cocido en una poca de agua; y este es el sumo 
regalo, y lo que más apetecen, o unos pocos d·e fríjoles cocidos con mera agua sin otro 
recaudo ni cspecies, y cuando quieren variar es con una harina que hacen de raices 
podridas de propósito que s61o el mal olor que ticne nos ahuyenta de ella. . . (El 
misionero se extiende en comentarias negativos sobre hábitos indígenas que le repugnan 
y que quisiera mudar). Si queremos regalarias con la pobreza que tenemos, y qui
tárnos lo de la boca por dárse1o, no lo amostran ni comen. Antes dicen muchos o to
dos que nuestras comidas les matam... estos desdenes ... nacen ... no de mala voluntad 
sino de poco caudal y entendimiento criado entre montes sin otro magisterio que el 
de los brutos anima1es'', MCA, IV:80-82. 

(19) - Cfr. Nimuendaju, 1914 (y 1978); Cadogan, 1959, 1971; Schaden, 1954; 
1'1elià-Grunberg. 1976. 

(20) - Blanco. 1929:525. 
(21) - Montoya, 1892 :228, 
(22) - Carta Auna de 1632-1634, ms. en la Biblioteca Universitaria de Granada, 

Caja A 40: f. 273. 
(23) Montoya. 1892:57-58. 
(24) - Montoya, 1892:221. 
(25) - Montoya, 1876: f. 363-64 v. Transcrihiremos todas las citas en guaraní 

según la ortografía establecida por el padre A. Gu~sch. sin mudar, por supuesto, la 
forma de las p1labras. Los vocablos no centuados gráficamente son oxítonos. 

(26) - Manuscrioto 1879: 3 1 O. Cfr. nota 7. El subrayado de este texto es nuestro. 
(27) Manuscrirto 1879: 106. 
(28) Melià-Griinberg, 1976: 186-87. 
(29) Montoya, 1876: f. 364. 
(30) l\1ontoya, 1892:29. 
( 31) Cfr. Melià. 1978 b: 157-67. 
(3:!) Melià-Griinherg, 1976:218. 
< 3 3 ) ~r e A, 1: 1 66-6 7 . 
(34) Montoya, 1892:49. 
(35) Melià-Griinberg. 1976:218-19. 
( 36) M ontova, 18Q2: 228-29. lJn texto de C. Levi-Strauss, Tristes Trópicos 

(São Pnulo 1957:230-31) ilustra, aunque a propósito de una estructura aldeana muy 
diferente de la de los Gunraní. la in1portancia de la categoría espacial: A distribuição 
circular das cabanas em tôrno da casa dos hon,ens é de tal importância no que se refe
re à vida social e à prática do culto. que os missionários salesianos d~1 região do Rio das 
Garças logo perceberam que o meio mais seguro de converter os Bororo consistia em 
fazê-los abandonar sua aldeia por outra em que as casas estivessem dispostas em 
linhas paralcdas. De';orientados com relação aos pontos cnrdiais, privados do plano 
que fornece um argumento ao seu saber, os indígenas perdem ràpidamente o senso das 
tradições, con10 se seus sistemas social e religioso (veremos que são indissociáveis) 
fôsscm complicado~ demais para dispensar o esquema que o plano da aldeia tornava 
patenttc e cujos contornos os seu~ gestos cotidianos refrescavam perpetuamente. 

(37) - Métraux, 1927; Susnik, 1975 (especialn1ente los n1apas). 
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(38) Clastres, 1978:5 l. 
(39) Montova, 1876: f. 209 v. 
(40) Nirnuendaju, 1978: 116-128. 
( 41) Fernandes, 1963: 107. 
( 42) Fernandes, 1975: 34. 
( 43) Fernandes, 197 5: 34. 
(44) Montoya, 1876: f. 364-358. 
(45) Montoya, 1876: f. 364 v./358 v. 
(46) MCA I: 302. 
( 4 7) - MCA IV: 96. Este modo de pensar sobre la vida libre de los indios perdura 

hasta la actualidad; los indios son continuamente acosados, capturados y hasta ma
tados, bajo la especie de hacerlos entrar en la civilizasión. Cfr. Melià-Miraglia-Mün
ze 1 1 97 3 ( es pec ia 1 mente p p. 4 8-5 O) . 

( 48) Montoya, 1892 :61. 
( 49) Montoya, 1892: 58. Cfr. las notas 23 y 24 de este trabajo. 
(50) Montoya, 1892:49. 
( 51) Montoya, 1892: 55. El sexto mandamiento se refiere general mente a la 

f ornicación, pero en el contexto se entiende de la poligamia. Antes que los jesuitas, 
los franciscanos, en su trabajo de reducción de los Guaraní, 'les quitaron muchas su
persticiones de que usaban, y abusos que tenían~ en especial uno que era que todos 
generalmentte estaban con cinco, seis y más mujeres; les dieron a entender que no 
habían de tener más de una mujer legítima, conforme nuestra ley católica y cristiana, 
lo cual h icieron los Indios" ( cit.:1do por N ecker 1979: 77) . La documentación jesuítica 
casino habla de homosexualidad, que probablemente existía entre los Guaraní como 
entre los Tupinambá; cfr. Montoya, 1878: f. 362 v. / 356 v. item tevíro: so,nético. 
Cfr. también Fernandes 1 1963: 159-61. 

(52) - Montoya, 1892:61. 
( 53) - Cfr. Fernandes, 1963 :239-42; 129-33. La división sexual del trabajo en 

tre los Guaraní ha sido mantenida bastHnte estrictamente hasta los tiempos modernos, 
cfr. Mi.i1ler, 1934: 191~ Me1ià-Grünberg, 1976:205-06. 

(54) Montoya, 1892 :49. 
(55) Montoya, 1892:55. 
( 56) Fernandes, 1963 :240-41. 
(57) "Na realidnde, os Tupinambá v1v1~m em regime de monogamia ocasional 

e de ooliginia ocasional". Fernandes , 1963 :239. Lo mismo puede dicirse de los Guarani. 
( 58) - En la historia de las reducciones misioner{1S se tiene no raras veces la 

imoresión de que la conversión cristiana es encarada primordialmente como aceptación 
del matrimonio monogámico, especiHlmente entre los caciques. Véase por ejernplo el 
caso de Guyraverá, en Motoya, 1892: 62. 

( 59) Blanco, 1929 :447. 
(60) - Métraux, 1928 a: 215-17. 
(61) - Montoya, 1876: f. 212 v. "La condición indispensable para uma danza 

payé es que por lo menos el payé, tenga una maraca; ésta se fabrica con una calaba
za de capacidad variable, pero que suele ser de un litro o más. En su interior las 
maracas llevan las semillas negras de ymau. . . Estas mbaraka son a menudo viejas 
herencias que pasan de padre a hijo. Me parece que su santidad y fuerza mágica reside 
especialmente en su "voz", es decir: en su sonido. Yo considero la mbaraka como 
símbolo de la ra:z,1 guaraní ... Tan pronto la ,nbaraka suena, seria y solemne, parece 
invitar presentarse ante ]a divinidad; luego suena fuerte y salvaje, arrastrando los 
danzantes hacia el éxtasis; más tarde, otra vez suave y temblorosa, como si llorara en 
ella el viejo anheto de esta cansada raza por "nuestra madre" y por el reposo en la 
''tierra si n mal'', Nimuend,1ju 1978: 99. Este modo de ver las maracas es, sin duda, 
más objetivo y guaraní que escucharlas. a la manera de algún n1isionero, como simples 
''calahazos que atruenan el aire" (MCA IV: 95). La maraca fue incorporada como 
instrumento músico en la liturgia de las reducciones, como muestra el friso de los 
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ángeles músicos de la iglesia de Trinidad (ver Furlong 1962:482), pero ya desacrali
zada y desligada de su virtud chamánica. 

(62) - Montoya, 1876: f. 355v./349v. "Eluso deltakuapu(takuára de danza) 
es absolutamente común entre las mujeres: la takuára es un instrumento todavía más 
exclusivo de la mujer que el mbaraka lo es del hombre. También en este instrumento 
la ''voz" es lo principal, pero tanto en capacidad de modulación como en fuerza mágica 
y nimbo religioso, queda muy por detrás de la mbaraka", Nimuendaju 1978: 100. 

(63) Carta dei padre Alonso Barzana, de 1594, en Furlong 1968:93. 
(64) - Montoya, 1892:228-29. 
(65) - Dei Techo, 1897, t. 111:179-80. 
(66) - Carta del clérigo Martín Gonzáles, 5 de julio de 1556, en Cartas de 

lndias, Madrid 1877 :632. 
(67) - Cfr. Necker, 1979:75. 
(68) - Barco de Centenera, Martín de, La Argentina. Poema histórico. Reim

presión facsimiliar de la primera editión., Lsboa 1602. Buenos Aires 1912: f. 159. 
La rebelión de Oberá representó un verdadero peligro para la frágil e insegura colonia 
espafíola de aqueHos anos. EI episodio figura con detalle en la historia de Lozano 
(1873-75. t. 111:210-27). Métraux (1967:23-26) lo comenta, dándole grande importan
cia. Crf. Melià 1969, t. I: 4-6. "La agitación socio-religiosa de Overá no era nueva 
al concepto de los gooraníes; basta comparar el rol de los shamanes en la lucha de los 
guaraníes dei Guayrá por la integridad frente a los invasores, o de los shamanes en la 
provincia uruguayense de los glL.1raníes. Hay que considerar los siguientes f actores: la 
influencia de los payés andantes por las aldeas guaraníes y tupinamba en la época de 
la cultura neolítica: el poder de su oratoria; el concepto siempre vivo de una extra
posición de las almas de los shamanes; su poder mágico basado en el principio de los 
"tupichuá '', un poder derivado dei dominio de las fuerzas malignas y negativas como 
garantía de un destino seguro de la comunidad~ la misma idea de la búsqueda de una 
''tierra sin mal", de ''yvy mara'ey", de una tierra sin peligros cataclísmicos y de una 
tierra parecida a al destino de las almas definitivamente externadas, creaba una predis
posición psicológica para que los guaraníes viéndose amenazados por las vejaciones 
continuas de los nuevos conquistadores, recurrieran a sus "cantores y hechiceros''; · y 
~un no creyéndoles, como lo sucedió con frecuencia en dichas provincias nortefus, 
representaba tal agitación un desahogo y creaba una psicosis colectiva por la persisten
cia del ceremonial de danzas'', Susnik, 1965: 223. 

(69) - MCA III: 106. 
(70) - MCA IV: 253-54. Cfr. Melià, 1975:126-27. 
(71) - Nimuendaju, 1978: 87-91; 173-76. Cadogan, 1954 a: 57-60. 
(72) - MCA IV:254. Cfr. también MCA IV:272; Montoya, 1892:273. 
(73) - Nimuendaju, 1978:104. 
(74) - Cfr. Métraux, 1967:23-32; Melià, 1969, t. 1:5; 1975: 122-23. 
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TRANÇAS, CABAÇAS E COUROS NO FUNERAL BORORO * 
- A PROPóSlTO DE UM PROCESSO DE CONSTITUIÇÃO DE IDENTIDADE-

Sylvia Caiuby Novaes 

( Departamento de Ciências Sociais, Universidade de São Paulo) 

À primeira vista pode parecer paradoxal querer entender o processo 
de constituição da identidade Bororo a partir dos ritos funerários, uma 
vez que, em certo sentido, este é o momento que caracteriza uma perda 
a perda de uma identidade física carregada de sentido. No entanto, exata
mente por ser um momento em que a sociedade se vê desfalca .da de um 
de seus membros é que se pode, a meu ver, buscar nos ritos funerários os 
mecanismos sociais acionados para que a sociedade se recomponha. E neste 
sentido é possível encontrar neste momento social elementos que contri
buem para a compreensão do processo de constitttição da identidade do 
homem Bororo. 

O que pretendo neste artigo é analisar alguns dos elementos presentes 
no funeral Bororo e fornecer algumas sugestões para que se possa, futura
mente, fazer uma análise mais profunda d,1 formação da noção de pes
soa nesta sociedade. 

O funeral é, sem dúvida, o mais importante dos inúmerosos rituais 
vividos pela sociedade Bororo. A primeira fase dos ritos funerários se 
inicia com a n1orte ( as vezes com agonia) de um indivíduo e termina com 
o enterro definitivo tlc seus ossos, devidamente ornamentados, nas mar
gens de uma baía. Esta primeira fase pode dtirar até três meses, pois é 
necessário esperar a decomposição do corpo para que se possa proceder 
à ornamentação dos ossos. 

( *) - Este artigo tinha como título Funeral and ld entity in Bororo Society 
e foi escrito para participação no Encontro Anual da A,nerican Anthropv/ogical A.çs<J
ciation, realizado em Washington, em Dezembro de J 980, no painel intitulado ,...Tlze 
body an,l tlze seff: rhe concrcte philos<Jphy <Jf person, self a11d society i11 Lowlan<L 
Soutlz A tnerica''. Como a con1unicação foi escrita para ser lida em curto espaço de 
tempo, uma série de modificações tiveram que ser introduzidas para que pudesse ser 
reescrita em forma de artigo. Os dados aqui analisados foram colhidos en1 pesquisa de 
campo que realizei nas aldeias Bororo, entre 1970 e 1977. Quero agradecer a 
Renate Viertlcr por ter me estimulado a publicar o artigo e principalmente, por ter 
tornado isto pos sível através das discussões que tivemos a partir da versão original que 
havia sido elaborada. 
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O corpo deve ser enterrado en1 cova rasa, situada no bororo - o 
I)átio em frente a casa dos l1on1cns, 011 no aije-,11i1gc1 - 11ma pequena cla
reira que fie a a a I g u 11 s po u e os 1n e t ros cl a a 1 d eia. Dia ri a n1 · n te esta e ova é 
regada.. para acelerar o pro cesso de decon1posição. Durante este per~odo, 
1núrr1eros rituai s fúnebre s são reali zados e eles 1nobilizam praticam ente toda 
a sociedade Bororo: indivíd11os que pcrtencen1 à aldeia do morto , outro s, 
vindo s de ot1tras aldeias especi alrne11te para participar cio fun eral. H á, 
durant e o funeral , uni reencontro da sociedade Bororo , pois dele partici
pam vivos e mortos - evocados através de se11s parent es -, hom ens e 
t1cróis - em que se transforn1am os os indivícluos morto s . 

A pala\ ira Boror o usa rta para de ignar o funeral é itaga, que vem de 
ito - corpo, e ága - cabe/e/eira: cabeleira do corpo). Segundo a E,zciclo
péclia Bororo ( vol. I , p. 64 7), esta designação de deve ao fato de o fune
ral ser uma cerimônia em que se cefiebram as al1nas e espírito s, en1 geral 
in1aginados con10 seres ornados de longa s cebelciras. 

En1 trabalho anterior ( Caiuby Novaes, 1980), procurando rr1e apro
fundar 11esta designaç 5o do fu11eral, analisei o significado sócio-cultural do 
cabelo para os Bororo , e n1ostrei porque ele C()nstitui o sen1a privile
giado para caracterizar todo o campo semântico do funeral. Procurei 
mostrar con10 é possível cornpree11der toda a ]onga traj etória do funeral 
Bororo a partir do íio do s cabvlo s dos e11lutados. 1~rctcndo aqui retomar 
esta análi se e me aprofundar cm dois ot1tros eieme11tos do funeral qt1e 
não foram abordado s nest e primeiro traba :110 e que são o powari-ar oe 
( cabaça mortuária) e o adugo-biri ( co11ro da onça) . :rvfas antes clisso, é 
nece ssário introduzir alguns dados etnográficos. 

Os Bororo atribuem a morte a unia entidade de11omi11ada bope que é 
segu!1do Crocker (1979:256) e Levak (1971:176), un1 espiríto direta
mente associado à natureza. Segl1ndo Crocker , "Tlie bo/Je 111iglit be see,i 
as represe,1ti11g some pri11c-iple of vitalit) tlzat destro ys itz orcler to create. 
Not Sltrprisi11gly, t!1ey are identi f ied wit/1 hit111c1n ''stre,zgli' or blood l11/1ic/1 
is to sa)', wit/1 rakare " ( 1979: 256). A 1norte, por sua vez, impl ica 11a 
perda desta força vital (rakc1re), pois os clen1cntos c1n qt1e ela se encon
tra (sa11gue e scr11e11) deixan1 de fluir no corpo. 

"Após a morte, o Boe se transforma em animais, dentre os quais 
os caçados para n1ori barege 111orice, razão pela qual as cerimô11ias fune
rárias não podem prescindir da realização de caçadas". ( Vicrtler, 1976: 
43). 

Sabe-se que un1 indivíduo n1orreu qt1ando se 011ve .. da casa onde ele 
era velado, os gritos desesperados das 1nul11ercs que se la1ncntam e arran
ca1n seus cabelos. E pela cab~ça pelada que se l)Ode distinguir os enlu-
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tados. Scgunc~o n1e~s dados de campo, só arrancavam os cabelos pessoas 
qt1e tin!1am com o 111orto algum tipo de identidade: aquelas que parti111a
vam com ele de t1n1~l st1bstância ,,ital comt1111 - rakare ( con10 sangue e 
scn1en), ou seja, i11 ':ivídt1os que perte11cen1 a unia família nuclear; ou 
ai11cla .. pcss(1as qt1e se identificava1n com o n1orto por pertcnceren1 à mrs
n1a categoria social: a linhagcn1. ( Para noções mais detall1adas a respei
to da noç~1o de ra-":tzre, viLie Crocker, 1967, pp. 55 e seg. ) . 

Logo após a morte (!e um jndivídt10, seus parentes clftnicos reúne1n-se 
para decidir qt1cn1 será o aroe-11zaiwl1 (literalmente 'alma nova') do fina
do. A escolha dc,:crá recair sobre u111 homcrn de prestígio, da n1etade 
oposta à d<.1 finado. ''Todo ticfunto de\'e ter, alén1 de un1 substituto, 11m 

casal de pais rituais escolhido pelo conselho de chefes da aldeia para ze
lar por su~s forn,as n1ateriais de manifcstaç5o ( encarnação num ani1nal 
que deve ser abatiJo pelo caça(lor, rcprese11taçfio. das cabacinl1as n1ortuári
as e pelo cocar de penas (parico) confecionado en1 sua hon1e11agcm, gt1ar
dados nas ~houpanas cio casal de pais rituais'' (Viertler, 1978: 64) . 

Uma \ 'CZ decidido que será aroe-111aiw1t, caberá ao seu inodowtt (ZH 
ou MH do aroc-maiw11) fazer con1 as mechas dos cabelos dos enlutados 
várias tranças, tendo-se o ct1idado de não misturar na mesma trança ca
b~los de diferentes pessoas. f: de se notar ql1c qt1em n1exe com o cabelo 
dos enlutar~os, a fin1 de transformá-los cm trança, é, idealmente, algué111 
que pertence à n1csn1a metade que os enlutados, con10 se pode ver no 
gráfico reprodt1zido. 

Quancio pront1, a trança deverá ser e11tregue ao aroe-n1(ziwi1, que a 
usará enrola eia no braço quando estiver caçando o anin1al de 111<Jri ( tern10 
por meio do qual os Bororo designam, no caso, o ato de vingar o 1norto). 
Dizen1 os Bororo que o caçacior te,n , através ciesta tra11ça, ur11a len1bran
ça visí\'el do morto, e que além disso lhe pro1Jicia força e coragem rias ca
çadas. Ressalte-se a~rida que o cabelo, de1101ninndo ao, passa depois de 
trançadt) a ser clcno:Y1 inado ae. 

U n1a \'CZ caçado o animal de 111ori, seu cot1ro deverá ser ofereci cio 
pelo aroe-111ail-Vll a.e):-; fJ~l re11tes do 1norto; como retribuição, o representante 
receberá arcos e f?cchas cerin,oniais, um powc1ri-n1ori ( instrt1n1cnto m11si
cal de sc)pr<,), 11:.1n1cs que pcrtençan1 ao patri1nônio cic 11omcs cio clã cio 
morto, a pl~ssibilidade de fazer (1rnan1cntos com padrões privativos daqt1c
lc clã e, cvcntt1almente, uma ml1lher 11ova con1 quem ele poderá se casar. 
(Caiuby Novacs, l 980: 176). 

O ,nori é efetivaclo dt1rante um ritual denon1inado barcge-e-k:edod1, 
( barege - feras e- elas, kel/odi1-ali111er1tado - banqt1etc das feras, cf. 
t~,1c·iclo1Jétlic, R(JrVr<J, vol. I, p. 229). A respeito clestc ritual, tiizc1n os 
Autores e.la /~11cicltJ/Jédia Boror<): ''Não é o caçador ( arve-1nai'K 111) ql1C 
vem untad() ele t1rucu e que recebe arco, flechas e enfeites, n1as a ~1rópria 
alma do finaclcJ que assi1n no reino das al1nas tcr{t armas para caçar. -r~1n1-
b~m a JJele U() fclideo, cn1bt1ra ccc.licla a uni parc11tc c.l<) c.Icfuntt1, scrvirü à 
al1na de abrigt1 contra as intempéries". 
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Segu11do meus dados de campo, o cot1ro do animal abatido será dado 
ao hon1em n1ais ,,ell1t) do clã do n1orto, qt1e dev erá passá-lo a todos os 
outros l101nens do clã, para que ·eles possam dorn1ir algu1nas noite s sobre 
este couro. E só depois que tocios os homens do clã do finado tiverem 
dorn1ido obre o couro, qt1e este ,,o1tará ao homem mais velho que o re
cebeu, e que pas ará a ser o seu proprietário dcfiniti, 10. Proce sso idêntico 
ocorre co1n os dente s do anin1al abatido como ,,zori , e com os quais são 
feitos colares. Este colares de dentes são de propriedad e feminina e a 
n1ull1er qt1e os recebe pa ssa-o para s11as filhas e irmã s, reais e classifica
tór ias. Mai de t1m animal pod erá ser abatido como ,n ori; neste caso, 
cada cot1ro ficará con10 un1 l1on1em e cada colar de de11tes com uma n1u
lher. 

Minha interpreta ç'1o da necesL idad e dos c11l11tados terem que clormir 
sobr e o couro do anin1al abatido como n1ori está ba seada no fato de que 
fora m eles que - por serem ~'iguais'' ao morto - pa ssaram por um pro
cesso de co11tan1inação pela n1ortc deste indi, ,ídt10. Se a 1norte de um par ente 
e a marginalidade que ela implica, in1põe ações sobre o corpo dos en
lutad os ( escarificaçõe , arrancar os cabelos, etc. ) , a saída deste estado 
rnargi11al impõe tamb ém um tipo de relação epidérmica com o elemento 
que pern1ite a reintroduç ãç, dos enl11tados na sociedade Bororo: o n1ori 
(Cait1by Novaes, 1980: 186-187). 

Só depois do ritu al do baregc-e-k edodil, muit as vezes realizado lon
go tempo aJX)s a mort e de um indivídu o, pod en1 os par entes do mor to 
abandon ar o luto. Os cabelos longos e de ali11hados dos enl11tados são en
tão cortados da forma tradi cional e espalmado s de urucu. (i \ E ,zciclopé 
dia B ororo, vol. I , p. 562, dá apenas a vaga indicaç ão de que os cabelos 
dos enlut ados são cor tados por t1m de seu par entes) . 

Resta ainda introduzir algun dados sobre o powari-aroe ( Powa ri- ct1-
curbitácea; aro e - defunto, cucurbitácea do defunto ) . Segundo a E11ci
clo1Jéclia B oro ro, vol . I , p. 887): instrun1cnto musical de sopro, de pa
lheta batente, conse rvado como lembrança do defunto . 

O pc;wari-ar oe deverá ser confeccionado pelo 1Jai ritual do n1orto 
que é, como se reco rda, o hon1en1 ca ado corn a n1ãe ritua l, esta do 
mesmo clã do finado. Os padrõc de orna1nentação dt;ste instrt1rnento 
são os do clfí do morto. Cada indivídu o mort o é relcn1brado por um de ~es 
instrt1mcntos, sendo que cada urn de~es deve en1itir o sons en1 ritmo pecu
liar. 

E te in trun1ento é entr egue pelo pa i ritual ao aro e-111ai lVL1 por occ1s1(1c) 
do po 111ari-c /rJge c1roe, ccrin1c)nia rc.alizada dura11te o funeral qu a11do .,~o 
tocada · todas a ~ cucurb itCLccas pelo . vá rios ia(ll1-111age ( rcpr e~~ntante ) .. 
para relen1br ar todo s o n1orto .. (la alcieia. ( E:11cic lopi;di(1 Bororo, vol. I. 
p. 6 4 8 ) . .Ê d 11 r ante cs ta c e ri 111 ô 11 ia que o pai ritual e 11 i na a o ar v e-, rr a:· w 11 
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como tocar o instrumento. Findo o ritual, o doador de fJowari-aroe o 
guardará na casa da mãe ritual e, todas as vezes cm qu~ participar de 
caçada oficial ou de funeral entreg 3rá ao ar oe-1nc1/1v:1. 

Praticamente todos os pertences ele t1m Bororo ~ão dcstrtiídos após 
sua morte durante as várias fases do f uncral. Assim, os objetos mais 
gastos e n1enos valiosos que ele usou durante a vida são incinerados em 
fogo próximo a sua choupana, logo após a sua 1norte (Ericiclopédia Bo
roro, vol. I, p. 651) . Outros obj etos, considerados mais importantes, 
são queimados após a cerimônia do aije-doge-aroe em fogo aceso num 
canto do Bororo, o pátio central ( a respeito desta fase do funeral e da 
destruição dos pertences do morto, vide Caiuby Novaes, 1980: 169-170) . 
Caso o morto seja um homem adulto seu arco e flecha serão tamb ém que
brados ao meio e queimados nesta ocasião. 

É de se notar, entretanto, que apenas alguns objetos não são que
brados, incinerados, ou de qualquer outra forma destruidos após a morte 
de seu possuidor. São eles: 

o pariko, diadema de plumas (vide a respeito deste ornamento 
Ferrara Dorta, 19 80) . 

as cabaças, que são de dois tipos: o ,powari-niori, instrumento mu
sical de sopro, recebido como recompensa pelas onças que o indivíduo 
tenha abatido, como vingança ou retribuição pela morte de outro índio; 
e o powari-aroe, a que já nos referimos. 

- o ae, trança de cabelos. 

- adugo-biri, couro de onça pintada considerado o mais valioso, 
mas que pode também ser substituído por couro de onça parda ou de ja-
guatirica) . 

O pariko e as cabaças, juntamente com os ossos já ornamentados, são 
colocados dentro de um grande cesto, denominado aroe j'aro. Este cesto 
deverá ser envolto no couro de onça e amarrado con1 a trança de cabelos 
Após o funeral este cesto será levado a uma bafa, ou enterrado num ce
mitério ( como fazem atualmente na aldeia do Meruri) . 

De que modo podemos entender a concepção que os Bororo têm 
dos processos de formação da noção de pessoa a partir da análise destes 
elementos presentes no funeral? 

Voltando aos elementos a que nos referimos, a trança de cabelos, a 
cabaça mortuária e o couro da onça, vemos qt1e eles estão, de modos 
diferentes, intimamente associados ao morto. Não são "vestígios", obje
tos pertencentes ao n1orto e que tenha1n sido preservados, mas, sim, ob
jetos que são confeccionados após a sua morte. São elcn1e11tos, por as-
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sim dizer, "imperecíveis'', que atestam a permanência de uma identidade 
social, esta, sim, concebida como algo que é perene, e que, ao contráro 
da car11e, não desaparece com a morte. São objetos que informam sobre 
as várias facetas que constituem a identidade Bororo. 

Não é meu objetivo descrever e interpretar os inúmeros itens da cul
tura material presentes no funeral Bororo. Pretendo apenas desenvolver 
a hipótese inicial ( qt1e deverá ser testada em can1po) de que cacla um 
dos objetos analisados se refere a um aspecto constitutivo e definidor da 
identidade do l1on1em Bororo, e que esquematicamente poderia ser assim 
representada: 

AE 
OBE 

CORPO HUMANO 

transf armação 

POWARI-AROE 
IEDAGA 

CATEGORIA SOCIAL 

estabilidade 

ADUGO BIRI 
BAI/EDA 

"LUGAR NO MUNDO'' (mo
rada) 
transitoriedade 

Começando pela trança de cabelos, o ae, podemos dizer que este 
elemento "fala" do morto através de um processo de metonímia, onde 
uma trança feita con1 o cabelo daqueles que lhe são iguais, por partilha
rem com ele de um~ st1bstância vital comum, ou por pertencerem a uma 
mesma categoria social, relembra ao caçador ( aroe-maiwu) da sua in
cumbência de recuperar para aquele gr11po de parentes, o indivíduo mor
to, ainda q11e sob a forma de um animal . As tranças, feitas com cabelos 
dos obe do morto - cônjt1ge, filhos, pessoas da mesma linhagen1 - po
dem ser eqt1acionadas ao substrato material da identidade Bororo, o cor
po físi~o dos indivíduos. 

O corte tradicional de cabelo dos Bororo é o mesmo para l1omens, 
mt1lheres e crianças; ele é o elemento do corpo adeqt1ado para identifi
car aqueles que, são iguais, por pertencerem a uma mesma sociedade 
por partilharem igualmente da l111111anidade Boe ( tern10 pelo qual os Bo
roro se autodenominam) . Por ot1tro lado, apesar do fato de todas as 
tranças serem iguais, i11dependentemente do clã a que estivesse filiado 
o morto ou seu s11bstituto, não se deve misturar na n1esma trança cabe
los de diferentes pessoas. A meu ver isto está relacionado ao fato de 
que se, por t1m lado, os Bororo participam todos de uma mesma essên
cia humana, por outro lado esta essência só pode ser concebida na me:.iida 
em que se expressa cm homens concretos, em indivíduos específicos que 
não se confundem e nem se misturam aleatoriamente. Creio não ser 
arriscado c.lizer que o ae se refere à di1nensão física da identidade do ho
mem Bororo, que é continuamente renovada através do longo ciclo da ,,i
da onde os vivos substituen1 os mortos. 
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Tambén1 os [JOlvciri-aroe, não pod em cr de tru f cio~ apó a morte de 
set1 po uidor . A cabaças mortu árias estão relacionada . ao a:;;pecto pe
rene da id ntidad e ·ocial - a categoria social a que pertencia o indivíduo 
morto. Se os os o --, elernentos imperecíveis do corp 1

) hun1ano deve m ser 
ornamentados de acordo com padr õc n1uito e pccíficos para s2re:n então 
colocado no aroe-j'aro, tamb ém o objet 1 qt :~ se referem ao . a. pectos 
perenes da ide11tidade social devem ser aí colocad os guardado s. 

"Os padrõ es de ornamentaç ão do r}o}vari-ar oe são determinados pe
la origem clânica do morto '' (Bloemer, 1980 : 131) . Já vimos que o ae 
identifica o n1orto ao seus iguai s, ao seu obe. O pow ari-ar oe, no en
tanto, relaciona o morto a uma categoria mai específica, o i edaga, no 
sentido que lhe atribui Viertler ( J 976). E assim como existe egundo 
esta Aut ora , uma política de não perd er nome s, tamb / m as cabaças mor
tuárias não pod em ser 'perdidas', pois i to significaria o fim da ocieda
de Bororo. 

A pequena cabaça mortuária é para os Bororo uma espécie de me
táfora do morto. Ela traz , no seu próprio proc es o de confecção e or
namentaç ão, os mecani smos implícitos no engendramento da identidade 
social do homem Bororo. Ela reproduz os mecanismos básicos de opo
sição e complementaridade que organizam as relações entre os indivíduos 
da sociedade Bororo, ou seja, as relaçõ e e11tre as metades ecera e e tit

garege, entre hom ens e mulh ,eres, e11tre vivos e n1ortos. Ela, em suma, 
cristaliza, de modo extremam ente nítido , a necessidade do "ot1tro" para 
a constituiç ão do e~1 social, sendo ainda mai s, a expressão da transfor
mação e transcendência deste eu. 

Vejamos como isto se dá. 

Toda s as cabaças são feitas com os padr ões de ornam entação do 
clã do morto, por um indivíduo que não pertenc e a este clã, n1as qt1e e -
tá casado com 11m de seus 111embros. De modo an álogo, o l101nen1 Bo
roro faz filhos para o clã de sua mulJ1er, poi , e1n vi1iude da de cen
dência matrilin ear, é a linhagem desta mulher qt1c seus fill1os serão iden
tificados. Al ém disso , de acordo com o si tema que prescr eve a alian
ças matrimoniai s, o casamento deverá ser realizado entre t1m hom em 
de uma linhagem (ie(lc1gc1) específica com t1ma mulher de uma outra li
nl1agem específica, que não ven1 ao caso aqui explicar. Importa i to sim, 
ressaltar que , embora os Bororo tenham um istema de pare11tesco bi
lateral (pois reconh cccrn ocialn1ente os par entes do lado mat rno e 
paterno), a descend ência é matrilinear. Neste entido , fica clara a ana
logia entre a co11stituição da identidad e social de um indivíduo e a con
fecção da cabaça mortuária , pois e ta deverá er ornamentada de acordo 
com os padrões do clã da mulher daquel e (]UC a co11feccionou. 
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.6 X l e !\ X2, hon1cns de icdaga X, fazcr11 C()n1 n1till1crcs ele ie
ti~11~a Y, filh()S ele icatlaga Y. Do n1 cs n10 111<.)tlt), L\ X 1 e D X2 scrãc) 
cncarr ~gadt). de t)n fccc Íl111a r 11c la I11L)rtc de O Y I ou ele (\ Y2 ti 111 [JO -

l't'c1ri-tlr(>e dL'CC)raut cc1n1 m()tivt)S J)ri\'ativo c.io clü Y. 

() fJ(>ir ari-ar<)< ' 0 o cl 111cnto tlll pern1ite 11crccb r CllH.: a itic11tida-
cfc .. ocia l só n1ergc atravL~s d' uni i11divítlt1t) cc_1ncrc to .. C() n1 t<.1Llas as ~ uas 
idic)S. incra~i~1s. (~acla indi, 1ítluo é únict) c111 sua si11~ulariliadc .. assin1 C()Il10 ... 
--ada ca l1aç~1 dcv~ prt1duzir ()S St)ns c111 ritn10 p 'c uliar. '"ral Cl)lll<.) () inc.J1\·í-

dt10 cn1 seu r)r()ces~() llc Cl)nsti tu i,·ã( bit)ll )gica, clGt é C()nfcLcit)na<.ia r)()r un1 
llt )Tl1L·rn ( C) l>pai, cl<) r1r,>e) e gua rdada i)()r 11n1a n1ulhcr (a Hn,aL' cl<1 or<>c). 
E assin1 ct1 n1 () o indivídu t) l3c)rl)r(1, a cabaça s<.1 aparece ~ ()cialn1L nt, atrav~s 
cfc un1 <>11Ir<J, do r1r(>c -111r1i tt ,,11, rc1Jrcscnt~111t~ social dt) n1t)rto~ <111L IL'Ver~i 
to ~á-Ia cn1 111on1c11t<)s ritu;,i ". E nl;stc scnti(l{) t1uc ela i)crn1itc rc11rl1Jt1zir 
este as1 e ' l t) n1arcant c tia ct)n~tilui .. ~-tC) da iclcntillad ... s<.1cial '-lo l1c1n1L't11 lJ<.1-
rorc> e que é <.) (la su<1 afirn1a,'Üt) através (lê.1 transc cdênci ~1. F~n1 tt.rllll)S n1ui
t o b r L' v .. s e s ; n 1 11 l i ri e ~1 ~ l t1 s .. J) t 1 d e r í a n 1 ()" t I i z e r q t 1 e o , ., <) l v <l ri-ar e J e ~ u r n a e x -
J)fC ~S~ÍO n1atcrial Ja itfC<)lt)gÍa lJor()J'<.), SLgundt) a l}llaJ 't:ll S() LXÍSt() .~Ilt),, 
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outro '' e "através c~este ot1tro". Assim, é um indivíduo do outro clã que 
confeccionará os principa1s ornamentos de meu clã; é ele quem deverá 
encarnar os l1eróis de meti clã nas representações ritt1ais; é um individuo 
des4 e outro clã q11e, atra, ,és do esquema das alianças matriinon iais, per
mite a repro J11ç: o b·ológica e social de n1eu clã . Note-se, entretanto, que 
este "outro " nf o é um alter qualquer, clc1nento presente cm todo proces
so de constitt1iç-o de ident' d ade, 1nas um ot1tro específico, que pertence 
a um ,~eterminado clã, ela metad e oposta a minl1a, e que, deste tempos 
míticos , mantém com meu clã este tipo de vínculo. 

Restam , finalmente, algumas consid erações com relação ao ~ditgo
biri, o couro da onça que é dado aos par entes do morto como v1nga}1-
ça ou retribuição (mori) pela st1a morte . 

Como vimos, cada um dos elementos analisados está associado a 
uma esfera de definição e constitui ção da id,entidade Bororo. Vimos a 
associação entre o ae e o obi de um indivídt10, a associação entre o po
wari-aroe e o iedaga. O cot1ro de onça, por sua vez, está simbolican1en
men te associado a um terceiro elemento constitutivo da identidad e Bo
roro e que é a casa, bai, ou eda (morada, lugar de existência) . 

A importância da aldeia Bororo , com s11as casas dispostas ao redor 
de um círculo, já foi amplamente demonstrada pela literatura. A casa e a 
sua localização neste cálculo é refer ência bá sica para a orientação do ho
mem Bororo; é através dela que o homem sabe qual o seu " lugar no mun
do". As casas devem obedecer a uma disposição e pac ial relat ivamente 
fixa e mesmo quando não se encontram em aldeia s circular es, os Bororo se 
referem às pessoas como se elas estives en1 dispostas ao redor de um 
círculo. 

Ass·n1 como as soc·edades indígena s do grupo Gê , tamb ~111 os Bor oro 
apresentam, na ua organização social, relação de opos :ção e compleme11ta
ridade entre o centro da aldeia (bororo, páteo e bai-111a11,1-gejew1,, a casa 
dos homens) e a sua periferia, constituída pelas casas; entre a esfera n1ais 
associada à v~da p(1bl:ca e ritual e a esfera mais tipicame11te privada e do
méstica; entre cultura e natureza. Mas alén1 disso, os Bororo associan1 o 
centro da aldeia aos aroe e as suas repr ese11tações (Levak, 1971: 176) , es
tando as casas mais associadas a uma ot1tra entidade, que é o boJJe. 

Os Bororo atribuem ao bope as grandes transformaç ões, con10 11asci
mentos, mortes e alguns t·pos de doença s . De todas estas tra11sformações, 
a morte é, certamente, a que traz maior es implicações para a sociedade 
Bororo que, ao se ver desfalcada, designa um indivíduo para sub ' tituto so
cial do morto. É o aroe-,naiwu ( 11n1 :ndivíduo da metade oposta a do 
morto) quem deverá, num certo sentido, "recuperar" o i11divíduo 1norto~ 
sua principal incun1bência é caçar um felino de grande porte e oferecer a 
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pele deste anin1al ac1s parentes clânicos do n1orto. Ot1anto maior o prestí
gio do indivíJuo mt1rto, mais cuidado se deverá ter para que a escolha do 
tuoe·,11t1i,v1, i11cida sobre uni caçador de reconhecida habil:dade. 

A relação entre a casa e a pele deste feli110 pode ser estabelecida 
en1 vários pJa11os. En1 primeiro lugar, ambos estão relac~onados ao bope. 
O bope é o principal agente das transformações naturais, e é na casa que 
elas ocorrcn1. Na casa, as pcsstlas procrian1 e morrem, e é aí que, através 
das atividades ct1linárias, os alimentos crus são cozidos. 

Em segundo lugar, tanto a casa quanto a pele da onça se constituem 
como elementos para a circunscrição espacial do homem. Se a casa é ab~i
go dos vivos, é para o corpo de um grande felino que se d:rige a alma do 
Bororo morto. (Viertler, em comunicação pessoal, ressalta ainda o fato de 
qt1c a vida do hon1cm Bororo é n1arcada por três referências básicas: a 
casa de sua mãe, a casa de sua mulher e a casa dos homens) . 

Já mostrei em trabalho anterior (Caiuby Novaes, 1980: 47-48, 120-
123) o modo con10 a casa ''fala'' de set1s l1abitantes, e reflete as transforma
ções por qt1e eles passan1. Do mesmo modo, o caçador busca, ao abater 
o animal de 111ori, examinar as suas entranhas, verificar se há, em seu co11-
tcúdo, a1gttm resto de alin,ento. Desta observação, originam-se alcunhas 
corn as quais serão denon,inados o caçador, o finado, seus pais e seu re
presentante (E11cic/opédia B<Jroro, vol. I, p. 3) . 

Das formas n1atcriais qt1e atestam a presença de t1m indivíduo na ter
ra a casa é o último elemento a ser destruído, em geral um Jongo tempo após 
() tér111ino do funeral. 

O que se percebe, através dos elementos aqui analisados, é que o fu
neral propicia a recuperação do indivíduo morto .. através da reorganização 
dos elementos que o - caracterizavam. St1a identidade social passa, con10 
vin1os, para o aroe-n1a:",v11, o representante escolhido na metade oposta a 
sua. En1 tcrn1os 111atcriais l1á também t1n1a reconstrt1ção cultt1ral do corpo 
atingido pela morte. Despreza-se a car11c, el-cme11to perecível.. ornamcn
tan1-se os c)ssos. O crânio é (1rnan1entado de acordo corn os padrões clâ
nicos cJo in(iivíduo n1orto e C<)locatio 110 prin,ciro con1partimento do ces
tc1 fu11crário, separad<) do sc~~t1ndo por t1n1a pequena csteir~1 (bak11) . Nes
te scgt1nc.lo comr1artin1cnto sft() ct1Jocaclos todos os 011tros ossos. Dc11tro 
(lt) cesto funcráric) suo ainda coloca(i<)S o paril,o e as cabaças n1ortt1árias, 
que se rcf ~rc1n, con1t1 já cxp1ic:.11nc)s, a ide11ticiade social que o m(1rto as
sumit1 ao ser Jesignaclo <1r<Je-r11t1iwi1 de t1n1 ot1tro inliivíduo. 

~ 

Scn1 a carne os oss<Js nã<.l se scgt1rar11, e o cot1ro de onça parece aqt1i 
recriar esta necessária circunscrição cs1)t1cial que é cnlaçacia pela trança 
cic cabelos dos enlutados. 
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Mas observe-se que, se os ossos são os do indivíduo morto, todos os 
outros elementos que compõem o cesto funerário ( com exceção do pari ko) 
são objetos que atestam a identidade de um outro indivíduo, e que o mor
to havia asst1mido. Os Bororo parecem assim recriar indefinidamente os 
seus indivíduos ( e a pessoa destes indivíduos) e com eles a sua sociedade. 

Como me explicou um Bororo do Meruri: 

"Boe nasceu para complicar. N ascet1 põe nome, fura beiço dele se 
for homem. É a mesma coisa que faz quando ele morre. Morreu devia 
acabar tPdo, mas começa tudo outra vez porque tem cabacinha. Boe não 
quer acabar". 
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PROBLEMAS DA ACULTURAÇÃO ALIMENTAR DOS 

XA V ANTE E BORORO 

João Paulo Botelho Vieira Filho 

( Escola Paulista de Medicina, São Paulo) 

Os Xavante e Bororo situam-se em terras pobres em nutrientes mi
nerais necessários para a vida vegetal e animal, o que pode ser avaliado pelo 
número de variedades de plantas e animais em comparação com as espécies 
de solo mais ricas ou preservadas de florestas . 

As chuvas que caem sobre o cerrado não encontram a cobertura flores
tal que evita o impacto contra o solo, de maneira que esse solo não retém 
os micronutrientes como o de floresta. As plantas, pela absorção, retêm os 
micronutrientes do solo. 

A água das regiões de cerrado - habitat dos Xavante de São Mar
cos e Sangradouro, e dos Bororo de Merure e Garça - apresenta 
baixíssima conc.entração do iodo total, comparada com as águas de ou
tras regiões também pobres nesse micronutriente. Em São Marcos, en
contramos um valor menor que 0,004 mcg ./ litro; em Sagradouro, um valor 
menor que 0,004 mcg / litro; em Merure, tan1bém un1 valor menor que 
0,004 mcg/litro; na aldeia do Garça, um valor menor que 0,004 mcg / litro. 
Comparem-se estes valores con1 os de certas regiões do país, cuja água é 
considerada pobre em conte(1do de iodo. Assim, a título de exemplo, 
podemos citar no Estado de São Paulo ( 1) : Bebedouro, com 1, 12 mcg/li
tro; Capivari, com O, 75 mcg/litro; Franca, com 0, 75 mcg / litro; J abt1tica
bal, com 0,76 mcg / litros; Leme, com 1,74 mcg / litro; Sorocaba, com 0,30 
mcg / litros e São José dos Can1pos, com 1,42 111cg/ litro. 

Os índios de cerrados como os Xavante e Bororo, no passado se adap
taram perfeitamente ao cerrado, explorando os recursos naturais disponí
veis, caçando, pescando, coletando e mantendo agricultura de st1bsist0ncia. 
Eles tinham uma dieta alin1entar sasonal (2) e não en1pobrcciam l1 sc.110 
atra\ 1és de agricultura intensiva. Como se sabe, o solo do cerrado é pobre 
e sujeito a ficar mais pobre se não for preservado. 
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Sabc1nos tan1bé111, que a planta s e cercai prt )v2n~cntc s cL.~ 'tgricultur a 
cn1 so!os pobres e111 n1icronutrientcs , apre sentam n1c1:or ,sonccntração de 
cJ,:;ncnto · que a~ l)!antas e cerca i provenientes c!c árcGs n1ais ricas ( 1 ) . A 
agriculttu ·"1 inten siva c1n solo pobres torna-os cada vez mais pobre cm mi
cr on 11tricntcs à custa de 8bsc)rçao p'""las planta s e rctir2da da cobertura ve
getal. As p1a11tas, cercais e animai s pas am cada vez 1nais a apresentar me
nc,r co11ccnttücão de minerais ot1 n1icronutrientcs . 

..) 

Os í11dios Xavante e Bororo passaram por ml1danças estrt1turais 11a st1a 
dieta trad icional. Con~ a invasão de 9v US territ órios por pos ,êiros e fazen
de iro , e a ocupa ção de á reas vizinhas, hou, 1e u1na llin1inuiçjo gra11de da 
caça e, con seq11entcn1entc, da alin1 ntc1ção pr oteica . 

Por outro lado , o aujn e11~0 popttla cional signi ficativo qt1e os Xa, ,ant c 
tiv: .. ran1 não foi compensado por territóri os 111aiores, 1Jeio n1cnos até recente
n1cnte. Con1 ár ea limitadas, f:caran1 sen1 possibjlidadc ele migrare1n para 
r\. giões mais distant es c111 que a ca(;a estivesse prc se r vac~a. Só recentemente 
a reserva extensa de Par abubure foi criada por d ecreto, embora venl1a SC!1do 
rLc1amacla pelo s Xava11t\..-i1á n1uitos 8-nos, por ter sido seu território e dond e 
fora m cxpul os, após serem atacados por fazendeiros a!·jnados qu e n1atara n1 
muitos índios. Sabemos q11e Parabubure já foi explorada ot1 invadida por 
fnzcndas e, portanto n5o se trata de regi~o intocad n . (0 s~sten1a de caça 
encurra1a cia pe io fogo l1sada pelos Xavante, en1 dcter1ninada época do ano, 
ser ia un1a adaptação para conseguir •Sarne no cerrado mais pobre en1 vida 
an :mal). 

Devido ao attmento pop11lacio11al dos Xavante e ao proble111a pr'""'mentc 
de alimcnt açfio, a FU L~AT pôs en1 execução grancles p~·ojeto s de plantação 
de arroz nas reservas Xav c.1ntc e Bororo, for11ecendo se111e11tes e IJartes da 
n1~:qui nárias ncccss:.íri~ts. Os índio s cntusia stnaram-se con1 as plantações de 
arroz, qu e vicran1 111i11orar o problema da fome e pas saram a co11sumir mais 
e:~::;c cereal. O arroz do cerrado é mais pobre en1 iodo que o arroz prover1ien
te de várzeas ou solo de florestas ou de derrubada. Por sua vez, os solos de 
cerrado, subn1etidos a essa agricultura intensiva, vão fica11do cada vez n1ais 
pol1rcs e!n 111~cro11utricntes, cxigin ,1o n1ais adubo para produç ~o 

Pre ~c:1cicj rapazes solteiros Xa,,:.-intc almoçando somente tim grande 
pr~1to de arr()Z, e cn1 C)Ptras ocasiões, en1 que vi pcq11c11as c.iiversificaçõcs ali
mcr1tar, presen,~ici arroz co111 abóbora e n1ili10; portanto, alin1cntação rica 
em a1nido e pobre cn1 proteínas. Or ic11tci a introdução de foll1as d n1an
ct=oca doce cozida 110 arroz, com a finalidac.le de introdt1zir t1n1 pot1co de pro
tc;21as nessas refeições cJe amido. Insisti no retórno do guandu e da fava 
ab :1ndt1nacios pelos índios e que pcrte11cian1 a sua dieta no passad o, o rc
pJantic) da banana e do mamão, ricos en1 vitaminas, o desenvolvin1e11tc) das 
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roças familiares esquecidas, procurando enriquecer um pouco a dieta tão 
pobre e enganadora do arroz. 

O projeto alimentar dos Xavante e Bororo em roças comunitárias terá 
quer ser reformt1lado. Deve-se começar questionando se o projeto de arroz 
ot1 de monocultt1ra representa benefício isolado qt1e fornece qt1antidade e 
não qualidade. Benéfica e valiosa, para os índios, seria a complementação 
com projetos de criação animal como frangos em granjas, fornecendo carne 
e ovos, nutrição proteica a populações que sempre valorizaram a carne na 
alimentação. Valiosos seriam igual1nente os projetos de fomento da pesca 
e desenvolvimento da piscicultura. 

Os índios Xavante e Bororo receberam gado, porém terão que aguardar 
o aumento numérico que permita retirar reses para alimentação. A criação 
de g~do oferece riscos ou demora de revers ão por se tratar de criaçfio ani
mal de ciclo longo de desenvolvimento. Sugeri a introdução do leite do gado 
na alimentação das crianças, o que foi in1ediatamente posto em execução pe
los missionários salesianos que tratam dos índios com tanto desvelo e bon
da~!e. O leite fornecido no ambulatório a crianças foi bem aceito e tenl10 
notícias de que. o estado nutricional das crianças de Sangradouro está me
lhorando. 

A aculturação alimentar dos índios propicia o bocio endên1ico ( 5), 
(6), (8), (9), já observa11do entre os Xavante (6), (10), Bororo e Kraó 
( 6 ) , e o diabetes r, 1 e! li t 1,s ( 3 ) , ( 4 ) , ( 6 ) , ( 7 ) , ( l l ) . O amido e n1 excesso e 
o açúcar refinado podem conduzir à obesidade e ao diabetes 111Pf /iti1s, tão 
comum entre os índios da América c!o Norte ( 4), ( 11), e já presente entre 
os índios brasileiros Caripuna, Galibi e Palikur, que se acultur aram quanto 
à alimentação (7). Uma dieta monótona de amido e pobre, corno a dos ser
tões brasileiros de áreas carentes , conduz à (iesnutriçJ.o co!11 queda de 
resistência às infecções, aun1ento da morbidade . e da mortalidade. 
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OS Y ANOAMA: DENOMINAÇÕES DE UM "POVO" SEM 
ESPERANÇA* 

INTRODUÇAO 

Orlando Sampaio Silva 
(Universidade Federal do Pará) 

Do aspecto geo-morfológico, o Território Federal de Roraima apre
senta três zonas características e distintas entre si. Todo o norte - limi
tes com a Venezuela e a Guiana -, o extremo nordeste - limite com a 
Guiana - e extremo noroeste - limite com a Venezuela e o Estado do 
Amazonas - são áreas montanhosas, onde se encontram as formações do 
maciço das Guianas e serra de Parimá, elevações recobertas por florestas 
de montanhas. Nestas áreas é praticada, a garimpagem de diamante e de 
cassiterita. 

Regiões de fronteira, aí habitam grupos locais dos índios Taurepán 
(ou Taulepang), Mayongong, Ingarikó, Way-Way, Makuxí, Wapixána (ou 
Wapitxána) e Yanoama. 

Ao nordeste do Território, com limite sul a meio caminho entre as 
cidades de Caracaraí e Boa Vista, está localizada a cobertura vegetal de 
campos e savanas, denominada localmente de "lavrado''. Este é cortado 
por rios e igarapés que, com freqüência são mascarados por estreitas ma
tas de galeria. No "lavrado'' encontra-se a atividade econômica pecuária 
extensiva praticada no território de Roraima. Os grupos tribais Makuxí, 
Wapixána (ou Wapitxána) e remanescentes Máku têm suas habitações 
disseminadas extensivamente, em aldeias, ou isoladas pelos campos e sava
nas. 

Todo o resto das terras de Roraima é recoberto pelo manto florestal 
de características amazônicas típicas e cm seu meio estão os índios Yanoa
ma e os Waimirí-Atroarí. Nos vales dos rios que gizam a floresta da planí -
cie é registrado um incipiente extrativismo vegetal. Em decorrência da 

( *) - Comunicação apresentada no Simpósio sobre lndigenismo, na XI Reunião 
Brasileira de Antropologia, realizada em Recife, de 7 a 9 de maio de 1978. 
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construção das rodovias Manaus-Caracas e Perimctral Norte, teve início 
e an1plia-se a exploração madeireira ao longo das estradas. 

Um dos problemas específicos abordados nesta comunicação refere-se 
à varjedade inusitada de dcnominac;ões en1prcgadas 11as refêrencias ao gru
po indígena Yanoama e à necessidade, para a abordagen1 antropológica, 
desse tema ser nbrangcntemc11te co111prcendido e sistematizada a tern1ino]o
gia de referência identificadora do grupo como um todo e dos diversos a
grupamentos que o con1põcm. Até agora, quem quer que se preocupe com 
os problemas dos índios existentes no território brasileiro defronta-se com 
a dúvida e a inseg11rança quanto à identificação de um grupo tribal referi
do por tant éls denominações, inclt1sive nos noticiários e reportagens da im
prcn a, q11ando se referem à ocorrê11c~a de oncocercose e às repercussões 
da co11strt1ção da rodovia Perimentr al Norte, ot1 da extJloração de miné
rios entre os Yanoan1a. Este trabalho inte11ta contribt1ir para sistematizar 
a questão da diversidade de denominações de referência aos Yanoama, com 
base em informações bibliográficas e nos dados empíricos levantados no 
campo. 

O outro problema específico aq11i tratado diz respeito às dificuldades 
con1 as quais os Yanoa1na se defrontam, no Brasil, pondo em risco sua 
sobrevivência. 

OS YANOAMA 

Primeiro Problema 

O grt1po indígena qt1e habita as florestas do noroeste e part e do 
centro do Território de Roraima, no norte do Estado do Amazonas e no 
sul da Ve11ezt1ela, é referido , na literatura antropológica, por funcioná
rios da FUNAI e por elementos índios integra11tes do próprio grupo, sob 
diversas denominações tais como: Yanoa111a (1), Yanomami (2), Yano
mamo ( 3), Yanomam ( 4), Yanon1án1e, Yanomamo, Yanomama, além 
de outras que se referem a agrupamentos específicos, tais como Sano
mam e Ninam. 

Alguns agrupJ111cr1tos locais integrantes do mesmo grupo tribal -
os Yanoama, co1-::o serão clesignados neste texto -, mas qt1c têm set1s 
grupos locais distribuídos por determi11adas áreas, são designados tam
bém na literatura antropológica, pelas demais fontes não científicas acima 
indicadas e em referências internas ele gr11pos Yanoama sobre outros gru
pos Yanoama, co1no sendo Wayká, J auarí, Xiria11á, Xirixána. 

Em nossa hipótese, as denorninações Yar1omami, Yanomam, Yano
n1ano, Yanon1ame, Ya1101nama, Yanoman10 e Yanoama são expressões 
que refletem variações lingüísticas ocorrentes (ic área a área oct1padas por 
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agrupamentos distintos, que falam línguas diversas, embora assemell1a
das, e que se filiam à mesma família lingüística. 

Migliazza, em tr aball10 anterior a seu mapa do "Território de Rora!n1a 
e Alto Ori,1oco - População Irzdígena'' (este de 1970), informa que "As 
línguas Yanomami do Território são : Ninam, Sanuma, Yanomami e 
Yainoma. Estes termos são cognatos da palavra Yanomami nas respec
tivas línguas da família" (J967: 158, op. cit). 

Há, portanto, u::.1a família lingüística Yanomami (5), ou Yanomam 
(Ramos, 1975, op. cit ), ou Yanomamõ (Diniz, 1969: 2, op. cit.), à 
qual se filiam as seguintes línguas: 

-

Y anomami ou Y anomam, falada nas regiões do Rio Catrimani 
e da Serra do Surucucu ( além do norte do Estado do Amazonas 
e áreas vizinhas da Venezuela); 

Sanomam, ou Sanun1á, ou Sanumam, ou Sanimá, falada no ex
tremo noroeste do Território de Roraima, na região do alto rio 
Auarís ( e área vizinha da Venezuela) ; 

Ninam (Xirixána, Xerixána), falada na região do médio rio 
Mucajaí, e sua variante Xirianá (Ninam), falada na região do 
alto rio U raricaá, ao norte do Território ( e na área vizinha da 
Venezuela); 

Yauarí ( denominação provisória por ser uma língua ainda pou
co conhecida), falada na região do rio Ajarani e circunvizinhan
ça, em terras cortadas pela Perimetral Norte, onde se encontra 
instalado um Posto de Controle da FUNAI. Esta língua é apre
sentada com reserva, de vez que a realização de estudos lingüís
ticos relativos a ela poderá revelar ser uma língua autônoma fi
liada à família lingüística Yanomami ou uma variante dialetal 
provável da língua Yanoma1ni ou Y anomam. 

Conforme foi relatado, os índios Yanoama ocupam um extenso ter
ritório, que abrange áreas florestais do norte do Brasil e do sul da Venezu
ela. Estando isolados - exceto os poucos grupos locais que nos últimos 
anos vêm recebendo assistência de missões religiosas e/ ou da FUNAI, no 
Brasil -, é desconhecido o total de . indígenas distribuídos pelas malocas 
em território brasileiro e venezuelano. Entretanto, esta po·puJação indíge
na, que os autores indicam l1abitar em sua maioria no território venezuela
no, é estimada por Tay Ior ( 197 5: 4, op. cit. ) em um total entre 12 a 15 
mil indivíduos, dos quais, segundo cálculos hipotéticos de funcionários da 
Fundação Nacional do fndio, em Boa Vista, e do Jingüísta n1issionário 
da MEV A, Donald Borgmam, 4 a 6 mil habitam em território brasileiro. 
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Todos os grupos locais Yanoama têm auto denominações particula
res. A seguir, são especificadas as denominações adotadas por alguns grupos 
locais, suas localizaçoes, e populações de parte deles, de conformidade com 
informações registradas ao longo do desenvolvi1nento da pesquisa de cam
po ( 6). 

a) Grupos locais Yanomami ou Yanomam: 

A utodenominação 

Uakatautêri 

Opiktêri 

Uaiautêri 

Makutacipitêri 

Manihipitêri 

Rayomutêri 

Naitaúxutêri 

Uxiutêri 

Maraxutêri 

Bocaláhudumutêri 

Huaam(e) têri 

Moxaf (i) têri 

N<J de malocas(m) 
N<J de pessoas(p) 

61 p 

69 p 

33 p 

40 p 

34 p 

30 p 
? 
• 

? 
• 

? 
• 

Aikantêri ou Femantêri 

5 m 

2 m 

3 m 

2m 

Xideatêri 

Botom (i) têri 

Manhebautêri 

Dabaxinahinobatêri 

1 m 
4m 
5 m 

5 m 

Localização 

corredeira do Cajubim, no rio Ca
trimani; missão Catrimani 

serra do Irmão Carlos, a 7 km do 
rio Catrimani e 4 km da rodovia 
Perimetral Norte, altura do km 133 

igarapé afluente do rio ·catrimani, 
próximo à serra de Tabatinga 

margem do rio Jundiá, afluente do 
Catrimani 

margem de um igarapé afluente 
do rio Jundiá (7) 

rio Lobo d'Almada 

cabeceira do rio Catrimani 

cabeceira do rio Catrimani 

cabeceira do rio Catrimani 

montanhas do Surucucu 

no Surucucu 

110 Surucucu 

no Surucucu, próximo à missão e
vangélica da MEV A 

no Surucucu 

no Surucucu 

no Surucucu 

no Surucucu 

Diversas malocas do rio Catrimani e seus afluentes são referidas co
mo sendo Wayká. Uma delas é o grupo local Uaiautêri, acin1a registrado. 
No Surucucu, vários grupos Yanoama são conhecidos cor110 Wayká. Se se 
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pergunta a esses índio se sãr> Wayká, dizem que não, qt1e Wayká s;;o c)u
tros índios, tan1bém Yanoama , que estão muito distantes, na mata, já que 
essa expressão serve para referir a "índio brabo, perigoso" ( 8) . 

Na foz do rio Apiaú, baixo rio Catrimani , segundo os informantes, encon
tra-se um grupo local Yanoama conhecido pela denominação Arapisi. 

b) Os Sanumá, do alto rio Auaris, têm uma população de 500 índios. 

c) Os Ninam (ou Xirixána, como são denominados por outros grupos 
tribais da regi o) têr11 3 malocas no médio rio Mucajaí, mantenlio uma 
população de 200 pessoas. 

d) Alguns grupos da região do rio Ajarani foram dispersados, suas al
deias extintas, muitos índios morreram. São Yauarí os remanescentes que 
perambulam às n1argens da Perimetral Norte. Registramos referências à 
existência de uma aldeia chamada Castanheiras, que ficaria a uma hora de 
viagem a pé até o Posto Indígena Ajarani, este localizado no cruzamento 
da rodovia Perimetral Norte com o rio Ajarani. E possível que aquela al
deia seja a mesn1a referida por outros informantes, que dizem localizar-se 
na mata próxin1a do km 30 da Perimetral Norte (9) . 

Registramos indícios da existência de um linguajar, que seria domina
do principalmente pelos chefes tribais, empregado por estes nos cerimoniais 
de encontro entre os líderes de diferentes grupos Y anoama. Seu uso pe
los chefes, em tom ao mesmo tempo discursivo e cantado, assume uma 
conotação heróica e teria função instrumental viabilizadora nos contatos 
entre chefes grupais ( 1 O) . 

Os índios Yanoama porém não empregam um nome único que deno
mine e identifique a totalidade do grupo. Adotamos a denon1inação ' "Ya
noama '', empregada anteriormente por Kcnneth I. Ta) 1lor ( 1975, o.p. cit.), 
pesquisador con1 larga experiência junto a esse grupo tribal, por un1a ne
cessidade didática e de sistematização para a abordagem antropológica. 
Nessa linha de orientação, a palavra Yanoama denominaria a totalidade 
do grupo tribal que habita as florestas do centro e noroeste do Território 
de Roraima , na área vizinha do norte do Estado do Amazonas e, do outro 
]ado da fronteira, no st1l da Venezuela, que possui padrões culturais co
muns e se distribui en1 nt1merosos grupos locais conhecidos por diferentes 
denominações. Suas línguas filiar-se-ian1 a uma família linguística co1num 
Yanomani ( cf. Migliazza, op. cit. ) , ou Yanoman1 ( cf. Ramos, op. cit.), 
ou Y a11omamo ( cf. Diniz, op. cit. ) . 

Segtindo Proble,na 

Os índio Yanoama, face ao próprio isolamento en1 que vivem em re
lação à sociedade nacional, estão voltados para forn1as tribais de eco110-



46 Orl ando S8.n1p~io Silva 

n1ia. A (·i1n, não per1etraram na economia de mer cado, exceto 111di r tamen
te , atrav é · da con1ercialização da prodt1ç3o artí stica de algLtns grupos loca is, 
por mi sion:.írios. Conforme Taylor (1 S75 : 4, Op . cit . ) . ··os Y.rnoama do 
Bra il e sul da Venezuela ( tan1b / m conl1ccidos na !itcrat ura antr opológi
ca e )n10 \V Jiká, Xiriana, Shirisl1ana, Gu aharibo, S11a111at2.r1 etc . ) süo pos
sivcln1L.nle o gru1Jo 1nais nu111croso de indi s ainda isolados L;Xi tc11tes na 
An1érica do Sul. 

Os Yanoa1na são horticultore s, pla11tando em suas roças e pecia l
mentc bananas e n1a11dioca, con10 tamb ~n1 algun1as e pécics de bata tas, 
taioba, e, en1 menor escala, cana e algo lflo . Com arco e flecl1as, e com 
o auxílio de cães, eles caçan1 tod o tipo de an in1ais da regi5o, pescam com 
tirnbó, e coletan1 vários produtos (vegetais) da floresta". 

Os grupos locais mar1tên1-se int erna 1ncnte solidários en1 tor110 dos 
cl1e~·es ind ígenas. O xamanis1no é uma instit1tição de extren1a in1portâ11-
cia nessa sociedade tribal. 

O sistema de parente sco dos Yanoa1na tem t11na cstr11tt1ra tern1inoló
gica do tipo lroqu ês e a descenclência é patrilineal ( 11) . 

Justamente nesta populaç ão indígena predomi nanten1ent e isolada, fo
ram co111provados casos de 011cocercose, no rio Tototobi (Estac.lo do 
Amazonas). no alto Rio Catrin1ani, no St1rucucu e no Rio At1ari , neste 
últi1no ta111bém infestando índios Mayo11gong. A doença n~o foi co11statada 
na área da Missão Catrimani e no n1édio Rio Mucajaí; a popL1lação desta 
última área n ão es tá doente, mas receb e visitas de í11dios portadores da 1no 
lést ia, provenientes de zona s de ocorr~11cia, fato que a deixa sob risco de 
contaminação ( 12) . 

Agravando a problemática dos Yanoama, ainda recenteme11te, com 
com a co11strução da r0J ov 1a f3R -2 i () - a Pcrin1etral Norte - , algt11nas 
de suas aldeias se desorganizaram e cerca de metade de suas populações 
m orreu assolada por g1ipes, sarampo, tub crctilose, doenças do aparell10 
digestivo, doenças venéreas, dermatoses; índias foran1 prostilt1ídas, e 110-

je restam alguns rema11esce11tes, que pcrambula1n pelas n1argc11s da estra 
da , em degradação, psicológica e socialmente alic11ados. O processo de 
extinção, portanto, conti11ua e pro sseguirá se 11:to fore111 po tas cn1 prútica , 
de imediato, medidas enérgicas 1de salva111c11to da população Y a11oama 
(13). 

Ainda permanecendo na maioria de seus aldea1ncntos en1 accntt1ado 
estágio de pureza ct11tural, os Yanoama tên1 sct1 territ ório presente111ente 
cortacio por t1ma rodovia pioneira (a Peri111etral Norte), à 111argem da 
qual alguns inclíge11as desse grupo têm sido enga jad os co1110 n1tio-dc obra 
secundária, em serrarias existentes 110 trecho anterior ao Rio Repar ti111en
to no sentido de qt1en1 pc11etra no terri tório indígena. Na ár ")a do Surucuct1, 
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eles se defrontam com a frente econômica mineradora ( 14), com cujos 
garimpeiros têm entrado em conflito. 

A garimpagem de cassiterita do Surucucu foi paralizada logo após 
a ocorrencia de serio contlito entre índios e garimpeiros, com reriuos gra
ves e1n a111bos os lados. Pelas infor1nações obudas, porem soube-se que 
a garin1pagem, em breve seria subst1tuída pela exploraçao empresar1al cta 
cassitt!r1ta por en1presas nacionais e norte-americanas consorc1actas. 

Os Yanoan1a do Mucajaí têm mantido contato com os moradores bra
sileiros do baixo rio, ou descendo o Mucajaí até atingir as popuJaçoes neo
brasileiras, ou elementos destas subindo o rio alé às malocas. Os J\Jr1xana 
já tem mesmo sido utilizados como mão-de-obra pelos regionais em traba
lhos de roças. Tem trocado canoas de sua fabr1caçao por diversos obJe
tos dos ··c1v111zactos·', como, p. ex., roupas e muniçao. bmbora esses lll

d1os já conl1eçam o valor do dinl1eiro, a remuneração de seu trabalho nas 
roças se processa mediante a doaçao oe S.tnlples b~ns manu.la~urauos ue 
origem hcivilizada". 

Missionários protestantes norte-americanos da MEV A (Missão Evangé
lica da A1nazo111a) realizam um trabalho catequético e assistencial volta
do para alguns grupos Yanoama, a saber: no r10 ~~ucajaí, junto aos Xiri
xána; no Surucucu, junto a grupos locais, conhecidos como Wayká, e no 
rio Auaris, junto aos Sanumá sendo também atrngidos pela açao llllss1oná
ria, nesta última área, os índios Mayongong. 

A missão Catrimani, dos religiosos católicos da Ordem da Consolata, 
procede a um traball10 exemplar de ass1stenc1a mect1camentosa e social 
aos Y anoama do rio Catr1mani, oferecendo um modelo de atuaçao m1ss10-
nária, no qual o princípio ético básico é o respeito à pessoa humana do 
índio em sua integridade psico-social e cultural. 

No ponto em que a rodovia Perimetral Norte transpõe o rio Ajarani, 
o Posto Indígena da FUNAI ven1 exercendo uma tunção de tisca11zaçao so
bre as pessoas que transitam pela rodovia, penetrando no território Y anoa
ma, bem como pres La ass,stência n1ed1cam 1entosa a índios ctoe11tes, que a1í 
demanuam. Quando de nossa visita, encontravam-se hospedados no Pos
to uma mull1er e 3 crianças Y anoama. A mulher e dois de seus filhos com 
menos de dez anos de idade estavam tuberculosos. Estes índios, como a 
jovem índia que encontramos na "casa do índio", em Boa Vista, e que ha
via sido prostituta em Caracaraí, são vítimas das novas relações sociais a 
que foran1 levados a participar os Yanoama dessa área, em conseqüência da 
construção de uma rodovia através de seu território e dos contatos emergen
tes com a sociedade domi11ante a quem ficaram expostos. 

Objetivando o salvamento biológico e sócio-cultural dos Yanoama, 
impõe-se a criação de uma reserva indígena, que abranja a totalidade do 
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território ocupado por esse grupo tribal no Bra sil, únic a fo rn1a de propi
ciar-lh es prote çã o contra os avanço s e ambi ções cios qu e aspir an1 a domi
naç ão sobre as terras indígenas e às riqu eza · do sc)lo e do subso lo nela s 
existentes . 

NOTAS 

( l) - T ay lor , K. Projeto Y an.oa,n a. Univ ersid ade de Br asíli a , 1975. 

(2) - Mi gliazza , E. "Grupos lingüí stico s do T errit ó rio F ederal de R ora i1na" . 
Ata s do Si111pósio sobre a Biota A,na zô nica, vo l. 2 (Antrop o lo gia), 196 7. 

(3 ) - Diniz , É. "A specto s das rel ações so c iais entre os Ya nom am o do Ri o 
C atrim ani " . Boi. cio Mu seu Paraense En1ílio G oe ldi , Antropolo gia nº 39, Bel ém , 1969 . 

( 4 ) - R amo s, D. ftr1.anual para Tr eina,n ento na Lín gua Ya110111an. Univ e rsid ade 

de Bra síli a, 1975. 
(5) - Migliazza , E . T erritório de R orain1a e Alt o Orin oco - Pop ulaçâo Indí

gena. Col aboração do Governo do Território F edera l de Ror ain1a, 1970. 

(6 ) - No território dos Yano a m a, foram vi sit ado s o P. I. de C ontrol e Aja
rani, da FUNAI, rem ane scentes de ald eias de sor ga niz adas, ao longo d a Perim entr al N or
te, parte do grupo local Opikt êri, em viagem p ela rodovia, a mi ssã o ca tó lica Ca tr i
mani e a a ldeia , loc alizada na sua vizinh ança , U a kat autêri , tend o . nes te últin1 0 loca l, 
se registr ado a vi sita de nove elemento s da aldeia Manihipit êri , en contr ando- se entr e os 
visitant es o chefe do grupo. 

(7) - O cerimonial de recepção dos visitante s Manihipit êre pelos hospedeiros 
Uakatautêri , ao qu al presenci amos , transcorreu ao longo de um a noite int eir a, co m 
di scur sos cant ados e gesto s heróicos. O grupo vi sit ante procur a va confirm a r e es tr eita r 
a lianças entre os dois grupo s. 

(8) - Guerra s intergrup ais em que sã o cont endor es grupo s lo ca is Y ano a m a sã o 
episódio s que integr am a vida social de sses grupos. Grupo s locai s ami gos fazem a lia n
ças contra outro s grupo s locais inimigos. 

(9) - O irmão Carlo s, da mis são Catrim ani , o mi ssionário D onald Bo rgm an , 
da MEV A, e o sertanista Fr anci sco Bezerra, da FUN AI , forne ce ra m ao pesqui sa dor 
import antes dados quantitativos bem como sobre denomin açõe s . 

(10) - O sertanist a Francisco Bez erra, com 15 ano s de convívio co m grupo 
Yanoama, e que domina a lín gua Yanomami, diz exi stir essa " lín gua geral" . Dur a nte 
a pesqui sa, grav amos em fita diálogos form a is entre chefe s de dif erent es g rup os loca is . 

( 11) - Cf. Diniz, op. cit., 1969. 
( 12) - A oncocerco se é uma filária da espécie on coce rca vó lvulu s, qu e condu z 

à degeneração do tecido elático, hérnia, opacifica çã o la tera l d a vi sta . O age nt es 
tr ansmi ssores são simulídeos (pium) da flore sta. 

( 13) - O G al. lsmarth de Araújo Oliveira, Pre idente da FUNAI , en1 n1a io de 
1978, informou pe ssoalmente ao autor que havia aca bado de tom a r as m edid a admi
ni strativas obj etivando a institucionaliza çã o do território indí gen a dos Y anoa n1a . 

( 14) - Atravé s da Portaria n9 0422, de 03 / 09 / 1976 , do Mini sté rio do Interior , 
e do Decreto s/nº, de 03/09 / 1976, do Govern ador do T e rrit ó rio Fe der al de R o rai
ma, foi determinada a paraliz ação da garimp agem na ár ea indígena Y anaoma do Su
rucucu, bem como a evacuação da referida região. 
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VARIAÇõES SOBRE O "CAR.L\ TER NACIONAL'' BRASILEIRO* 

Tliales de Azevedo 

(Universidade Federal da Bahia) 

A elaboração de ''retratos do Brasil'' foi uma das preocupações dos 
nossos pensadores políticos e dos intérpretes da vida em sociedade nos 
prin1eiros decênios do séct1lo corrente. Para isto contribt1íram movimen
tos nacionalistas e necessidades de definição de objetivos nacionais a al
cançar , sobrctt1<.io a partir da prin1cira gt1crra. Por ot1tro lado, a análise e 
crítica desses perfis ocupou durante algum tempo os cientistas sociais, 
mesmo a11tcs que se definisscn1 1nais precisan1ente conceitos con10 os de 
unidade cttltt1ral e de caráter nacional. É rêccnte a bt1sca da explicitação dos 
padrões culturais de povos n1()der11cJs pela exploração teórica e empírica 
do conjt1nto de valores, de instituições, de processos que traduzem um 
hipotético n1odo de ser pcc1tliar de sociedades constituidas política e eco
non1ican1c11t~ e111 11açõcs co111 i{icntidade e at1tonon1ia i11co11ft1ndíveis. 

No caso de) Brasil, isto se torna partict1larmente problemático em vis
ta, prin1eiro, da extenção territorial do país e, pois, do aspecto dispersi
''º da distribt1içüo e nucleaç5<) de unia nu111crosa população sobre o e
cúmeno; scg11ndo, porqt1e as {iivcrsas partes do país têm diferentes histó
rias étnicas, alén1 de diferentes condições ecológicas. Em princípio, o con
junto de paclrões culturais, ton1ar1do a cultura co1no a totalitiade dos modos 
de ser - cn1 seus coinponcntes ideacit1nais, societários, tecnológicos - po
de corresponder ao qt1c se ct)nvcncionou, l1á alguns anos, designar de ca
ráter 11acio11al. A idéia de caráter nacio11al foi relacionada à de parti
culares expressões de n1ancira de reagir a estí111ulos que se verificam nos 
grupos sociais e ,1ue seria1n clctcrn1i11ad()s ()U relacionados C()ITI cc)rrcs
poncientes tipos de pcrsonalida(lcs coletivas, enqt1anto estes tipos estariam 
na dcpcnuência ela predomi11ância ot1 freqi.iência de valores ideais e de cor
respo11tlê11cia entre esses valc1rcs e os ct1n1portan1cntos dos indivíclt1os e dos 
grupc)s ern face de situações tanto tl()rmais qt1anto de crise. Descontado tt1-

clo qt1antf> cJc arhitrúrjo existe nessas cc>11ccituaçõcs e qt1ant<.), JJor st1a vez, 
ccJrresJJOn(le cn1 particulares casos a tiados cr1co11trados pelos 1-1csquisadorcs 

( * ) - C(>nf crênria pronunci :1d:1 na abertura da X[[ Reunião Brasilcir:1 de Antro
polo gi:1. pron1ovid a pela A "socia ç,to Orasileira de Antropologia, no Rio de Janeiro, no 
pcríoJo Je 14 a 17 de julho de 1.980. 
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~cgundo a. ab rdagc n. que fizcra1n da psicologia de tal ou qual popul ação~ 
re ta o fato de que o co nceito de cará ter nacio nal - se bem que possa 
ter realidade en1pírica em term o .. amplo e cm per~ pcctiva sincr" nica nun
ca dis ociada d a ação e da co n ta nte muda nça p róp ria do l1ábi to dos 
sentimento , cios inte resses h11man,os - é dific1limo de . er conc reta mente 
a o l i c [)do. A d e termin a d o n1 o 1n e n to, faz a I g uns d e cê n i o · 4 a. p e<; q ui s as ( 1 e 
Ruth Bened ict entr e os índio das planícies norte-americanas, reun idos, 
por exe 1nplo no livro Pat tern s of Cz1ltz1re ( 1934) e cm vá rio artigos con -
titt1íram por assim dizer, um do pont os de partida para a indagação a 
nível de nações modern as e popul o as da psicologia da totalidade de cus 
povo . A busca d . e pa clrõe s logo 9...,, most rot 1 pro b lcn1ática cn1 face de 
con. ideraçõe teoréticas e de fatos concretos . A questão inicial e fun da 
mental era decidir qu al a abord age m ou ata qt1e teó rico a adotar , se o da 
psicologia social , inclusive na op ção psicanalítica, se o cultur alista do s 
i tema de valores. crencas norm ais morais .. se o dialético -m atcriali . ta da 

' 

in fra-es trutura s materiais e das st1pcre tru tur as institu cionais e simbólicas 
ot1 e trutu ra lista do jogo de ft1nçõc que constrócm os mode lo. culturai . 

Essa diversidade atordoa nt e de maneira de ataca r ca da obj etiva rea
lid1de, ~ eja em ua rea lidade organ izacio nal e di11âm · ca~ ~ e ja na f1 t1i da ga
ma de seu patrim ônio simb ólico, tor na- e tarefa cxt reman1ent e dificult o
sa e con1p'exa . Ex pcri1nenta ran1 tai d ific1tldadc todo os qt1e se propu -
seram a identi ficar por uma ou tra daqt1elas perspectivas- a tota lidade in
tegral do ca ráter , da p icologia, ou do et/1os de tal ou qu al povo,c la~ e, grt1-
po étnico ou comt1nidade . M arga ret M ead e Rh oda Métr aux no clá ico 
Tl1e Stiid y of C i,l tttre at dista11ce ( 1953 ) e Geoffrey Gorcr em cst11do in
clt1id ne e vo lt1111e expõe m Ionga ment os ob tác ulo teó rico. e em
píricos que é neces ário sup erar pa ra ao n1eno esboça r razoave lment e o 
per fil cultura] de qu alqt1er unid ad e hun1ana. Ne m sempr e, verificam, é 
possível fazê -lo do ponto de vista, do ângulo de um a daqu elas po tur as 
teó rica : é conveniente co mbin a r d ados ob tido ele mais de 11n1 ponto de 
p:irtid a teó rica e n1cto do1ógica., reunin do lcmento for11ecido por vá rias t / c
nicas, para cl1egar ao rest1ltado d esejad o . N o estud o de soc iedades co1n
plexas e num erosas, seja à distân cia seja em co 11tato com ela , como no de 
pequenas con1u11idaclc , un1a verificação a regi trar é ser ilt1.·ória a homo
geneidad e dos sentim entos , das crenças dos crit érios, dos valores a qu e 
ade rem as popula ções; mesmo 011cle a lin1itação num érica do grt1po, cu 
isolamento e a incidência diminut a de fatores de mud ança fazem e perar 
certa uniformid ade de reações, de atitud es, de exteriorizaçõe , se vcrifican1 
diversidade acentu adas . O utr a verifi cação é a ele q11 ao .. prin cípio e D() r-

1nas apr ova do , à mentalidade idea l e à pe r .. 011alicladc c1u ·e cliz preferida 
e dornin antc nen, .. cm1Jrc co rrcsponde n, cc)ndut a coe rent e~ . 

A metodologia do enfoqu e é deci iva para os rest1ltados qu e se pro
curam. O psiqt1iatra Ro gelio Di az Gu errcro , no prólogo a seus Es tt1clios de 
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psicología dei me.-ricano ( 1961) enfatiza muito oportunamente que "a 
apreciação justa ou injt1sta, cabal ou incompleta, que se faça do mexicano, 
dependerá primordialmente da natureza do enfoque conceitua! que o in
vestigador utilize''. E passa a mostrar como diferirão as abordagens psica
nalítica freudiana, fenomenológica, biológica. E chama atenção ig11almen
te para a variação de imagens quando se tem cm conta as regiões, a mul
tiplicidade dos grupos n~cionais , os indivíduos e até estes em diferentes 
momentos, donde parecer a muitos impossível obter imagens válidas do 
"mexicano médio''. Essas considerações aplicam-se possivelmente com 
maior nrooriedade ao brasileiro, dada a extrema m11ltiolicidade de seus 
tipos regionais e categóricos. Para abranger essa variedade de imagens e 
red11zi-las a uma possível imagem média seria preciso o trabalho de lima 
macrosocio]ogia ou macro-antropologia que.. do exame de indicativos co
lhidos i11nto a cada grupo típico_ tentasse 11ma média representativa do to~ 
do. Isto st1poria mobilizar numa operação amplíssima tantas discinlinas e 
métodos quantos se oct1pam do homem em sociedade . Os contribuintes 
ao Yale Política! Data Pro eram, ct1ios trabalhos constam do livro Tlze St1t
d~, of Total Sorieties ( 1967), editado por Samt1el Z. Klausner, procedendo 
de múT1iol~s árec1s de investil'ac~o dos probl ema~ hl1mRn0s.. tratar(lm no 
tema do al11dido "est11do total'' de lima sociedade mecliante a utilização 
dos conceitos e dos instrumentos análiticos segt1intes: Bo11lding percorre 
a matemática" a economia e a sociolo .gia: Coleman relaciona matemáti
c~ e snci0lo~1a: Rtzioni .. ~ocioloRi~ nr{!anizacional e relacões internaci0nais~ 
Kardiner .. psiq11iatria e psicologia~ Klausner .. sociologia e psicologia; Levy, 
teoria social~ Pool, sociolo .~ia e ciência política; Rapoport .. biologia, mate
mática_ filosofia, psicologia e sociologia; e Tiryakian, sociologia e filoso
fia. Mas .. renare-se Qt1e a narticioacão desses cienti"tas no oro{!r(4ma foi nro
curada em vista da capacidade ql1e se atrib11i a cada llm deles de combinar 
disciplinas no esforço do compor ima.gens de uma sociedade total. O mes
mo se verificou nos proietoc;; do Col11n~h;a [lni'versitv Reçenrrl1 in Co11· 
temnnrar, C11ltl1reç de qt1e d~0 cont a Mea<l e M etrc111x. Naria mostraria 
melhor q11~0 precária é a tarefa de constn.1ir llm modelo de análise para 
cheQar a rest1ltado .. at1e não seja arbtirário ou subjetivo. E q11e t1ltrapasse 
o nível do impressionismo. 

E interessante verificar qt1e .. a não ser em relação a tribos e peqt1enas 
comunidades, as tentativas de identificar o caráter nacional se ten1 prnti
cado em Jarf!a medida de modo inclireto pela análise de mitos, da interpre
tacão semântica da ling11agem. pela avaliaçã0 do sentido das nor,nas éti
cas . das funcões da reli!!lão e de sua relação com a ,,ida presente ot1 com 
o mundo sobrenatural do extra-terreno e do ten1poral. São produtos de 
abordagens dessa natt1reza, por ex., os relativos à Rl1ssia, ao .iapão, à Fran
ça .. exnostos no mant1al Tl1e lStz1dv nf r,,ltr,re at Dista11c't'. 011 mais exten
samente apresentados em ensaios como The Chrisa11temz1m and tre S1vord. 
( 1946), de Ruth Benedict. 
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Uma missão de dt1as pessoas , Jean Stoetzel e 11m assessor. um soció
logo , o outro p~rito em ci,,ilização japonesa, realizou 11111a tarefa extraordi
nária de análise de v11ltosa documentação e de questionários, pensando na 
arrogância e in olência do Japão militarista e imperialista, para produzir 
em Witli o t1t tl1e Cl1rissa11tl1e111iJm and th.e sltvord ( 19 55) um estudo das 
atit11dcs da juventud e daqt1ele paí s no após-guerra. Destaca-se, nesse senti
do Alexis de Tocqueville em relação aos nort e-am ericanos. 

Na verdade, para alcançar um aprofundamento analítico de carat erís
ticas cult11rais e éticas de uma sociedade, mesmo apenas , em referência a 
l1n1a instit11içfio ou um código de conduta, como as relações raciais. a idé
ia de liberdade e autoridade, a ori entação das crenças , o senso de comu
nid ade, o meio a que se tem concorrido é re11nir especialistas e interessados 
naqt1elcs temas e fazê-los expor seus achados, set1s juízos, set1s dados e 
materiais . Explica-se assim qt1e um tema limitado como o das relações ra
ciais e das avaliações das qualidad es, aptidões , personalidades e psicolo
gia coletiva de gn1pos étnico s exi.ia a rnt1ltiplicidade de investigações e de 
particul ares análjses como as qu e exan1inou e sintetizou Gunnar Myrdal 
en1 A n Ameri can Dil em ma ( 1944) . 

Q11e é que se pode 11tilizar para fixar , ainda q11e sucintamente, "os 
padrões cl1ltt1rais brasileir os'' ? Se b11scarmos análises abrangentes como as 
ql1e ant es mencionamos dificilm ente as encontraremos. O que primeiro 
ocorre são os retratos e as interpr etações do Brasil. O mai~ anti .go .. famoso 
e ele maior infl11ência entre aqueles é o Retrato do Brn,;f de P al1lo Prr1rlo, 
( 1928).. l1ma tentat1va de síntese de caraterística psicoló Qicas do br asilei
ro a nartir rlo exc1me de tendên cias e ~n1~ódios rlr1 v1rla c()lPti, ,a (l~~rle o 
perí0do colonial. Nes se q11adro~ o brasileiro - tanto o indivín110 Ql1anto 
a coletividade - é marcado pela sensl1alidade., a I11xuria'I a cobica oue as 
conciiç0es den1ográficas e sociais do povoamento st1oostamente produzi
ram. disso rec;ultando a apatia. ª~ melancolia., sobretl1do a tristeza. E evi
dente a11e este a11tor n~o cara teriza q11alq11er padrão c111t11ral or0nr1amen
te 011 instituic ão que insoire as condutas; s11a avaliacão'I m11ito subietiva . é 
de natureza antes psicológica, por isto mesmo contraditória e discl1tfvel, 
embora marca sse mt1ito as auto-avaliacões do bras1leiro durante bastante 
temno. O nessim1smo de P 811lo Prarlo afeta e neQa o otim1srno nf8nic;ta 
de Afon so Celso ql1e, em 1900 , havia escrito Poroz-1e me 11fano do meit 
poí \"', obrn de enonne ren ercuss~o , ml1itas vezes reed itarla. élnotarla P~~ es
col Rs e frequentemente invocada como motivo de confiança na pátria. 
Afonso Celso parte da en11meração e aoreciac~o nos rec11rsos e belezas 
naturais do país e chega a 11m perfil dos predicados Sl1periores do brasi
leiro, motivo , por sua vez , de or .gulho e jactância para os nacionais. Isto 
se fund alnenta nas qt1alidades positivas e nos feitos das três racas ql1e con
trib11íram para a formação do povo , - generosas, afetivas , alegres, corajo
sas, estóicas , se bem que também portadoras de defeitos e vícios. 
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Repercute fortemente, a partir de 1936, do juízo que Sergio Buarque 
de. Holanda, em Raízes do Brasil, faz, em perspectiva sociológica e psicoló
gica, da personalidade do brasileiro, que sintetiza no ''homem cordial''. 
Essa é a imagem esposada por Gilberto Fre)rre desde o começo de sua 
obra em 1930 e pol1cos, sublinhada em perfis dos baianos Na Bahia em 
(1943), na Interpreta,ão do Brasil (1947) e em nl1merosos outros traba
lhos. Os dois prestigiosos pensadores fazem crer ao brasileiro que sua 
qualidade primordial, de que outras derivam e até se desviam, é o ânimo 
conciliatório; dessa virtude derivam a recusa das posições radicais e du
ramente intransigentes, a busca de soluções de compromisso, o horror dos 
extremos e da violência. Se bem que essas qualidades sejam, em revisões 
feitas pelos mesmos autores, mais ideológicas do que inteiramente reais, é 
em apelo a elas, na esfera política, que o historiador José Honório Rodri
gi.1es vem atribuir o conservantismo, a pacificação pelos acordos e pela 
transigência , a obstância da revolução pela contra-revolução com o efei
to de aue nem mudanças de regíme., nem "revoluções" alteran1 a ordem 
social, do regime econômico, o sistema de poder no país. 

Permita-se-me um parêntese para recordar que, em trabalho publicado 
em 1953 sobre ''Imagem e Estereótipos Raciais e Nacionais'' ( cf. meu 
livro Cult11,ra e Sit11ação Racial no Brasil, de 1966 relato sonclagern, com
plementada com dados de diversos pesq11isadores, segundo a ql1al os bra
sileiros não se consideram arrogantes nem agressi, ,os; os atribt1tos organi
zados, grosseiros, gananciosos, retrógrados, vingativos, covardes, materia
listas, sujos, intolerantes, pretenciosos, insinceros e frios foram escolhidos 
por número insignificante de informantes. A não ser ql1anto a admitirem 
que são preguiçosos e sensl1ais e que não são organizados, os brasileiros 
projetam, nas respostas, a imagem do seu ego, a st1a admiração por si mes
mos, numa manifestação de narcisismo e de etnocentrismo ql1e não lhes é 
privativa. Não apenas afirmam ter tais ou qt1ais virtudes ou qualidades po
sitivas, porém negam que tenham defeitos graves como os que Olttros po
vos, em inquéritos como o da UNESCO em 1948 .. relatado por Bucha
nan e por St1llivan, um no lnter11acional Social Scie11ce Bt1l/etin ( l 951), 
outro no livro Tensions that ca11se Wllrs ( 1950) , confessar11 reco11l1ecer em 
si mesmos. Os nossos respondentes repetiram, assim, os estereótipos clás
sicos dos brasileiros qt1e alguns escritores divt11gam e procuraram jt1stifi
car en1 suas obras: polidos, acolhedores e an1áveis, admitia o Conde de 
Gobineau; cordiais e polidos, segundo Sergio Bt1arque de Holanda; sen
suais, cobiçosos, tristes e româ11ticos na opinião de Palilo Prado; altrt1ístas, 
sentimentais, gcn~rosos, pacíficos, hospitaleiros , desco11fiados, tolera11tcs, tra
balhadores, sem espírito de cooperação, displicentes, n1as enérgicos, in1-
pulsivos, sem continuidade, sensíveis, inteligentes, imaginosos, intttltivos, 
no parecer de Fer11ando de Azevedo. 

O Centro Brasileiro de Pesquisas Educacionais progran1(1u cn1 1956 
uma avaliação do Brasil, isto é, do ' 'crescer da consciê11cia nacional'' na 

• 



56 Th ales de Azevedo 

n1cnte dos bra sileiros, encarr egando da tar efa Dj ac ir Menezes . Partind o 
de~ a intcrpr ctc1ção. op to11 Dj acir Menezes por btt car cs. a consciência nas 
"o l1 r as JJ u b 1 i cada s p e 1 os a u t o nc s q u e, no p as a d o, n1 ais se d e clicara n1 a o e s tu -
d o das real id '"tde- a 111 bientes e 111ais sensibilidad e social ti,,,eram no apa nhar 
as tendê11cia de nossa f()rmação''. A l1iJJÓtesc em que se firmou é a de 
qt1c a co11sciê11cia nacional "en1erge à volta dos problemas qt1e o desenvol
vime11to provoca e que se reflete Sltbjetivamente 110s espírito s 111ais alertas''. 
Este for an1 considerados como os das ela ses don1inantes, "c ujos horizon
tes a ct1ltl1ra alargo11''· esse elemento dirigente seria recrutado no "patri
ciado agrícola '' qt1e, segt1ndo Oliveira Viana, organizaria a produção rural 
e na Rept1blica, por sua crescente particip ação na semi-industrialização 
(sic) , "concentra o pensamento previdente e providente''. E justifica essa 
escolha no raciocínio de que "a propri edad e da terra, cotno fator essencial 
da riqt1eza, habili ta a representar o po vo . E1es sfio uma parcela, mas par· 
cela onde se condensa a consciência do "tott1s" : essas can1adas adquirem a 
co11vicção de que são elas a 'nação' . Asst1mcn1 a liderança, c~da , ,ez mais 
confiantes e ativas", delas saindo "grande s figt1ras" capazes cfaquela in
terpretação . 

Por essa razão arrolou, entre at1tores reputados sociológos e políti
cos, alguns apenas como literato s e poetas . E ainda formulou a distinção 
entre autores propositada111e11te socioló 0 icos e al1tores casital111e11te socioló 
gos. não desdenhando dos ca.sz1ais devido às suas intuições mais gen11inamen
te sociais, "apt1rando o dado melhorm ente captado da expc1iência ,,iva ( da 
vi l'ê11cia, como se crismot1 coisa velha)". Assin1 o lógico, o objetivo .. o con
creto ,e empí1ico sflo apreendidos, nos escritores para os quais apelot1, de 
envolta com as intt1ições, os sentimentos, a compre ensão da realidad e e dos 
traços que configuram e caraterizam "o Brasil" para os próprios brasilei
ros. De natur eza semelhante é a colet ânea Ori e11tação do Pensa,nento 
Br c1sil eir o que Nelson Werncck Sodré p11blicara en1 1942, reunindo tó
picos de vários pensadores nossos . E aqt1i se levanta t1m probl ema que 
parece confirmar q11e a alma, a consciência, a autoconcepção própria não 
pc)j e ser objeto apenas de uma investigação ind11tiva e racional , de uma 
bu sca metód ica, de uma representação sistematizada em aspectos vist1a
lizados scnsl1almente, mas q11c essa realidade só se alcança, ou p8ra se al
cançar carece completar-se subj etiva e sensiveln1ente pela intt1ição dos 
esníritos afinados de diversos âng:i1los, com o concreto, o cotidiano , o ha
bit tia 1, o J)Opular, o intelectt1al. E sabido e até aceite por cientistas so
ciais que ~e devem excelentes perfis de vários povos , como italianos, fran
ceses, espanhóis, inglêses, a escritores, pen sador es, filósofos, não propria
mente cientistas , como Luigi Barzini , Sanche de Gramont , Salvador de ... 
Madariaga, o último de t1ma sensibilidade rara. Do mesmo modo , tive-
ram os portugt1escs no histori~dor Oliveira Martins e no antropólogo A. 
Jorge Dia s os intérpretes de st1a mentalidade , de seus sentimentos, de sua 
personalidade cultt1ral. Um dos que bebem em fontes dessa natureza é 
exatamente, no Brasil, um cientista social objetivo e crítico, antropólogo 

• 



"Carater nacional" brasileiro 57 

experiente na observação de campo .. teórico da escola dialético-historicista, 
Darcy Ribeiro que já em nossos dias verifica quão problemático é retra
tar "o Brasil" e "os brasileiros'' apenas com os instrt1mentos de análise e de 
explicaçã() das Ciências Sociais. Contudo de uma Antropologia Dialética, 
que no se11 espírito se estrutura da experiência da pesquisa etnológica, da 
reflexão sobre a realidade procurada e da ação política, antropologia essa, 
por tudo isto, explicativa e participante, verifica que os ingredientes com 
o que lhe parece possível surpreender as configurações histórico-culturais por 
meio das quais os brasileiros se exprimem e se projetam devem ser apreen
didos tanto na interpretação ensaística histórica, sociológica, econômica e an
tropológica quanto, e sobretudo nas criações literárias: "elas nos dão, na 
forma de ron1ances , amplos painéis das condições de existência do povo e 
prof11ndas percepções do espírito brasileiro, incomparavelmente melhores 
e mais agudas que toda produção científica e ensaística'' ( Os Brasileiros. 
I Teoria do Brasil, 1972) . 

Diga-se, em abono dessa posição, que em Ordem e Progresso, subli
nhando por sinal o papel do positivismo em antes ordenar e confirmar o 
sentido de ordem constante nos brasileiros do que em inovar quanto a esse 
cimento moral e psicológico da cultura brasileira, Gilberto Freyre elevou 
a método tanto sociológico quanto antropológico e psicológico de inda
gação sobre a mentalidade dos brasileiros a combinação de depoimentos, 
entrevistas, avaliações de cientistas com as impressões, os sentimentos, as 
intuições e percepções de perto de 300 políticos, eclesiásticos, militares, 
jornalistas, lavradores, professores, mães de família. Essa combinação de 
empiricismo com uma . sociologia empática e proustiana, q11e lhe é própria e 
inédita, permitiu-ll1e as análises de formas e processos que marcaram as 
mentalidades dos brasileiros nascidos entre 1850 e 1900 e as instituições, 
a legislação, as ideologias da fase de transição da propaganda à instaura
ção da nossa república. 

Djacir Men~zes também, não querendo fixar um simples retrato, uma 
imagem momentânea e estática do Brasil, isto é, do seu ser e do seu modo 
de ser, convida os leitores, ao contrário, a pensar e discutir os pontos de 
vista esposado por uma gama variada de autores cujo pensamento apre
senta em forma de resenha. Mas para que se estime a dificuldade da ta
refa, veja-se qw~ o autorizado ordenador desse material não encontra outro 
meio de proj etar aquelas visões do país e de sua cultura senão dispondo 
a matéria em seis categorias: 1. As instituições e o meio social; 2. Elei
ções, rebelião e partidos; 3. Retratos do Brasil; 4. O ensino e as elites; 
5. A tese republicana; 6. A crítica inconformista. Essa disposição ou 
arranjo dos textos, aliás breves, de nunca mais de uma dezena de páginas 
de ensaios e estudos de variada natureza, evidencia a dificuldade de ela
borar sínteses e de alcançar conclusões que valham con,o compêndios da 
totalidade. Esta é, em essência, realmente fugida, arbitrária, cambiante 
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ainda quando dela se possam discernir algumas linhas do1ninantes e per-
111a11e11Les de c11ticlos e sentimen tos, de tendências e dinân1icas, de valo
res e 11orn1a ética que cn1 lingt1agem antropológica se poderiam reduzir ao 
caráter nacior1al. 

Mcsn10 esse apanl1ado torna- se problem ático quando tentado a par
tir da perspectiva ela psicologia social por outro acreditado cie11tista. Quem 
o pr oc11rl)U fazer de forma 1sLen1ática, a11alítica e crítica, foi Dante Morei
ra Leite, e111 O Caráter Naciorzal Brasileiro ( cm tese de dot1toramento de 
1954, reeditada cm 68 e 76) que te ve de se valer dos n1esn1os materiais, 
j to é, de ' retrato do Bras il , ~ interpretaçõ~s·', in1pressões e opiniões de 
escritores, de viajant es, de cientistas sociais. E conclt1i que, ao sabor das 
corr entes filosóficas e id~ológicas que atuaran1 sobre a nossa intelectuali
dade desde a colônia, os brasil eiros - não some11tc essas intérpretes, mas 
o povo, se1n o qual não se forma uma consciência nacional - oscilaram 
entre visões pessin1istas e realistas e concepções idealistas, ingênuas e oti
mistas, assim como entre sentin1cntos e percepçõ es que variam de região 
para região. Essas diversas visões são verificadas por todos os que se têm 
aproximado do tema. 

O sócio-psicólogo Moreira Leite, postando-se do ponto de vista de que 
a noção de caráter nacio11al é 11ma Sl1per-estrutura de momentos e n1ovi
mentos histórico- econômicos, faz u1n apanhado de fases que teriam marca
do aquela consciência de man eira mais ou menos explícita: 

I - A fase colonial de descoberta da terra e movimento nativis
ta, estendendo-se de 1500 a 1822; 

II O Romantismo, com a independ êncja política e a forma
ção de uma imagem positiva do Brasil e dos brasileiros, de 
1822 a 1880; 

III - As ciências sociais e a imagen1 pessimista do brasileiro, de 
1880 a 1950; 

IV - O desenvoI, ,imento econôn1ico e a superação do que se con
sidera a idelogia do caráter nacional, de 1950 a I 960. 

Na primeira fase, o n1ais notório é expresso particularmente por poe
tas - u11s críticos como Gregório de Matos, outros exaltados de admira
ção - que falam das belezas e da opulência do n1eio tropical, do interes
se pela vida do i11dígena, do desejo de ver o progresso ao país, da crítica 
aos governos da metrópole e de ,tlg1111s comportamentos co11siderados ca
ract erísticos dos colonos, como Caldas Barbo sa q11e sublinl1ou a n1eiguice 
brasileira. O an1or à liberdade, o apego à terra e a valores individuais pró
prios do índio, tomado como sín1bolo da indepentiê11cia e da altivez dos 
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nativos, o emprego de brasileirismos na linguagem assinalam a influência 
do romanusmo na formação da alma nacional como resultado da mde
penoênc1a püJitica, da luta contra a escrav1ctao e de um nac1onal1smo vol
tacto para uma visão r~austa elo pais. José de Alencar, Gonçalves Dias, 
Castro Aives trauuzem esses sentrmentos. A estes sucede o pensamento 
mais s1sLemat1co e c1ç;nt111co ctos que exan11nam obJet1vamente como se ca
rateriza o brasue1ro: S11v10 Rom~ro po1ar12a essa 1ne1agaçao, ao apreciar 
o papel ao meio, oo clllla cta raça ou aas raças que concorrem no caluea
m~nto do povo; dedica, na Htsioria da Lzteraiura ll~~8), um cap1tu10 à 
psico!og1a social cto brastleuo, em que examma os fatores meso1og1cos, e
voluuvos, etrucos que cteterm1nam a persona11dacte do nac1ona1 em suas 
mlliup1as expressoes reg1onrus: "·um certo abatimento intelectual, uma rr
r1tabwoaue, um nervosismo, um hepat1smo que se revela nas letras - o 
que tuuo nao oeg~nera em oe11r10, porque o ~xcer1or cto pais é risonho, as 
moncannas reuuz.1uas e pocucas e nao co1ossa1s e rantast1cas como as ua 
ínwa, por exen1p10·). Acreo1ta, com a c1e11c1a do seu tempo, entretanto, 
que o c11ma e r~sponsáve1 pela vida curta e pela morbidez ao povo, pela 
precoc1uaae aos ta1entos t? sua extenuaçao pronta, a tacu1ctacte de apren
aer e a super1ic1auoaue aas racwoaaes 1nvent1vas. S11v1o Romero pensa 
a~sifil opor um nac1ona11smo realista a um nacionalismo 1nge11uan1e11Le o
timista. U per1odo do nac1onausmo ufarusta, oe que Afonso Celso é o e
p1guno co111 o 11vro l!orque me uJatzo ae meu paLs (l~UUJ, e 10.go seguido 
em bucl1des da Cunha, com Os ~'erives ( l ~02), obra em que opoe a de
bu1oacte r1s1ca ie ps1co1og1ca do mestiço à rortaleza cto serLa11eJo, cto paw1s
ta, ao nomem cto campo, em que a 1uta contra o meio calae1a a ato1a e a 
lorta1eza como a matriz ae uma poss1ve1 rutura raça bras11e1ra, iorte e es
toica. .esses e outros autores 01stmguem as qualluaoes de cada raça que 
se llllStura no Brasil, registrando uma comb1naçao de virtudes e franquezas 
como a coragem, a hosp1taudacte, o amor da ordem, a pac1ênc1a e res1g
naçao JUlllO c.:om a raita ae imc1ativa, de firmeza, de dec1sao. A tal 1n1a
gcm ue qualquer 1orn1a de certo vigor, Monteiro Lobato e Menott1 de! .P1c
crua opoem. o Jeca '1'atu e o J uca 1Vlulato debe1s, md.lrerentes ao meio, sen
t1me11La1s, ue11caoos, porem doentios e apat1cos ctev1cto à sua pobr~za e a
banoo110. E Mar10 ae Andrade antepõe à figura de Macunaima, o con
tracutório ·"l1erói sem nenhum caráter ··'. E dedica esse inquieto e irreve ... 
rente arquetipo Justamente a Paulo Prado, que pintara um brasileiro ven
cido pela tristeza e pelo desânimo. O evolucionismo biologista de Nina 
Rodrigues e de seus seguidores os faz ver na mestiçagem o fator da dege
nerescencia psíquica e da inclinação para a doença e os vícios, imaginan
do - com Oliveira Viana, por exemplo - que no branqt1eamento pela 
arianização encontrará o Brasil a sua força e o seu futuro. Nos anos 30 
e 40, Arthur Ramos, liberto dos preconceitos evolucionistas, vê ainda em 
elementos primitivos do inconsciente coletivo de negros e índios um fa
tor de debilidade do brasileiro, que lhe parece superficial, instável, primá-
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rio, 11arcí ico voltado antes para as coisas concret as - po ·sível heran
ça do suposto espírito prático Llo {JOrtuguê , que outros investigadores já 
l1avia1n notado - elo que para a indagação proft1nda e cientifica. E1n 
Co,zccito ele Cil il iz.ação B ra.\i/ eira ( 1936) e r1out ras obras traça mesmo 
"um retrato J)Sicológico d() brasi !ciro~' com os contor11os ele s11a alma, que, 
cm conseqt1ência elo choque das ct1!ti1ras negra e índia com a civilização 
cL1ropéia dos lu itanos, se n1ostra jn1 previdente e dissipado, fatalista, os
tc11tatório e com o gos to das exteriorida(les e do sexo, além de inobser
vante da lei. 

Nu1na derradeira fase, já sob o influxo de buscas científicas, objeti .. 
vas, n1etódicas - que não cleixam de levar cm conta, apesar de tudo, as 
impressões e i11tuições de anteriores observadores nacionais e estrangei
ros - a idéia de caráter nacional é submetida às análises que afetam anti
gos estereótipos e levan1 à verificação de duas ordens de fatos: a plura
lidade cultural inevitavelmente produzida pela diversa origem das popu
laçõ s e pelo isolan1ento de várias úreas, e pela preponderância destas no 
conjunto da vida do pafs e t1m st1bstrato comum, unificante que faz com 
que a variedade me n1a seja u1n dos cimentos da globalidade. Essa di
versidade 11a 11nidade l1avia já sido percebicla e posta em relevo por Char
les Wagley (Regiorialism arzd CitltLtral UrziLy iri Brazil, 1948), vindo a 
ser detalhada por M. Diégues Junior (R egiões Ci,lturais do Brasil, 1960), 
donde rest1ltar que grandes padrões nacio11ais são diferentemente perce
bidos e aceites e1n cada região, como insiste11temente tem afirmado Gil
berto Freyre. Esses cor1trastes e esses vários Brasis são parte relevante, 
igualmente, das interpretações feitas por observadores vindos do exterior 
como Roger Bastide, Claude Levy-Strat1ss, Stefan Zweig, Jacques Lam
bert. 

É neste quadro compósito que se reconhecem elementos unficadores, não 
uniformizadores, em que os brasileiros de díspares origens e herança s cultu
rais se encontram. Para a caraterização de tais elementos têm contr _buido, 11a 
fase de que nos oct1pamos, muitos cientistas, de entre os qua :s se salientam, 
pelo impacto de suas propostas, Gilberto Freyrc, Sérgio Buarqt1e de HoJancla, 
Ferna11do de Azevedo, Viana Moog. As tentativas de sínteses de Da11te 
Moreira Leite e de D arcy Rib eiro conduze1n ao cstabclecin1ento de qt1e o 
caráter nacio11al é un1a ideologia qt1e serve a interesses e asp~raçõcs de 
diversos momentos históricos. Mesmo admitindo, com esses autores, certo 
sentido alienante ao que se co11vencio11a chamar de "'cultura bras~leira'', é 
fato empírico, que as m(tltiplas forças diversificadoras produziram no país 
um arquipélago cultural, que a sociedade e a cult11ra brasileira nascem como 
fruto ultramarino de u1na tradição et1ropéia etn que domina a herança lu
sita11a; esses fatores de diferenciação emprestam coloridos variados ao painel 
cultural brasileiro, gerando ao mesmo passo assin,~ronias e situações de n1ar
ginalidade e de depenclê11cia sócio-cultural. "Ao longo ele seus qt1ase cinco 



"Carater nacional" brasileiro 61 

séculos de his,tória, a cultura brasileira'' - estabelece Darcy - "apresenta 
as maiores variações" sem se descaracterizar de todo nem se deixar transfor
mar por aportes novos ou por tradições qt1e as circustâncias e as conjunt11ras 
reavivam. Verifica o mesmo autor que é pr·ncipalmente nas camadas subal
ternas e como cultura vulgar que parece exercer-se a criatividade ma~s intensa 
e marcante, como agora se verifica na música, no esporte, na religião, em 
estilos de convívio e de solidar·edade, na linguagem, como em recursos para 
a sobrevivência. 

Em trabalhos dos últimos anos, Maria Isaura Pereira de Que;roz e Ro
berto da Matta, procurando interoretar e situar funcionalmente o mctnd'lnis
mo na vida pol~tica e no convívio cotidiano, expresso m11itas ,,e7 es na co
nhecida locução do "você sabe com q11ern está falando?", co11tr~b·1e,i com 
e1'ementos indispensáveis à fixaç:lo científi 1ca, sociológica e política, rlo cará
ter nacional. Mas estas, como todas aq11elas outras imagens, têm sirlo postas 
cm dúvida por vários autores. Lime:ra Teia, em um Retrato Sincero do 
Brasil ( 1949), por exemplo, contesta como ingênua e romântica a carateriza
ção da tristeza brasileira traçada por Eduardo Prado, acusando o autor de 
subjetivo e sentimental em seu método de indagação. Posições idênticas, 
mais veementes, são as de Nelson Werneck Sodré em A Ideolog:a do Colo
nialismo (1961) e Alvaro Vieira Pinto em Consciência e Realidade Nacional 
( 1960) que sublinham, do ponto de mirada marxista, o que consideram a 
"consciência ingênua" e acrítica que tem elaborado e esposado as identifi
cações do caráter nacional convencionais (ver M. I. P. Queiroz, O man
donismo local na vida nolítica brasileira, 1976, e R. da Matta, Carnavais , 
malandros e heróis, 1979) . 

O que destas divagações queremos concluir ou propor é que estamos 
agora imersos, ao que parece, numa rea]=dade que destoa em mu~to do que 
se tem como caraterístico da alma nacional. As pesquisas históricas e so
ciológicas, as indagações psicológicas, a experiência política, os eventos co
tidianos por todo o país põem em sér=a dúv!da a tristeza, a cordialidade, o 
espírito de conciliação que alguns analistas e intérpretes da história e da 
soe· edade b··asileira têm como específicos e diagnósticos do nosso ethos. 
Data de muitos anos tcda a J:teratura voltada expressamente para o tema. 
Já não é possível desenhar um perfil do brasileiro que não leve em conta 
traços de intolerância, de frieza e dureza, de cobiça e egoísmo, de desdém pelos 
costumes e pela lei, ao lado do ·~onformismo, da ingenuidade e do fatalismo , 
da emotividade fac]mente exc=tável e explorável: atente-se para o que ho=e 
sabemos do regime da escravidão, da repressão política desde a co!ônia, da 
discriminação de várias naturezas, da corrupção, dos linchamentos, da vio
lência que se compensam e transfiguram n,as expressões do carnaval, na to,--
cida do futebol, nos surtos míst=cos, na entrega à fatal'dade das loterias, na 
alienação da vida política, fenômenos mt1itos dos quais inexistentes ou apenas 

incipientes a quando da elaboração dos referidos "retratos''. 
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Uma c, 1entual retomada do tcn1a pela antrop ologia ()cial nãQ poclc 
is~ntar-se de lc,,ar en1 co11ta a1gl1ns problen1as teóricos. Un1 de . se refere-se 
à dcI=n1itação da unidade cultural q11c vai exa111inar, ciue. tã() para a qual se 
\ olto11 R aot1l Naroll ao propor, en1 1964._ 11ma sér ie dv cr it·~rios para a clas
sificação das 11nidadcs ct1lturais e-On Fthnic Un it Cla.~~ificat ion', Current 
A11t/1ropoloR~, Vol. 5 n9 4 ), matéria para a qual cha111ara1n atenção Frc drik 
Bartl1 e 0L1tros e1n 1969 ao procurar em fixar as fro11tciras dos grupo s étnico s 
( L os Gr11rJos Et11icns y szts Fr o11teras, con1pilado r Fr edrik Barth , Fondo de 
Ct1J'tt1ra Econômica, Méx·co 1976). Tanto Narol quanto BartJ1 e o dcn1ais 
a11torcs preocup am-se cm cstabclec""r quai s dados <:ulturai devcn1 ser ton1a
dos em con . idernção na idc11tificação claqt1e'as unidad es em sociedad es tr i
bais ou em naçõ~s e estados moderno s . Ou tro prob lema a re olver é o d a 
escolha dos índices de que se valem os indivíd11os e as coletividades J)ara st1a 
própr~a identidad e con10 culturas autônomas e disti11tas de outras. H arold R. 
Isaacs ded ica, em 1975 , um estudo ao que chama de ídolo s da tribo , tais como 
as caract erísticas corpóreas, o lugar de nascimento, o idio111a, a religião, a 
nacionalidade e outros atributos que vêrn a compor , com a história e os mitos 
de origen1, o complexo ct1ltt1ral q11e dá a cada et11ia uma con sciência própria 
(/dois 0/1 tl1e Tribe. Groi1p lrler1.tit)' arzd Political Cl1al'1ge, Harp er Colop/1011 
Book s . Harper and Row, Publisl1ers . New York , Hagcrsto\rvn, San Fr an-
cisco, London 1977) . Tão nece ssá rio quanto isto, para a con strução de um 
modelo de anárse desse objeto, é rever ,:om Mor eira Leite a história do 
conc eito de "caráter nacional '' afim de selecionar o método de abordagem 
que ao pesquisador pareça ma is adequado. E, fi11almente, decidir- se da 
conveniência e oportunidade de voltar a essa temática con10 un1a co11tribuição 
à problemática que l1oje nos chama à ação. 
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INTRODUÇÃO 

Os estudos resenhados neste artigo resultam de pesquisas em andamento 
ou já realizadas no programa de pós-graduação do Departamento de Ciências 
Sociais, com vistas, semp .. e, à elaboração de dissertações de mestrado e teses 
de doutoramento. Preliminarmente, de,,e-se esclarecer que o Departamento 
de Ciências Socia~s, da Universidade de São Paulo, reúne programas de pós
graduação, em níveis de mestrado e doutorado, nas áreas de Ant .. opologia 
Social, Sociolog· a e Ciência Polít 1ca. Cada uma dessas áreas possui coordena
ção, corpo de professores e orientadores, programas de cursos e pesquisas 
que lhe são próprios. Examinado dentro deste quadro prelim=nar ou deste 
contexto acadêmico, nota-se que o interesse pe1o estudo do negro var· a de 
área para área. Assim, pode-se afirmar que, atualmente, e~tes estudos estão 
sendo desenvolvidos sistematicamente na área de Antropologia e episodica
mente na de Sociologia, ao passo q11e, na área de Ciência Política, nenhum 
trabalho se propõe a explorar tal tema. (Este desigual interesse de diferentes 
disciplinas pelo mesmo tema, já é um dado significativo. que talvez mereça 
alguma reflexão). Assim mesmo, salvo raríssimas exceções, os trabalhos so
ciológicos foram ou estão sendo feitos por pesquisadores e professores in
timamente ligados à Antropologia, que foram levados à área de Sociologia 
mais por razões de ordem burocrática. Este o motivo por que, debaixo do 
rótulo da Antropologia, estão inclí1idos neste inventário os raros estudos 
realizados ou em realização na Sociologia. 

( *) - Este artigo reúne, em forma adaptada e com novos dados, duas comuni
cações: a primeira - "Comunidades Rurais Negras: três estudos de caso" - foi apre
sentada no 40 Encontro da Associação Nacional de Pós-Gracluação, realizJdo no Rio 
de Janeiro, de 29 a 31 de outubro de 1980. A segunda, com o mesmo título deste 
artigo, foi feita na VI Semana de Estudos sobre a Contribuição do Negro na For
mação Social do Brasil, realizada em Niterói, de 17 a 21 de novembro do mesmo ano. 
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OS ESTUDOS EM RESENHA 

Os estt1dos sobre o negro poclcn1 ser enfeixado~; dentr o de c1uatro con
junt os, cada qt1al se caracterizando 11or girar en1 torc e) cl2 nl''icleo de interesses 
razoavcln1ente defi11idos: 1) o negr o e 8. cc;n111nicação; 2 ) o n gro e111 contexto 
religioso; 3) o negro no sjstema de relações r~1ciai · ~ 4) o negro en1 •-...ondições 
de vida rural. 

1) Os trabalhos do pri1neiro conjLinto ligam n1ctodolo gican1entc o \..g
n1ento de cor, não apenas aos clássicos n1ccanisn1os de c municaç ão de massa 
( rádio, tevê, impr ensa), mas, tamb ér11, à literat11ra ( ficcional, clocu1ncntal e 
cientií1ca) e à comu11icação ligada as artes expre ssivas ( tnúsica, teatro etc) . 

O rádio, a tevê e o tt:atro são exan1inaclos, sirr1u!tanean1cnte, co1110 ex
pressões da estrutura ocupacional urban a bra sileira e con10 mecanisn1os 
fabricadores e propagadores de repr ese11tações sobre situações , coisas e pes
soas. Ao ton1arem esses espaços sociais como sub-expr es ões da estrutura 
ocupacional, tais estt1dos permitem recortar metodologican1ente um ca111pi1s 

estrutural, onde se pode , com maior rigor teórico e e1npírico analisar os 
mí1ltiplos fe11ômenos associados à integraç5o do negro em detern1inadas es
feras tia moder11a sociedade brasileira. E ao exan1ina-los co1no fabricadores 
de men sagens, esses estudos pern1ite1n surpreender a atuação desses 1neca 
nismos de con1uniçação nos domínios das repre sentaçõ es específicas so
bre o negro , isto é, permit em apreendê-los corno veículos que, na atualidade, 
captan1, fixam e propagam para auditórios cada vez mais amplos, idéias, 
imagens e estereótipos sobre Q negro, enquanto criatura l1umana, enqt1anto 
estilo de vida. Esta linha de pesquisa foi i11augurada, cm 1966, com estudos 
da relação, em vários planos, do segmento de cor com as estações de rá
dio de São Paulo ( 1). Prossegt1it1, a11os depojs, con1 urna monografia que 
transpunl1a do rádio para a televisão , as n1esmas questões, mas levando em 
consideração o significaclo para o negro da substituição na mensagen1 da 
voz pela imagem ( 2) . 

Inspirado teórica e metodológica1ne11tc nesses cstt1dos, e após alg11mas 
tentativas que rest1ltaram em projetos (3), há , en1 andamento, pcscit1i a foca-
lizando o teatro negro e o negro no teatro brasil eiro. 

B, principalmente, 110 plano da construção e dift1são de repre sentações 
que as pesquisas colocam as relaçõe s entre o negro e a literatura. As i111, l "'eó
filo de Queiroz Junior mostra con10, desde Gregório de Matos - o Boca do 
Inferno - até Jorge Amado, passa11do er1tre ot1tros por G11ir11arães Rosa ( 4) , 
a literatura vcn1 se constitui11do num mecanismo que propaga for1nas arcaicas, 
ou talvez estáveis, de concepção do negro, sugerindo a existência de t1m 
descompasso entre literatura-ficção e vida vivida. Em última instância, esta 
constatação permite conclu1r que, independe11teme11tc da posição ideológ~ca 
e do momento histórico do autor, a literatura vem se configurando como ele
meno arcaizante no processo de modernização das relações raciais do Bra sil. 
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Ruy Coelho, por sua vez, prepara artigo em que focaliza a representação do 
negro das Américas no contexto ficcional da literatura fantástica. Neste -
conjunto, podem ser incluidos os trabalhos de Regina Pahim Pinto e de 
Mirian Nicolau Ferrara. O primeiro, dedica capítulos às representações so
bra o negro propagadas pelo livro didático ( 6) . O segundo, refocaliza a 
imprensa negra , a partir de estt1dos feitos por Bastide e jogando com no
vos dados e novas informações. Neste trabalho, conseguiu-se recuperar 
quase 300 exemplares de jornais negros, alguns dos quais até agora só se 
conheciam os títulos (7). Nesta linha de preocupação, estão sendo execu
tados dois projetos de estudos: o primeiro pesquisa a imagem do negro 
transmitida pelos viajantes do século XIX; o segundo propõe fazer inven
tário crítico do espaço reservado à m11lher e à família na literatura socio
lógica e antropológica sobre o negro brasileiro. 

A n1úsica, como arte expressiva, está em geral impregnando trabalhos 
mais gerais sobre rádio, tevê e teatro e, principalmente, escolas de samba, 
como o de Ana Rodrigues Ribeiro que, de forma inédita, documenta aspectos 
da folclorjzação e apropriação de expressões c11Jturais da população negra e 
pobre do Rit1 de Janeiro por elementos brancos (7). Há, todavia, pesquisa 
feita por leda Marques Britto que toma a música e o negro em São Paulo 
con10 tema substantivo, enraizando o homem étnico e a sua produção cultural 
na estrutura sócio-econômica paulista, dentro de uma perspectiva diacrônica 
(8). 

2) O segundo conj11nto, q11e reúne pesquisas sobre religiões "afro-bra
sileiras ", situa-se dentro de longa tradição de reflexão acadêmica sobre o 
negro no Brasil, desclc Nina Rodrigues até autores atuais, tanto sociólogos 
como antropólogos. Assin1, o candomblé mereceu dois estudos: de Claude 
Lépine (9) e lsmael Giroto ( 1 O). A primeira autora realizou sua pesqui
sa nos clássicos terreiros de Salvador, utilizando-se de quadro teórico ba
sicamente inspirado em Lévi-Strauss. É de se grifar que, a rigor, é este o 
primeiro e até aqui, o (1nico trabalho sobre o negro e seu estilo de vida 
que é feito 110 Brasil, com esse esquen1a teórico, tão em moda na década de 
60. O segundo autor fez t11n estudo de caso, de que resultou monografia 
etnográfica, com alta densidade en11Jírica, sobre terreiro localizado na Gran
d~ S:ío Paulo. A Umbanda foi pesq11isada, em São Paulo, por Liana Sal
via Trindade, qt1c pri\ 1ilegiot1 as m(Iltiplas elaborações n1íticas e111 torno 
do Exu ( 11) . 

F ora essas três pesquisas .iá realizadas, e en1 vias de publicação, há 
ainda cinco i11vcstigações cm a11damento: duas sobre candomblé, em Niterói; 
duas sobre Umba11da, nas cidades de Marília e de São Paulo; uma sobre Jarê .. 
religião " negra " eia Cl1apada Dian1antina, no sertão da Bal1ia, pratican1ente 
desconl1ccida na literatura antropológica e sociológica. 
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3) O terce;ro conjt1nto - o negro na teia das relncões raciais - pro
põe., de forma sistcn1ática, a re\ 1isão crítica cie tem :1. focalizados e a explo 
rarã0 de pi tas deixadas ot1 sugerirlas por trabalhos Rntcriores .. cm csnc cia1 
os de natur ezn sociológica, realizado s nas déca c1as de 50 160. Tal pro110 ta, 
além de seu caráter sistemático . . ioga com a conjt1ga(ão de recur o<; teórico , 
metodológ:cos e técn:cos fornecidos, ao mesmo tempo. pela Soc'ologia e pela 
Antr0pologia. (Este ponto será reton1ado nas páginas conclusivas). Sua e -
tratégia fundamental consiste em reduzir metodo 1ogicame11te o univer so 
empírico negro , que en1 trabalhos anteriores só poderiam ter sido tratados 
panorarnican1ente. em m1cromundos socia:s e culturais, mais adequados a 
serem explorados em vários planos, horizont ais e verticais a partir de téc
n~.~as antrooo 1ógica<;. São colocados , em destaqu e, tópico s como estratégias 
de integração do negro na mod erna sociedade br as1te=ra , a estratificação e 
organização da família no meio negro, a socialização da criança negra para 
viver em sociedade multi-racial, associações e atuações políticas dos negros 
etc. Estes tópicos. além de se encontrarem diluídos em alguns traball10 de 
outros coniuntos .. foram sistematicamente tratados por Irene M. F. Barbo sa 
qt1e e~tudou a família e a socialização da criança negra em Campinas ( 12) 
e pelo autor deste texto, que realizou pesq11isa exploratória da sitt1ação po
lítica do negro em São Pat1lo ( 13). Neste conjunto , pod em ser colocados, 
tamb ém, o estt1do de Nádia F. M. Amorim. focalizando as relações de ne
gros e brancos na religião mórmon , de Alagoas ( 14), e pesqu;sa em rea
lização no Rio de Janeiro sobre movimentos negros e etn:cidade. 

4) O quarto conrunto de estudos - o negro em cond.ções ru rais de 
v·da - pode ser tomado como projeto de pesqui sas mais ben1 estruturado, 
propondo de forma sisten1át!ca, coerente e organizada. embora plástica, ana
lisar algumas comunidades negras rurais do Brasil. A sua pla sticidade deve 
ser ent endida como característica de projeto "aberto", pronto a acoll1er no
vas propostas de investigação de pesquisadores que vão se interessando pelo 
tema, independentemente da área de conl1ecin1ento (Sociologia ou Antropo
logia) e do orientador , desde que sejam preservadas certas exigências bá
sicas do projeto ou plano geral da pesquisa , con!o se verá a segt1ir. 

Este projeto nasceu com tríplice objet1vo q11e, naturalme11te, iria con
d.cionar as próprias preocupações das pcsqt1~sas, o set1 enca rr1inhamento, as 
suas características lóg·cas e técnicas e os seus resultados. O pr~1nciro objetivo 
foi o de p .,eencher um vazio na bºbliografia cie11tífica sobre o negro no 
Brasil ( 15), uma vez que não havia até então estt1do sistemático sobre as 
popu 1ações negras em condições de vida rural , exceto os de Harris, \Vagley 
e z :mmerman ( 16) e, no interior de São Paulo, o de Oracy Nogt1eira. As im 
mesmo, o negro visua]iz2do por Nogueira é muito mais o negro da c:dade 
int -ri ora na do que propriamente de comt1nidade rural ( 1 7). Esta prin1ei ra 
preocupação conduziu ao estudo de "comunidades negras incr11stadas" e1n di
fc rentes áreas do mundo rural brasileiro. ( Propositadame11te, t1sa-sc o ter,110 
"incrustada" para se evitare111 as expressões "isolados negros" e "q11ilorn-
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bos""). Este rótulc1 provisório - que talvez devidamente elaborado possa che
gar à categoria tic co11ccito - já é o resultalio dessas pesquisas, pois a partir 
das pri111eiras forn1t1laçt,es tcl1ricas e dos prin1ciros dad<Js obtidos cm survey, 
traba'l1t)u-sc con1 a hipótese de que as con1ur1i<.iades cn1 estudos scrian1 resí
duos de antigos quilc1n1hos, qt1e se prcservara111 graças tt seu isolar11cnto his
tórico. J ogavan1-sc., nesta l1ir>{)tcse, com dois co11ccitos ou idéias mt1ito fortes 
e insi11t1ar1tes: tlc quilc)mbo e de isolamento. O primeiro, de repente, 
tor11<.1u-sc t1m conceito fascinante, principalme11tc para alguns cspcciaLstas ou 
idcl1l(1gos, em especial 11cgr()S, preocupad<.1s em revisar tópicos da história do 
Brasil .. enquanto con1partilhada ou n1esn10 feita pelo negro. O segundo, usa
dcl e abusado pelos est1uen1as lógicos da Sociologia e da Antropologia de
bruçadas sobre variantes rurais, ou grupos tribais, continua, ainda que cri
ticado, c<.1m seu alcance explicativo não totalmente climensionado. Nesta 
hi1Jótese, havia a idéia de que as características raciais da população em 
estudo pocferia1n ter jogado papel impl)rtante no cve11tual isolamento l1istó
rico das con1t1nidades. Er1fin1, o trabalho proposto oferecia condições em
píricas excepcionais para se testar n1ais t1ma vez o alcance explicativo do 
conceito de isolan1ent<), con1 o auxílio da variável étnica ou racial. 

O segt1ndo objetivo foi o de enric1uccer en1piricamcnte a literatura sobre 
o 11cgro brasileiro, uma vez que a crítica do qt1e foi feito até agora entre nós 
111ostra que se fala e se escreve n1uito sobre te111as e problen1as da população 
negra, a partir de poucos dac.los que meia dúzia de n1l)t1ografias, cm especial 
as de caráter soci(1l{)gico., 110s deixaram. Polic-se afirn1ar que há un1a 
rcpctiçfto 111c)nÓtl1na de certos ten1as e certas i<.iéias até a exaustação, de· xanuo-
11os a :Jéia de que 11acla n1ais falta a verificar. Na verdade, o estudo do ne
gro apenas ganhou 11ovo alento com tais 1nonografias e tudo ainda está por ser 
feito, ir1cl usive a crítica sistc1nát =.~a e séria desses estudos, q uc devcn1 ser 
ton1ados con10 rcto111ada de temas e não con10 ponto de cl1cgada. É preciso 
que novos estudos surjan1 e vcnl1an1 a expor, sem n1cdo eia e1npiria, o que 
aconteceu e o c1ue acontece rcal111ente com o 11egro nos diferc11tcs b rasis. 
Esta postt1ra, que é crítica e n1ctodológ~ca ao n1csmo tcn1pc), leva essas JJCS
qt1isas à busca de alto grau d~ dc11sidade empírica e a ter grande prct1,:upação 
pela descrição tios fatos. Há intecionaJ apr()Xin1açã(J ciestas monografias co1n 
os estud<Js de comunidade feitos nas décadas de 40 ,/ 50, co11tcxtualizando-as, 
pc)ré111 nos li111itcs cJc prc)blcn1as mais amplos, racia ~s ot1 não e, naturaln1entc, 
incorporando os rccurs<.)S lógicos oferecidos pela Antropologia Social nestes 
últimos anos. 

A rigor, o terceiro objetivo já comcçot1 a ser dclincaclo cn1 pági11as a11-
tcrÍ()res. Procurot1-se 111<)ntar un1 projeto suficicnlcn1e11tc plásticcl ot1 elástico 
f)ara que pudesse acolher a (}Ualqucr mon1e11to nc>vas propostas de pesquisas 
inc.iividt1ais, mas que vicsscn1 of creccr dac.los C(1111parativc1s co111 rcJa~'ãtl a 
estudos d() próprio projeto. Cada pesquisa dcveri~1 resultar numa n1()11<1grafia 
indivicJuaJ, por ser o trabalJ1(1 pensado, exccutanc.io e rl!digirlo por t1111 pcs-
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·1u1~·1,\ r. \f as to io, . acin1a d~ ~n prl d ução i ndiYidu:-ilizada . Jc \·crian1 e 
1r~cnt~!r b .. 5-iLan1cntc i1c r 11r11 rt te iro de tcn1a e J rt bl 111·1s ·1 . crL·n1 expl -
r ~1 l 1~ L()I1 1 0nfa .. L 110 Ct) ll t 'XtC) e )r,1uni1~iril1. e t t de ~ de \· ~r ían1 a lt,t:1r rcft.: 

fLt1~ i~1l te ·· rÍLl1-n1c )\.il1lógicl, n1ais ou n1cnc1s con1un1 . . ic\ ~im. p r \,;xcrn 1,lc\ a 
c0n111n id ·1dcs nc2:ra 5 fo ra 111 0u e .. t 5o cnd c 111 tl Jl I t,~ica n1cn te t r3 t ·1J~ s · .... 0 111 

.._ -
l'>t,:'rr () r 11ral entro de, co ncL ito dê ~i~ e L. !\l iillcr . fll):-,,tcril)r n1c n tc I\ .. trabalha -
d, pt pu1ari7·1dl ~ nas Ciên i· s S ~iai~ r1 )r ~~ ntc)ni Can,Jidt, e \ 'faria I. a t1-

r.. P ... r e i r a J L Q u e í r z. E~ t t r l. ir o l) b j e ti y t) é l n1 a i.. d i f í e i l d e .. e r a 1 e a n ç a -
, o. p i s a ex pc ri 0 n e i a n1 o, t r a q u e e c1 c. la p e~ 1 ui . a . e n 1 . ~ u d e_ e n v o l \·e r. e n -

f r e\ n ta i1 r C) b l e n1 a e~ p ec í fj e o l rc f l L te A a , e n ~ i b i 1 ida d e d e e a d a pc . q u is a cl o r 
q11c. p3ra er ou po r ser criat i\·o. precisa a \·czc q11ebra r aqL1i e ali re
f .. r ~ n i :i l. a f o rn1 u l a que J h e fo i i m ~1 s ta . 

.t\ tua1 n1ente, e te pro j to inclui 7 pe qui :as :nd i\·idu ai . dn. quJi trê 
:a foran1 concluídas" uma e tá . t ndo realizada cn1 R io Gr and e do No rte .. 
ou: ra n1 ~1ina Gcr ~ i . . e duas - 11a Bahia e cn1 Mato Gro .. o - e -
i f :--e ·1 d n1 o n ~ a d 8 . Lo n1 b a , e e n 1 d l1 s l, l h i J o e n1 s z f r \·e."\ · e 'I natura! n1 ente. 
e .11 1 e \ J .1 t a me n tos b ~ b 1 i L1 g r á f: e ) s . ~A. p"" q ti ~ .., as _i 5 e o 11 L 1 u í d a s. e eu : o · r e~ t1 l t a -
J ~-L f o··arr1 ~ pre entad , en1 fo rn1a de te:c _, aca J ê~ni ca . . foran1 rea l iz~1da , por 
R ... n ::to da Sil\·a Qu ~iroz . í\ni ta JvlGria de Qu Lir oz ~ 1onteiro e \' fari ~ aza rL 
Bai cchi . A p··in1e: ra anal i C)U a co n1un id3de de I \·a por11nd11va no Yal l: d 
R~b~ira. litoral de São Paulo ( l t ) ~ a =--gunda fo '""ali zou Ca ... ta inl1 ) . comt1-
nid ade de negro ·. a a1gun,~ quilôn1ctro d~ Garanht1n ... no agre ·te pe rnan1-
b ·_, o ( 1 9 ) . a te rc e i ra cc r1 t r o t1- . e , ob re C e d r o . p ) \·o a d o I e n e g r _ . i tu 3 d o 
na reQião do alto .Arag11aia . no E tad o de Goiás ( 10) . 

~ ~ 

OS RESCLT :\DOS 

E ·quen1át~ca e prov :sorian1entc, os re ultados do trabJlho concluídos 
podem er a _ irn apresentados: 

a) A~ e muni dadcs negra · n~10 poct.:111 er colocada , 11a c3tcgor ia de 
qu ilom bo~ a não .cr que e dê no\ ·a .. din1cn ões a taJ conct:ito . A ct~ Goiá-
comcç0u com a compr a de gran de exten ~ão de terr a.· por Chico Mul equc -
c,.cra\·o alfor riajc, - qu e atraiu pa ra lú p"' --soas d .... , ua parentela. A de Per
nambu co. cmbo··a e. ·cja JocalizadJ c n1 área de cx tLn ·3 forn1ação quil ombola . 
orig·nou- e d·1 do ção de unia fazt;nda por 1u11 Padr t: a CLr to negro que l1avi3 
cr ·adc). Foi e Se negro, na apinião de eu atuais dc --c~ndente ~ que tomou t1·a 
n1u]her p3ra i , con truiu a casa original na colina e lá ~-f.cot1 agcrand o ... 
age rando .. . agcranclo! ' . A do Vale do Rib eira , en1 São Pat1lo. f rn1cJu- . e 
com r;:síduo ela população e~crava q11c, após a aboJi ão, ocup ara1n as 
' ·ter ra da anta·\ i to é, da Igreja. 

b ) ~ a hi tória des as co n1unidadc ... dete tam- ·e n101nentos cm que as 
popu lações cn trarn cn1 maior ou m~11or co ncx Ül) co n1 a ocicdade e11volven· 
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te, em resposta a compulsões advindas de fora, conjugadas às próprias con
figurações internas do grupo. Atualmente, as três comunidades foram al
cançadas pelas frentes de expanção do sistema capitalista, levando-as a 
procurar novas formulas de articulações com a exterior, com profundo re
flexo na vida do grupo, enquanto grupo rural, enquanto grupo negro. 

e) A grande preocupação desses estudos foi, após analisar a configuração 
do grupo como expressão comunitária, detetar os eventuais níveis de espe
cificidade do grupo enquanto grupo negro. Partiu-se do princípio, depois 
empiricamente comprovado, de que, além do óbvio nível da cor ou da raça, 
poder-se-ia apreender tal especificidade no plano da cultura (tomada como 
estilo de vida do grupo, _que inclui desde os padrões de comportamento, ele
mentos materiais, princípios organizatórios, ritualização da vida e visão do 
mundo) e no jogo da oposição negro-branco. 

A esp ecificidad e ao nível da ci,ltura 

Do ponto de vista ct1ltural, tal corno foi definido, as comunidades 
até agora estudadas não se distinguem dos demais bairros rurais das regiões 
onde se encontram. Não se percebeu qualquer traço ou expressão cultural 
que pudesse ser tomada como específico do grupo em estudo, embora se 
possa admitir ou reconhecer a existência de 111arcas de tradição negra cm 
múlt iplas manifestações da vida rural brasileira. Em Castainho, o único 
traço cultural que é identificado , pelos menos historicamente co1n a popula
ção negra no Bras:l, é a "sensala " , nome que designa na comunidade a religião 
que, no sul , se dá o nome de Umbanda. A "sensala", introduzida há pouco 
nessa comunidade , disputa, com desvantagem en1 todos os planos , o espaço 
religioso ocupado , desde sempre, pelo já conl1ec~do catolicisn10 pJpular não
romanizado. 

Estas considerações permitem pelo menos duas observações, que se apro
ximam muito de questões a serem debatidas. A prime~ra, é de que taI, ,ez se 
pos sa admitir que esta anotada au sência de expressões culturai s negras na 
vida de populações de cor se expJjque em parte pela falta de fam~liaridade de 
nossos pesquisadores com a África cultural , e, em parte , por inadequações de 
recursos analít:cos. E stas inadequações lógicas, e até técnicas , ,ão desde 
uma insatisfatória conceituação de cultura negra no Brasil até as aborda
gens pern1itidas pela Antropolog ia Social, passando pela dificuldad e teórica 
de se lidar com a variante rural da cultura bra sileira enquanto impregnada 
de influências negras. Esta observação está a indicar que o mesn10 clima cul
tural si11crético é criado , recriado e consum:do por todo um segmento d:1 
população brasileira, independentemente da raça. Anita de Queiroz Mon
teiro , todavia, suspeita de que haja uma diferença sutil, que se manifesta no 
pla110 da intcns!dade ou rítmo em que são usados tais elen1e11tos culturais. 
As sim, para exemplificar, em duas comunidades rurais pernambucanas -
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tos. Assim, a adoção de um n1odelo cultural - padrão endogâmico é, 
em última instância, não herança de vida africana ou de passado cativo, 
mas determinado pelo preconceito e peJa discriminação. Da mesma ma
neira se pode falar a respeito do aumento do número de famílias, sob 
chefia fen1inina. Embora o fenêrncno seja preconceituosamente visto ou 
julgado como específico do estilo de \'ida do negro, lá, naquelas paragens, 
surge como conseqü~ncia direta de fatores ec?nômicos" deflagrados con1 
intensificação da emigração dos homens que saem das comunidades de 
origem à cata de novas e melhores condições de vida. Assim, a cidade 
os espera para jogá-los no mesmo círculo vicioso, desenhado pela pecu
liaridades estruturais e culturais da sociedade brasileira, enquanto socie
dade pluri-racial. 

CONCLUSÕES GERAIS 

Considerando-se os fins imediatos a que se destina, toda esta produ
ção científica é, ant~s de tudo, acadêmica e, portanto, ostenta todas as 
características - positi, ,as e negativas - de produtos intelectuais desta 
natureza. Uma dessas características é de que tais estudos são desenvol
vidos a partir e dentro de problemática científica e são expressos atra,,és 
de um disct1rso científico. Isto gera série de críticas, das quais serão des
tacadas três: 

1) A primeira insiste em que a situação do negro é, em princípio, 
problematizada dentro de unia dimenção científica e não de espaços so
ciais. Como nen1 sempre há correspondência entre os dois níveis, o pro
blema do negro, enquanto problema social, corre o risco de ser colocado 
cm segundo plano, e, com isto, o negro passa a ser apenas um objeto de 
estudos. 

Esta discussão conduz a considerações ligadas à posição teórico-me
tocJológica dos traball1os em resenha, qt1e pode ser definida, como ficou 
expressa em ot1tros trechos deste artigo, como resultado de dupla abor
dagem: antropológica e sociológica - conjugaç ão lógica e mesn10 t~cnica, 
que se mostra igualmente sensí, ,·el às produções culturais cio grupo e às 
suas condições existenciais. Isto é, abordagem que permite focalizar o ne
grc) cnqt1anto cxpre · __ ão e produtor de ct1Jtt1ra, porém enraizado nos quadros 
estruturais da sociedade brasileira. Esses traball1os, embora pretendendo 
assumir pc)sições críticas~ são hercieiros e, de certa forma" continuadores 
de uma linha de pesquisa desenvolvida por sociólogos de São Paulo, que 
propunham ver C) negro basicarnente con10 problen1a social, a partir do 
diagnó tico científico de st1as condições de vicia. Isto significa que, para 
tais cienti stas os temas são sociologicarnente relevantes porque.. antes 
de tudo, são socia1n1entc rc]evantes. Nesse sentido, são trabalhos de de
núncia. Isto é o que deu t1ma das marcas revolucionárias a cstt1dos de Flo-
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rc: tan Ft.:rnantlLs, Ro gcr Ba tide, Fernando Henriqu e C'1rd<). <) e Octávio 
Ianni (22) . E é e ·ta n1arca que os atuais estudos S<)cio-ant rt1po!c')eico~ pro
ct1ran1 preservar ou culti\ 'ar, n1esn10 envercdanclo por outras trilhas teóri
ca e n1etod0Iógicas. 

2) A scgt1nda série de críticas de taca qt1e a situação do negro , mesmo 
sendo ocialn,ente problematizada, continua sendo problernátizada de fora 
para dentro. A seleção dos temas considerado problemas, o diagnó tico 
dos n1ales que afetan1 o mundo elos negros e as soluções apontadas ou su
geridas - tt1do é feito a partir de parâmetro ideológico-político tenclo 
como referencial o mundo dos brancos ot1 um sistema sócio-político ideal 
ot1 idealizado. 

E preciso ter em mente qt1e esta distorção , se é que existe, não atin
ge apenas a realidade dos negros. mas se estende a outros segmentos da 
sociedade brasileira , objetos de reflexão das ciências ht1n1ano-sociai : 
assim. a vida do í11dio é probl ematizada pelo civilizado~ a do l1omem rural 
pelo citadino~ a do migrante. pelo nacional; a do operário, pelo intelectual. 
Na medida em que este fenômeno é, pelo menos no mon1ento, compo-
11ente da própria reflexão científica perante o seu objeto de análi . e. talvez 
sobre mar gem para que. a Antropologia, através da abordagem êmica -
isto é, de dentro para fora - possa assl1mir um caráter relativa111ente cor
retivo. A postt1ra êmica, em oposição à ética (típica da Sociologia), ins
trumentaliza-se através da técnica da observação participante , ct1ja pedra 
de toque é a empatia ou seja, a capacidade da ser humano, atra\ 1és do 
ct1ltivo técnjco de sua sensibilidde, colocar-se no lugar do ot1tro para me
lhor entendê-lo, ou para melhor entender as s11as razões de vida e até de 
morte. Mas até qt1e ponto um est11dioso branco'\ mesmo treinado para tal, 
consegue se colocar no lugar do 011tro. quando o ot1tro é um negro? Esta 
interrogação traz consigo a certeza de qt1c será altamente frt1tífcra para 
a compreensão mais jt1sta do problema do negro no Bra il a ascensão do 
intelectt1al preto à cena da JJesqt1isa e da reflexão cie11tíficas. 

3) Finalmente , uma terceira ordem de críticas é endereçada ao dis
curso científico que , por ser esotérico porque é acadêmico, enfraqt1ece, 
quando nfio anula por completo, o eventual caráter de denúncia dos tra
balhos. Estes são divulgados, sob Véírias formas, dentro de espaços res
tritos, para platéias ]imitadas e são consumidos por pequenas parcelas da 
pr pulação , mesmo letradas, onde a presença do negro é inexpressiva ou 
mesmo nula. Estabelece-se, então, a contradição: pretende-se dent1nciar 
um magno problema nacional para ·auditório limitadíssimo atrávés de lin
gt1agcn1 fcchadíssima. Aliás , é precjso qt1c se diga que de modo !!eral, os in
telectuais brasileiros ficam muito preocupados com o set1 prestígio quando 
percebem qt1e estão sendo entendidos por público fora do Olin1po. Contra
ditoriamente , ao n1esmo tempo que queren1 transn1itir idéias salvadoras 
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para os deserdados da terra, temem a vulgarização de suas idéias ( o pro
fessor conseguiu, 11as t1niversidades, passar esta contradição para os seus 
alt111os. Ot1ancio o n1cstre é n1uitc) c]aro ao expor st1as idéias, tornand<J-as 
intelegív~is ao a1tino, este logo coloca sob suspeito a capacidade do pro
fessor) . 

Esta série de considerações coloca.. desde logo, o problema de se pro
curar uma linguagem que, sem compron1eter o rigor científico, seja clara 
e con1preensívcl a nfío-i11iciados. Esta busca não se coloca como questão 
de estética, mas como qt1estão ele ética, isto é, de coerência com o caráter 
de denúncia desses estudos e de compromisso moral com os grupos ou 
jndivíduos c1u~ eve11tualrnente venl1am a ser por eles beneficiados. Isto 
significa que a visão corretiva de CS,tt1dos sobre o negro deve começar pe
la crítica do próprio disct1rso científico. 
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NEGRITUDE E AMf:RICA LATINA 

João Carneiro 

( Coordenador de Pesquisa da SBI/RJ) 

A palavra negritude é hoje de uso corrente no mundo cultural, mas 
se a quisermos utilizar aqui, teremos que apontar claramente o conceito 
que dela deduzimos. 

Como especificidade política, recorde-se que a negritude, enquanto mo
vimento, nasce na década de trinta. Propõe-se, então, unicamente, revalo
rizar o homem negro. Tanto expressamente quanto ideologicamente, o seu 
referencial mais estreito é o movim,ento comunista seu contemporâneo. 

Esta negritude há-de exprimir-se, programaticamente, na publicação: 
Légitime Déf ense, revista de que apenas um número sairá. Estamos em 
junho de 1932, em Paris. Seus criadores, mentores e redatores, são três 
estudantes Iatino-ameri,canos da colônia francesa da Mart:nica: Jules Mon
nerot, Etienne Léro e René Menil. Para eles, claramente, o conflito racial 
é superado pela luta de classes. 

Nous noi,s dressons ici contre tous ceux qui ne sont pas 
suff oqués par ce monde capitaliste, chretien, bourgeois dont à 
notre corps défendant nous faisons partie. 

Monnerot, Léro e Menil são, pública e declaradamente, solidários com 
a III Internacional e, ao mesmo tempo, com o surrealismo, que só será 
estranho se não lembrarmos que, ao tempo, o movimento surrealista e os 
valores cultura:s estabelecidos pelos partidos comunistas se interligavam 
profundamente, ao menos nas_ suas mais evidentes aparências; só depois 
viria o incomensurável conflito entre a liberdade surrealista e as pudicas li
mitações estalinistas e pequeno-burguesas do chamado realismo socialista. 

De fato, a poesia publicada no Légitime Défense, rigorosamente fiel ao 
laboratório surrealista, ainda nada tem de negro ou de africano, como mui
tos insistem, erradamente, em dizer. Seduzidos pelo forte apoio do dispositi
vo cultural do comunismo francês, aqueles três jovens escritores da Mar
tinica partem da dinâmica própria do PCF para bem mais tarde ganharem 
a sua dinâmi_ca específica. 
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A verdade é que, apesar de a. teorias negritudini stas deixarem a par
tir de então de ostentar o materialismo dialético , os seus mestres e procla
madore s não mai deixarão de utilizar-se do mecani mo da luta de elas es, 
para exporem st1as tese. : n1uito mais quando se dirigcn1 à intclcctuaJidadc 
c11ropéia do que quando falam aos povo negro s, notadament e africanos. 

A movimentação essencialmente política iniciada em 32 com Légitime 
D<!jc>nse vai pros eguir e quase ressuscitar, dois anos depoi s, novamente na 
capital france sa: agora como movimento essencialmente cultural e literário, 
cujo órgão será a revista L'Etudiant Noir. Fundando-a, dºrigindo-a e redi
gindo-a, trê estudantes negro s, desde Jogo marc~1darncntc universali sta : 
Léopold Séd~ r Scnghor , Léo11 Dama e Aimé Césaire. 

A causa prin1ária do un~versalismo internacionaJjsta destes jovens escri
tores, sua recusa ao regionalismo provinciano e li1nitativo, virá talvez , qua
se certament e. do fato de eles chegarem a Par ]s vindos de trê s espaços geo
gráficos diversos e distintos. O africano Senghor chega do Senegal; o la
tino-americano Damas vem da Guiana; o latino-americano Césaire parti
ra da Martinica. 

Em seus respectivos países, então colônias francesas, estes jovens in
tele<::tua :s integravam a elite social e cultural. Por isso mesmo , podiam che
gar à França para aumentar e completar o fundan1ental da sua já n1uito 
boa f armação teórica . 

Desembarcados 11aquela que era então a capital política-espiritual do 
mundo , Paris, a cidade lttz, passaram a viver un1a situação extraordinária , in
vulgar: uma situação dt1plamente ambígua. É que , ao mesmo tempo inte
grando uma minoria racial 11egra, dentro da grande 111as a dos est11dantes eu
ropeus brancos, eles se sabian1 e se sentiam parte integrante da elite do povo 
do set1 país , povos com os qt1ais se identificavam, ao serviço dos qt1ais di
ziam desejar colocar suas capacidac1es, aquilo a que poderíamos chamar de 
o set1 talento. Porque , para Senghor, Damas e Césaire, receber e solidifi
car uma educação européia era, sobretudo, a conq11ista de mais t1m meio 
para passar à etapa seguinte: a revalorização da tradição negra, ou, co
rno depois e erradamente se v111garizou, a revalorização da tradição afri
cana. 

A maioria dos estudiosos, co1no Nordmann-Seilcr, cons~dera que o cha
mado estilo de Harle,11, 110s Estados U11idos, foi o mais signif~cativo pre
cursor desta revalorização ncgritudinista, isto é, dos valores negros. 

Realmente, depois da I Guerra Mundial, desabrochara nos USA, de 
lima for1na que podemos considcrnr esteticamente rcvol11cjonária, toda uma 
poes:a lírica negra, ostcnsivament 1e prin1itiva, de un1 prin1itivisn10 C<)r1scien
tc e optado, enquadrada no grande n1ovin1ento étni,~o-cultural a que se cha-
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mou, con1 extrema felicidade .. Renasce,1ça Negra, e cujo expoente maior te
rá sido o poeta Langston Hughes. 

Por que este nome de Renascença Negra? Pelas inúmeras semelhanças 
formais e conteudísticas com o Renascimento. Mas talvez ma·s ainda com 

' o Romantismo, naquilo que ele tinha de descoberta e utilização do eJemento 
popular, naquilo que ele era de transmissão de gíria através de uma litera
tura simultâneamente folclorista e estilísticamente elevada. 

No Haiti, esta revolução cultural dá à luz o lndigenisrno, que irá até 
o ponto limite do restabelecimento dos cu1tos Vudu. Em Cuba, surge a ri
quíssima poesia no Negrismo, viva até hoje em vozes como a de Nicolas 
Guillén, tentando sintetizar a estrutura poética espanhola com a rítmica 
af ro-caribana. 

Todas estas coordenadas étnico-culturais vão convergir para a e se en
contrar na Nef?riti,de, movimento que terá em Senghor o seu mais exem
plar teórico. Ele definirá assim o movimento: La Négritude, c'est l'en
se,nble des valeurs culturelles du n1onde noir, telles qL1'elles s'expri,ne11t 
dans la vie, les i11stitutions et les oeuvres des Noirs. 

Mais tarde, retrospectivando os primeiros anos de codif~cação da Ne
gritude, Senghor escreveria: Ce n'est pas nozis qz,i avons inventé les ex· 
pressio11.s art negre, ,nusique negre, danse negre. Pas noi,s, la loi de partici
pation. Ce sont les Blancs européens. Pot,r 11ous, notre souci, depi,is les 
années 19 .. 12-1934, 1zotre i1niqz1e soi,ci a été de l'assu,ner. cette Né!!ritz,1e, 
en la vivant, et, l'ayant vécue, d'erz approfondir le sens. Poi-1.r la présenter, 
au monde, comme Ll11e pierre d' angle dans l' édification de la Civilization de 
l' U,ziversel, qi,i sera l'oei,vre com,11zt11e de toutes les races, de t0utes les 
civi/izations dif fé rentes - ou ne sera pas. 

Tal como acontecera com a civirzaç20 européia no Rena ,--cimento~ 
também a nova Civilização do Universal se caracterizaria pelo princípio da 
evolução, da troca, da mudança. Por isso, em Liberté /, Senghor escreve: 
C' esr en cela que cette Négriti,1de oi,verte est un hu,nanisme. Elle s' est 
enrichie singulierement des apports de la civilization européenne, et elle l'a 
enrichie. 

Mas esta palavra, Negriti1de, foi criada por um não-africano ma~s es
pecificamente por um ]atino-americano negro da Martinica, Aimé Césaire, 
em seu belíssimo poema Cahier d'u,z retour a11 pays natal, editado en1 1939: 

Ma négritude n'est pas une pierre, sa surdité ri,ée contre la cla
meur dz, joi,r 

Ma négritude n'est pas u11e taie d'eau 111orte s1,r t·oei/ 111<Jrt de la 
/terre 
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A poesia de Césaire, profundamente lírica, vai ecoar por toda a Amé
rica Latina, Europa e África, como expressão da Negritude, isto é, segundo 
Senghor, como expressão do regresso às origens. E, seguindo a tradição oral 
negra, é na poesia que a Nettritude vai encontrar seu veículo mais excelente. 
ta11to quando nos fala das lendas, das fábulas e dos provérbios, como quando 
nos transporta ao épico, ao lír:co ou ao en ·gmático. E porque a poe~!a ne
gra é tradiciona1rnente servicla e enriquecida por um acompanhamento 
musical, também a Nel?ritude vai usar a cadênc ·a rítm:ca, podendo se· 
cantada e me~mo dançada. Não será, portanto, por simples acaso, que 
Senghor dirá , em Liberté /: Je pers;.'ite à pençer que le poe,ne n'est accom
pli que s'il se fait cl1arit, /Jarole e 111usique en n1ême temps. 

Nesta vertente assenta a oposição essencial entre a poesia negritudinista 
e a poesia branca contemporânea: enquanto o poema branco é, fundamen
talmente , palavra, o poema negr·tud;nista é, ao mesmo tempo, palavra e 
música. Como afirma Nordmann-Seiler, as expressões cu!ti,ra~s negras são 
intf!rdependentes: pela mú\ ·ica, a poesia liga-se à dança, assim como, pela 
importância da irtterpretação, à arte draniática. 

A Negriti,de vai se expressar, sobretudo, através do poesia lírica, que 
é o gênero mais característico da literatura negra tradicional, segundo o 
preconizado por Senghor, Damas e Césaire, os precursores da poesia de 

' . regresso as ortgens. 

Se foi Césaire quem inventou uma nova terminologia, um 11ovo có
digo que exigia uma iniciação à civilização negra e suas tradições mais 
importantes, foi Senghor quem primeiro moldot1 urna língua estrangeira -
a francesa - ao rítmo negro, à rítmica da repetiç- o dos sons e das sílab:is, 
ritmo do tantã, copiacfo através da aliteraç:io. Senghor cultiva, na poesia, 
a po'irritmia que caracteriza a dança negra trad:cional, com vários rltmos 
diversos integrando uma mesma composição. E surpreendentemente e'e con
segue isso enquanto seu francês pode ser considerado c!ássico. 

Mas, qt1em abriu o caminl10 foi Léon Damas, introduzindo o r;tmo 
africano e a repetição na poesia de Língua francesa, apesar de n}o ter 
conseguido chegar a i1npor a essa língua os moldes negros tra Jic:ona ~s. 
Especialmente no famoso poema Pig1ne,11ts, o negro Iatino-amer1cano D·a
mas define-se como anti-racista e contrário ao assimilacion=smo, posições 
que marcar fto to:'a a I"terat11ra ela Negrittl (le. Neste anti-racismo se com
baterá, ao mesmo ten1po e con1 violência igual, tanto o racismo de b:·an
cos contra negros, quanto o de negros contra brancos. Leg:timados pela 
influência recebida cio movimento negro norte-americano, os primeiros 
teóricos negr·tudinistas vão se opor decididame11te ao racismo anti-branco 
que, na década de trinta, sob o disfarce do slogan black is b2autiful ganha
va corpo nos Estados Unidos. 



80 João Carnt: iro 

O apogeu da Negritude teria acontecido em J 94f?. ' ) !11 'l p•1b 'icação, 
por Sc11gJ1or, da tJioncira A11tl1<) l0Rie cJ,,, l l1 i ,cJ~í\ 'e/.'c i; .. ( . /..: 1; ·.},-e er ,11c1l
gache de tangue f ran çaise, cuja ma;oria los ·u1t(1:,,giado , surpri.::cndi.::nk-
111 e 11 te, eram negro s não-a f ri e a 11 os 'I lati n os-a 111 e ri e~ u 1 (.~ ~ . E s ta a n to ! o g ia f c1 i 
prefaciada por Jean-Paul Sartre, que clé1borou um v~rJ adc'.r cnc;aío, o 
Orphée Noir, um dos textos clássicos parn a compreensão da Ae griwde. 
Sartre foi ao extremo de afirmar que aquela poe sia era, ao tempo, a ún i
ca gra11de ,.uoe ia re\ o ll1ci on{Íria. 

Um ano antes, tamb ém em Pari s, na scia a revista Pr ésence Afri
caine, fundada pelo senegalés Aliounc Diop , com a proposta de contribuir 
para a unidad e cu.'tural do mundo nc>gro, tran sfor mando- se no principal 
e mais respeitado porta-voz da Negritude e de toda a inovada e emergen
te civilização negra. 

A Présence Afri cai11e trazia o subtítt1Io de Re1-istc1 CiJlt11ral do ML1.r1· 

do Negro, numa alusão clara, sucessória, a uma outra revista, editada em 
Paris de 1931 a 1932, chamada Revue du Monde Noir, dirigida pela es
critora Paullete Nardal, da Martinica, cuja palavra de ordem era: Para 
a Paz, o Trabal/10 e a Ji,stiça; pela Lib erdacle, lgi,aldad e e Frc1ter11idade . 
Para alguns, aí começou nascendo a Negrit11de. 

Sen1 a obra de dois outros negros latino-am ericanos, Jean-Price Mars 
e René Maran, taJ,,ez a N egritltde não tivesse sido possível. 

Haitiano , Price-Mars editou em Paris, em 1928, A,zsi parla ! ' 011cle, 
um estudo etnográfico de reabilitação dos valores culturais negros. 

René Maran, da Martinica, burocrata da administração colonial fran
cesa, como Césaire, foi o pro, ,á,;el precursor 1nais direto da NegritL1de 
qua11do, em 1921, em Paris, publicot1 o surpreendente ron1ancc BatoL1ala, 
Pré,11io Goncoi,rt, onde o d scurso, de extremada violência, visava a dis
secação do colonialismo francês, vigorosament e atacado no texto. Sen
ghor diz que foi este o prinieiro livro 011de, e,11 esti lo 11egro, se defi11e a 
alnza 11egra. 

Ao nascer, cm Paris, a Negriti,de se propõ'"' combater a tribalização 
e o sistema clânico que vigoravam entre os estudantes negros, procuran
do urna indispensável união que levasse a uma afirmação correta e ampla 
dos valores culturais 11cgros. A Negritude veio traduzir o inconf .:Jrn1isn10 
do homem negro vítima da sujeição colonial e de toda uma discriminação 
intensa, motivada pelo preco11ceito de inferioridade da raça negra , subjt1-
gada pelo branco, auto-procla111:ado civilizado e st1perior. 

Portanto, a lvegritiide nasce con10 afirn1ação de uma presença , de 
uma cultura e de u1na civilização, cujas virtualidades e potenciaI :dadcs o 
homem branco desconhecia ou fingia desconhecer. Começava assin1, atra
vés da Negritude, a conscientização do negro face às inju stiças e ht1n1ill1a
ções que o vitimavan1; o negro passa a apelar para a comu11l1ão de senti-
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mentos .. para a co11qt1ista de um espaço de congregação de todos os ne
gros oprin1idos, cn1 redor de um n1csn10 ideal de combate à opressão. 

En1 1947, no OrJJl1ée Noir , Sartre lera dialetican1ente o fenômeno 
negritudinista, afirmando (1ue a Negritt1de é para se destritir, é passagem 
e 11c10 tér111i110, 111eio e niio f in1 1íltin10 ... 

Porém, a Negritz1de ainda vive, embora em moldes e com objetivos 
essencialmente cTiversos dos moldes e objetivos iniciais. Da agressivida
de dos anos trinta e quarenta passou-se à moderação conciliadora de 
Senghor, que desde então, com exclt1sividade, assumiu politicamente a 
liderança do movimento poJít~co-cultural. 

Ela sobrevive, apesar da oposição de vozes tão significativas como 
as do grupo Orfei, Negro, da t1niversidade nigeriana de Ibadan, com um 
Wole Soynka proclamando que o tigre não necessita de proclamar a sua 
tigrititde, porqi,e é L11na evidê11cia, ou com um Stanislas Adotevi concluin-
do que a Negriti,de trad11~ a ma11eira 11egra de ser bra11co. ' 

Para o angola110 Mário Pjnto de Andrade, at11al ministro da Cul
t11ra da Guiné-Bissat1, qL1e111 pela primeira vez e.xprimiu a Negriti,de em 
li11gt1a port1tg11esa, foi Frn,zcisco José Te11reiro, ,zo set, livro Ilha de No
me Santo, datado de 1942. 

Tenreiro , nascido 11a então colônia port11guesa de São Tomé e Prin
cipe, afirn1a en1 1953 que fJCJrqt1e a Negritl1de põe de lado f{l('ÇÕes polí
ticas e patriotis,11os estreitos , e repo11sa nt11na consciência e,n vias de re
nascin1ento, o 11e.~ro, 11cste dicílogo, é estr11ti1ralmente claro e direto nas 
s1,as falas, a,nargo e (!tJr<J /JOr ve~es - a di,reza necesstíria para qtte os 
oztvidos de toe/os a possa,n ap\erceber p[e11a. 

Anos ma;s tarde, ele insistiria em dizer que a Negritztde é z~m 1110-
vi111ento esse11cic1!111e11te c11lt1.1rc1l ( ... ) , produto daqueles i11telecti1ais qt1e 
se11te111 a 11ecessidade de z1111 m(Jvi111ento q11e leve à compreensão e à re
valori:açlí o do l10111e111 e da ci1lti1ra negra. Para Tenreiro, a Ne,(?riti,de 
é a JJrocltra de i1111 diá!og(J f rc111co, lii,1na11ista e f rater,10 entre os negros 

-e os nao-negros. 

Teóricamente .. Ncgrilli l le é t1m l1un1a11isn10 ant ?-racista, um contra
racisn10; mesmo atacando, combatcnLio, lutando de armas na n1ão, nun
ca é racista. Con10 escrc\·c Sc11ghor, a N egrit Lt{Íe é 11111 fato: t1111a c11ltL1ra. 
E <) co11j11nto dos l {l/(Jres ( eco11i>111icos, políticos, i11telectilais, 111orais, ar
tísc<JS, soc"il1is) 11c1(J sr; d<>s p<JV<>s da África Ncf]ra, 111as ainda elas n1ir1orias 
11egrc1s ela An1érict1, 111es1no ela Ásia e dc1 Ocec111ia. É o conju11to dos valo
res de civi/izaç{io do 111L1r1d(J 11e .. r:ro. 

Articulada, segunclo Albert Franklin, no racismo anti-racista, no sen
timento do coletivismo , no ritmo, na concepção sexual, na comt1nicação 
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e n1 a nat1:reza e no culto dos antcpa s. ados, a N eRritltd e pod eria, egun
do Sar tre dvfinir- e co1n o 1111:a c?rta at :t11de af eti, a e111 relaçc10 arJ 111llt 1clo. 

o·z Senghor , a rc pci 4 o. que pa r(1 Cé "ctire, e; bra11co si;nb cJ!i-c1 o 
... apÍ ;'a' . 1cz1 co,no o negro .~i111bol.'z_a o rrabal/10 . Atrav és dos !101ne11s de 
,, ele negra d a . i, a raça, é a l 11 ta d o pro! e ta ri rt d cJ 111 L 111 dia l q t l e ele ca rz ta . 
Césaire respondi..: Se,1g/1or e e11 i11ve11tc1111os e de11zos co11teLtcl o ao con-
ceito e ao movimento da Negritilde. Mas Senf?/1or e eu 11ão esta111os ,nais 
de acordo sobre a sua noção e a sita prática. Ele par ece ter feito dela Ll11za 
111ezafís _:ca. Por ém, ambos pret endcn1 pcr scgu · r um me 1no objeti\ o : che-
gar a uma conju gaç ·' o direta de tod o o hL1n1anismo , para atingir um só 
l único l1umanismo. 

Roger Basti de cons~riera qt1e a N et;ritltde também chegou ao Bra sil: 
das mútua s i11~luências entre mo :lcrn ·stas e regionalistas resu ltou uma ex
pr . ssão nacional, que incorpor o11 valores negros, índios e br ancos, o 
miJlati s,no, t1ma i:lentidad c n1est iça, uma originalidade cultural, uma va
riant e bras leira da Negritt1de, flor escendo na década de trinta. 

Já o brasilia,1i~ta David Brook l1aw, irland ês, afirma que qi1a1ido as 
r rin1eira ) vozes negras bra si'eiras se fizera,rz oi,vir atra vés da in1pr ensa, 
' ri11cipaln 1ent e depois de 1924 ( . .. ) ti11/1anz co ,110 obj etivo sz1scita r i1111a 
cr-n <·c··ê,1c ·a r!e classe, a f in1 de despertar a di sJJOsicão da n1assa da popu-
la~ão afro-brasileira como um to do e ensinar as téc11icas de competição 
emJJregadas pelos i111igrantes bra r1cos. E apo11ta o poeta I.Jino Guedes 
C'"'mo exemplo típico dessa att1ação. 

E]e acrescenta , ainda, que a qit estão da raça reaparec eu con10 te111a 
l; terário nos anos 50 e 60, entre i11na joveni geração de escrit ores negros 
rya· ·l! stas. ( . .. ) Esses escritores refJresentava,11 os s~nti,11e11tos da classe 
m érlia neRra 1etrada, na pro ci ,ra de it111a ic}entidade ni11n 1ni1ndo social 
etni ca,nente branco , qite os di scri,nirzava. Assim, na po esia, de Edil.ardo 
de Oliv eira e Oswaldo Ca,nargo, , ee,11-se os prin1eiros tín1iclos si11ais de 
uma consciência de negritude. 

Tamb 5m o pernambucano Solano Trindade e o carioca Nei Lopes 
1cr~am guar ~~ajo, segundo Brookshaw , uma espo11taneidade e um ritn10 
qu tem algo a ver com a Negrititde. O cientista irlandês não po11pa se
veras críticas aos poetas Guede s, Trindade, Oliveira e Camargo, que 
cons!dera os únicos potencialmente enq11adráveis na Negriti1de. 

Para Brookshaw , Guedes expressa o /Jatrioti smo racial; Oliveira e Ca
margo sãJ tar i ia,nen !e 11egrit11dir1istas e, n1ais do qt1e reb eldes, apenas 
desejan1 part '/har dos priv i égios ela peqi, e,11a-br1rgz1esia bra11ca; Solano e 
Nei seriam 111eros sucessores 11egros dos 111oder11istas bra11cos. 

Fina!n1ente, será que, como escreve Adotevi, hoje, a N egritttde não 
é mais que uma propaganda e um remédio? Um ópio? U111a f ór111i1la bi-
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zarra de divisc10 racial ( . .. ) que po .. ,sibilita regi,nes neocolonialistas? Uma 
dro.~a Cl)11tra-re1·0IL1cio11ária? 

Ou, será a Negrif 11(/e uma das forn1as possíveis de, ao mesmo tempo, 
respeitar os dire·tos !1urnanos e impedir o neocolonialismo expansionista 
das super-potências? Poderá a Negrilt,cle servir de exemplo de não alinha
mento para os J1omens do Terceiro Mundo? 

Em setembro de 1964, no Rio de Janeiro, Candido Mendes afirmava: 
Há pois 11111a 11ova din1e11siio do lzL,manis,no qtie rompe hoje no Terceiro 
Mr111do e ,zele, especialmente, na orla afro-asiática. Repousa na mediação 
oferecida à vo11tade de alg1111s líderes! de transforn1á-la numa i·o11tade co-
1nL1ni tária. ( ... ) Avivado pela n1anL1tenção do teor da liberdade das idéias, 
de seLi ca111i11!10 dialético, a contrib11içiio de Seng/1or marca z,1r1a atitude 
e 11n1a po st11ra de espírito, do1ni11aclos por dI1as pre,nissas /t1ndamer1tais. 
A prirrzeira de!as está na lucidez com que a definição do socialis,110 como 
111odelo para a e.x:periênc/a de desen, ,olvimento africa,10 pôde ser sem-
pre confrontada com a multiplicidade de impasses e ê,titos da história -
e face a ela e.t/Jlicada, corrigida,e, esp ,ecial,nente, deca11tada. De saída, 
lo?ro11, o pensamento de Se11glzor ( . .. ) desligar a co11cepção do socialis-
1no das ,.Dróprias pren1issas filos c5ficas e,11 qlte o condicio,1ame11to lzistórico 
do n1clr.,,r:is1no recc1n1biava-o e tornava-o cativo de 11n1a peci,!iar circ11ns
tâ,1cia da evo!t1çcio da sociedade eL1ropéia. ( . .. ) Na oc,tra vertente das 
idéias, na força q11e a11ima o se11 pe11sa111et1to., Sengl1or se fez campeão do 
co,1ceito de 1t1r1a Civi!i~a çao rio U11iversal. ( . .. ) Na defesa do enraizan1en-
to c11ltural da civilização l'1egra, de/ endeu z1m contín110 galgar de fro11teiras 
{JOr It111a simbiose q11e, ir1clusi, 1e, proc11ra c,gora ti111a integração supracon
ti11ental. 

O próprio Senghor diria, então, que é verdade que nós não espera-
1nos 1;elos re,,olt1cio11círio.s Mar.t .. Le11i11e 011 Mao, para pe,1.sarem a 11ossa 
sit11aç(10 e 1rabal/1arem para 11(5s na con strltção de 1tn1 n1odelo - c11lt11ra/ 
e político , ec·o11ôrt1ic(J e social - ao 111es1no tem1;0 de acordo co,11 os 
valores ela Negrift1fle e conz os valores da 11zoc/ernidade. Nós não rec1,sa-
111os as civilizações nenz da Eitropa, nen1 da A,nérica, 11e,n da Ásia: 11ós 
n/ío repr,dia,nos seqL1er abordar as ideo/ogic1s (capitalistno liberal ou so
ciali .s-1110 de111ocrático. 111ar.ris1no-leni,1ismo de tipo rz1sso ou de tiva c/1i11ês) 
de q11e se serve,,1 os in1peria[i.<;111os e,n lrtta pela don1i11aç·c10 do 11zt111do, 
/Jarricitlar111ente da África, e 011de nós, 1ni/ira,1tes da Neirit11de, te111os 
111i1ito a aprender e a c1/Jree11der. Mas, con10 o 111a11at?e111e11t a111ericano 
apó)· o vel/10 capitalisn?o eL1ro11ei,, co,110 Le11ine ap(js Mar.x, nós de,·en1os, 
G/JCJS 1\1ao e Ne/zrt-l, pe11.\c1r e a,r:ir por 11c>s 111es1nos e para nc>s 1r1esn1os. 
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O JAPONf:S NA LITERATURA DE CORD ·EL 

Joseph M. Luyten 

(Escola de Comunicação e Artes, Universidade de São Paulo) 

INTRODUÇÃO 

Hoje em dia, a Literatura Popular em Verso também conhecida como 
Literatura de Cordel, está presente em todas as partes do país e nas mais 
diversas camadas sociais. Embora ela não se desvincule de suas bases de 
comunicação popular, está sendo usada para veicular uma série de mensa
gens, geralmente aquelas que encerram conteúdos de cunho na·cionalista 
( 1) . 

Esse fato não é de se estranhar, pois, sabemos muito bem, várias nações 
conseguiram reerguer-se em torno de valores tradicionalistas de teor fol
clórico ·c2) . Assim por exemplo, os últimos anos do império colonial portu
guês e toda a acensão do movin1ento nazista na Alemanl1a, se iniciou em 
torno dos valores da mais antiga tradição germânica. Não foi em vão que 
Richard Wagner foi escolhido como o seu intérprete ideal. Também no 
Japão, a própria modernização, a partir da Era Meji, se deu justamente 
levando-se em consideração valores tradicionais que tinham sido relegados 
a segundo plano no caótico período Tokugawa ( 3) . 

No Brasil, estamos vendo toda uma minoria racial (na realidade, maió
ria) se reunir em torno de um dos maiores heróis popt1lares do país, o 
Zumbi, e que hoje está sendo reabilitado. 

E somente no folclore que nós podemos encontrar raízes e possibili
dades de identidade cultural de indivíduos pertencentes a um mesmo grupo 
social. No caso brasileiro, vamos verificar um dos maiores fenômenos en1 
todo o mundo no que se refere a modalidade de comunicação popular. 

Uma das razões disso é o fato de encontrarmos, até os nossos dias, 
uma grande massa populacional marginalizada em todos os sent idos dos 
benefícios da civilização. Essas pessoas têm uma longa tradição de desco
nhecimento, desprezo e espoliação da parte das elites. 

É lógico que essas camadas subdesenvolvidas, analfabetas ou quase, 
desnutridas e com altos índices de doenças éndêmicas têm, como todo o ser 
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Praticam ent e, todos os ass1.1nt(1s já foram tratados cm forma de li
vret()S ele cordel. Sempre, é. ciaro, sob o po11to de vista popular. Apesar da 
grande varicdacic dos poetas , cada un1 con1 sua ideologia e forma de ver as 
coisas, pt)dcmos afirn1ar que , no geral, aqt1ilo qu e é publicado em cordel 
tcn1 respaldo popular. O poeta é, assim, um porta-voz do povo para o 
qual escreve e do qt1al tira a cosn1ovisão. 

f: exatamente ql1anto a este aspecto que nos surprccndcn1os ao ler
mos" nos diversos livrctos que tratam ele jap c>neses, um forte se11timento 
ant in i pô11ico ou de sin~ples desprezo. Existe r1as el itcs brasileiras um 
pensamento generalizado de respeito e de acfmiração pelos japoneses e 
seus dcscc11c_fcntes. Eles constituem minoria étnica com grancle pc11etração 
no s meios culturais, fina11ceiros e po1ít icos do país. En1bora possan1 l1aver 
dísticos agressivos como o da clas se estuda11til de São Paulo ("Para entrar 
na Uni\ 'ersidade~ cstt1cie 110 cursinl!o t,!l e 111ate un1 japonê s"') isso nJo pa s
sa de f orn1a (le mau gosto ele se expressar admiração pelos cstuda11tes de 
origem nipônica. Se a (1nica forma do estt1dante bra sileiro ( e aqui não 
cntra1nos no n1érito de quern realmente pode SG chamar de br asileiro) e11-
tréir na univ ersidade é clirninando fisicamente urn ''japonês'', é porqt1e re
co11hccc que de outra forma ( cstt1dando, por cxcmp!o) ele não consegui
ria con1petir com o nissci. 

No ambiente popt11ar, no entanto, não l1á uma só ref erência favorá
,,el ao elen1cnto niJJC)nico. Seria apressado clizc r que o povo brasileiro não 
gosta de japone ses . Mas, por outro lado, por que não enco11tran1os ne
nhun1a refcrênc :a positiva, já que o Cordel se e11contra ho.~c p ratica111cntc 
cm todo o Território Nt.1cional? A partir c_lc t1n1n coleç :-.o de 6. 000 folhe
tos, consegt1in1os reunir seis folhetos que tratam de algun1 aspec to Jigado 
ao japon ês. Tr ês sflo de I3elé1n cio Pará e três de São Pat1lo, jt1stame nte 
onde se encontram as colônias n: pônicas n1ais expressivas. 

Os de Belén1 s1o: O -flt/Jc1cJ , ai se estr <'i7ar, de Zé Vicente, escrito 
cn1 20.12.41. O Brc1sil ron1 ,ner1 C:<)111 eles, dt) 1ncsmo autor, publicado 
e n1 6. 2 . 4 2 e A s e ser i t t Ir c1 s e ci G z, erre: A t l l CL ! , d e A p o I i n á ri o d e. Souza, 
esc rito cm 23. 4. 42. 

De São Paulo temos: /1111Jressões de l.ftna viage,11 o i, História de t1111ci 

d11/J!cz i11fer11(1l, anônitno, junho de 1976 " O .Ta/J01111s r1t1e ficoz1 r r).t<> fJclc, 
11zt1!c1tr1, ele Maxaclo Norclesti110 (F'ranklin Maxado), outubro de l 976 e 
A I Jif5lzt cleLt a li,: e cJ Brasil pa g(Jl l rJ fJCzrto, de Rafael cic Carvalho" 1979. 

Corno vcn1os, dois dentre os f olhctos de Bclén1 são de) mcsn1cJ at1tor, 
Zé Vicente, cujo non1c verdadeiro era Lindo1fo Mesc1u·ta, a(lvogatlo co
nh~cid() e que chegou a ser desembargador. As inforn1açõcs que veicu-
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la, ,a eram vi ~ivcLn1cntc coleta das em periódico s bra sileiros e não nos é 
p "'Sível vcrif :car com exa tidão até qu e po11to Zé ic ntc e. crcvia suas 
própr ia opiniõ es a rc ·peito do japon c e ou simplesn1c11tc pa sava adian
t aqui]o qu Jia no s jo rnais . Só podcn10 co11~tatar que suas acu açõe s 
ao · 11ipô11ico eran1 n1L1ito 111a: ferrenh a do que contra alen1ãcs e ital ia
nos em 011tra · obr a sua . A lén1 djs ' O, a Editora Guajarina, q L1e publ i
cava sct1 trabalho , po s11ía va 'ta e bem organ izada rcJ c de distribu ição 
en1 toda a A1n azô11ia , de ta maneira, a pe11etração de suas palavras pode 
cr •: on~id rada d ci iva no meio popular. 

O hi toriador Tsuguo KoJ1a111a (ver A p rese11çc1 ja 1;011esa 110 Br asil, 
H iro .. hi Saito, org. ), referindo-se aos japone se de Acará, depo i Tomé
Açu, localizada nas cercania de Belém do P ará, afir ma : 

' O contat o .. c C} n1 o b r a i 1 e ir o estava n1 I i n1 i ta cl o ao rn í ni n1 o 
i11di ·pcnsáv l cic,,ido u dificuldade. da língt1a ~ ao ambiente 
ho til que xi tia du rante a guerra. . . . . . E , assim, a marca da 
i11tcg ração ócio-cultural do imigrante: e ·tava pr atican1entc na 
estaca zero ao térn1ino da guerr a . " 

E sa colônia tinh a ido iniciada cm 192 9 , che gou a ter 2 .104 l1abitan
tes e, cn1 1945, po uía cerca ele 60 fan1ília. emp ob rec ida e isolada . 

ão pod e1no , em ab o]uto dizer que livrct o como o. d~ Zé Vic en te 
fora m a causa des a antipatia pop ular co11tra o el mcnto japo11ê no Pará, 
mas ccrta1n nte n1uito ajud aram 11a con olidaç~o de preconceito da parte 
da população. Mais certa n1ent e, ainda, eles expressaran1 o s~11tim nto gene
ralizado do povo paraense . 

Vamo mostr ar algumas partes do fo111etos que co11tê1n falácias ad 
Jio,,zine,,z. Não no intere sam, aqu :, ideologia contr a a política japon e a 
da época. 

Em O f a/Jão vc1i se estr eJJClr , l e11zos \·ersos co1r10 : 

J aponês só •Come arr oz 
não pôde ter robu tez. 
Mas a raça americana 
é dur a e vale por três . 
Nós comemos espin afre 
pra derrub ar japonês . 

. . . . . . . 
J aponês mor a cm casinha 
de tala de miriti . 
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O fuzil dele vomita 
é bala de assaí. 
Os olhos do japonês 
são feitos no tipiti. 
• • • • • • • 

O que vale o Japonês 
é ter um gênio de bicho: 
Rasga a barriga de faca 
para ct1mprir um capricho. 
Quando termina uma luta 
fica no chão feito lixo. 

Japonês planta verdura, 
do tomate faz repolho; 
d'água st1ja da maré 
de repente faz um molho, 

n1as nas unhas do chinez 
Japonês se vê zaro]ho. 
Japo11ês é muito feio, 
tem a carinha de gia. 
Se vires um japonês 
desse bicl10 desconfia. 
Os olhos dele parecem 
semente de melancia. 

A língua do japonês 
faz bicho correr no mato. 
Quando ele está conversando 
faz u1n chiado de rato. 
Só sabe fazer brinquedo 
de imitação e barato. 

É perigoso espião 
quando penetra um país .. 
Finge que vende sorvete 
para ouvir o que se diz. 
Quando l1á um terremoto 
ele escapa por t1m triz. 

89 

Nessas observações todas, feitas para reforçar o que o autor deve ter 
lido nos jornais da época ( 1941 ) , vem9s que há certo conhecimento do 
elemento nipônico, embora apenas para denegrí-lo. Na primeira estrofe, 
vemos até alegoria ao herói das HQ an1ericanas, o Popeye, pois, se os para
enses da época não comian1 arroz muito menos iriam consumir espinafre. 
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Podc111t1 ... notar a a cr~ão pelos lcgun,c da parte do bra . i)c iro na qua rta 
e ·trofc. 

No entanto ne. sa .. acusaçõc tc1das, hú certas con . tataçõc s po ·1t1v~1.: () 

iar1onês 11lanta, () jap(1nê.: inoYa n1étoclos de i11antio ( do 10,natc faz repolho. 
i. to é a11111enta o tan1anl10), o jn11onês :nc)Ya n1étc)do indu ,t riai (ve nde 
"<1r etc , cn1 194 l , cn1 Bclén1 do P nr{1) . l~so tucic), poré n1 é muito pouc" 
;, a r a o a u to r e 11 e g a a , ~ r u <.; a d o JJ a r a e C) n . , t) li ~ a r . e n t i n 1 e n t < . e 1 no e ê n t ri e o. , 
1untan1cntc ~H1s ele ra ciS i1iO branco con1 ccrt za , ,cicu ]auos }Jcla in1JJrcn\a 
bra ilcira da é1)oca. qu e tinl1a con10 cxclu:iva f ontc d~ inf or1naçõe , a: avên
cias intcrna cionai de n< ticias ( 5) . 

Na obra O Brc1sil r<J111pe1, co,,1 eles, o j,1po11ês é citado quatr c) vezc ... 
co1110 gente traiçoeira qt1c rncrcce pagar pela sua fal .. idade. 

No folheto As escrir11rc1s e a GL1err{1 c1/11al, de Apolinário dL S0t1za 
( 23.4.1942), o autor coloca todo o_ per 011ag\..n da Bíbli a contra o Eixo. 
No 111e ' IDO folheto há a·nda 11n1 pocn1a chc1n1ado Q11i11ta Cnlt111a, cn1 qu e 
aparece aqu ilo que podemos chan1ar de "grande pron1oçao' do colono japo-
11ês elo Pará. 

Na tentativa de identificar os elementos ubYcrsivo · infiltr nd o na po
pu1nção bra ilcira , o autor explica: 

Já tens visto generais 
disfarçados cm ]1ortclcjros, 
11ão viste l1á pouco t1111 doutor 
ct1ltivando os 101natciro ? 
Pois assim o "Quinta coluna" 
anda entre os bons brasileiros. 

Nos anos . t1bscqucntes , com o bno,11 da pin1c11ta do reino, qt1 ~ pa.,so11 a 
ser un1a da . gJória do Estadc) do Pará parece qu e .. e arrcfcccran1 o ânin10 
contra o colono japon "' , pois nunca n1ais a literatura JJOpu1ar paracn sc se 
ma11ifestou contra o c1cn1cnto 11ipônico. 

A LITEl{ATURA POPULAI~ DE SÃO Pt\ULO 

PodL mos compreender , até certo ponto a in. uflação ele idéia .. con tra o 
clen1cnto japonê . , dt1rantc a guerra, através de tod os o meios de con1t1nic,1-
ção do Bra il. No entantt), ao fazcrmo t1n1a b reve análi e comparativa, ra
ramente notamos ac11 ações ele c11nh() pe Sl)al a ot1tros inirnigos radicados 
110 Brasil como alemães e italiano s, sobrett1do nos primeiros a11os do con
flito. 

Mai recentemente, na Literatura de Cordel de São Pat1lo, rccolhcn1os 
três folhetos que fala111 ele elementos japoneses. Dois deles tratan, de fig11ras 
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específicas, m:!l\·istGs e, no terceiro, l1á uma caricatura do cidadão japonês 
en1 São Paulo . 

No fo!hcto A L ;f?,'1t det, a luz e o Brasil pagoi, o parto, de Rafael de 
Carvalho ( 1 7. 5 . 1979), 11ão há nenhuma referê11cia à colônia japonesa, mas 
se coloca a pessoa de un1 ministro nissei junto com outros, considerados cor
ruptos e mat1s br asi:ci:os, por ocasião da compra da Light: 

Ueki, Barbalho, Galloti, 
Galloti, Barbalho, Ueki, 
É um jogo de palavras 
Muito s~1f ado e moleque! 
-- A d~nça dos vendilhões 
Ten1 n1uito salamaleque! 
• • • • • • • 

Um sujo eco se ouvia! ... 
- É a voz da traição que fala! 
Traição na compra da Light, 
E na ajuda a Lutfalla, 
Que com dinheiro do povo 
Salva Maluf e Atalla. 
• • • • • • • 

Shigeaki foi machão, 
Truculento e arbitrário. 
Fez o povo brasileiro 
De credor quirografário, 
Pois tal contrato de compra 
Só tem valor acionário. 

A acusação em si pode pare~er inócua, mas é preciso len1brar-se que 
o ex-n1inistro era cha111ado comume11te de "japonês ' '. 

Um outro livreto, de autoria anôn ~ma, publicado em junho de 1976 : 
chama-se 1,,1pres.\ões de tinza vicigem ou rlistória de 1,1,111a d1,1J!a i;1ferna ! . 
Tra ta de uma viagem de oftaJmologistas brasileiros a um congresso em 
Barcelona, sendo ludibriados por dois guias de turismo, uma n1ulher gor
da e: 

Aliado a Mobidick 
tinha ainda outro senhor 
pequeno, feio, esquisito , 
mentiroso, enganador 
com aspecto de japonês 
recebeu por sua vez 
o apelido de Doutor. 
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Não nos prcoct1pamos aqui em verjficar a idoneidade do personagem 
envolviclo mas é sistemática a ligação dos adjet ivos que precedem o subs
tantivo "japonês", no verso. 

A obra qt1e mais caracterizou o elemento japonês em São Paulo, no 
e11ta11to, foi o livre to ele Franklin Maxado O Japo11ês qtie f icolt ro.xo /Jelc1 
111z1lata, de outubro de 1976. Na caracterização do personagem, temos: 

• • • • • • • 

Ft1kimoto era um 
Paulistano japonês 
do bairro da Liberdade 
sem ter pinta de burguês 
Negociante de nome 
Faturando todo mês 
• • • • • • • 

Morava na própria Joja 
Prá mais economizar 
Era o primeiro a abrir 
Sua casa no lugar 
Não saía nem prá comer 
E o último a fechar. 

Acon selhado por outros negociantes do lugar a procurar uma compa
nheira, Fukirnoto acaba segui11do o consell10 de um português e se encanta 
por uma mulata. Há alguns sinais evidentes de aculturação, como quando 
ele se declara: 

Disse que: - Japon queria 
ter ela como mulher 
lhe dava o que já tinha 
E o mais ele puder 
Casava ou s'amigava 
Porque não dava mais pé. 

A seguir, há uma grande briga entre Fukimoto e o nan1orado da criou
la. O japonês perde a Juta, apesar de seus conhecimentos de karatê, e parte 
para a Bahia a fim de se const1ltar em un1 candomblé. Lá, ele se transforma 
em dragão e a mulata é, posteriormente, abandonada pelo seu crioulo, com 

, . . 
varias crianças . 

A história, apesar de seu fim nebt1loso, n1ostra ainda algt111s preconcei
tos contra o elemento japonês con10: avareza, concupisc=êr1cia, credulidade. 
No entanto, também são ressaltadas boas qualidades como: constância ao 
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trabalho, honestidade e coragem. Pela primeira vez não vemos aqui uma 
acusação perenemente imputada ao eJemcnto japonês. Após a luta. cm 

·, que é derrotado pelo crioulo: 

O Fuki foi se curar 
E ficou muito cab:-e~ro 
Pensando como vingar 
Daquele seu entrevero 
Não ia fazer traição 
Nisso não é costumeiro. 

CONSIDERAÇÕES FINAIS 

As origens das acusações partindo da Literatura Popu!ar contra os 
japoneses merecem análise mais demorada e mais bem cuidada do que esta. 
Em todo caso, podemos afirmar que, além das diferenças étnicas e cu1tu
rais, nas quais não há nada em si que mereça censura da parte do povo, 
há o fato de o japonês representar o agricultor bem suced?do num país de 
migrantes em que o êxodo rural é um dos mais acentuados do mundo. O 
agricultor brasileiro se ressente da falta de apoio governamental, da os
cilação de preços, da inflação etc., e vê no colono japonês, amparado, ins
truído agregado em cooperativas um elemento indevidamente privilegiado, 
já que ele, o brasileiro, é originário da terra. 

O etnocentrismo, então, se revela mostrando desprezo pe1as identid1-
des raciais, pela com!da, pela língua e grafia japonesas. Seria uma espécie 
de "dor de cotovelo" de quem sempre teve mu:to a perder. 

Na cidade, a coisa se dá de maneira mais ou menos semelhante. Boa 
parte da população marginalizada, a da periferia, é de origem ruraJ. Além 
disso, em redor de toda essa periferia de São Paulo, por exemplo, há un1 
verdadeiro "c;nturão verde'' composto de chacareiros de origem japonesa e 
o homem de poucas posses, o operário subempregado se vé, assim, espre
mido entre os bairros da classe média e a faixa igua1mente próspera de . . 
n1sse1s. 

O ressentimento contra o Governo quando existe, dºficilmente pode 
ser expresso. As autoridades estão tão longe. O cidadão própero, por outro 
lado, está muito mais perto. E quando este homen1 de posses tem caracterís
ticas físicas orientais, a mágoa logo aflora. 

Aliás, a mesn1a coisa acontece em Curitiba com os poloneses ( os po
lacos) e em Porto Alegre com os italianos ( os gringos). O colono nissei, 
embora de origens rústicas no Japão, aqui raramente deixa de ser proprie
tário e, à medida que vai gaJgando postos na sociedade, irrita pessoas qt1c se 
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jt1lgan1 con1 dir eito a e sas JJos;çõcs aJJe11a. pelo fa to clr '.,u2s f r~111Ít ;~L esta
rc 111 aqui I1á 111ai tc111 po ( 6) . 

C 111 já afir11 1a 1n0s, mais S1Ul' C1:.; sobr L: O !C!l~~l r: r::2:·ã dar melhores 
e e ~a rcc · rncn tos qua nto ~1s relaçõe s colon o-j a ponê. co n1 o h.r)l~~..., ::"i d 1 ) povo 
bra i J iro . S11gcri mos bu sca cn1 outras n1a11i [c~;1 ar;~cs popLLla re ,ç c)!:'10 can
çõc de carn avaJ, q11ein1a cl\_; j11das, ct1ruru etc. 

NOTAS 

( 1) - I o c1contecc. obretud o, em cen tros não trad icionais de pro Jução de 
Iivrcto . como verem os mai ad iant e. 

(2) - Lerni rnr~do J:;"lo re. tan Fer Pandc . . no iníc io d e sua ob ra Fol c lore e ,nu-
c/anç:a social na cidaclc l Í e Sào Paul o, citando l<uth Benedi ct: 

'O con1porta ment o e as otitu des torn 3m-se mais :1rti cul~das no folclor e qu e 
em qu alqu er out ro tr aço cultural, o qu e faz com que ele te nda a cri sta lizar 
e a perpetuar as form as de cultur a qu e ão art iculadas por s~u interm 2dio. '' 

(3) Ruth Benedict. O cristinren10 e a espa da. S. P3ul o, Per pcctiv a, 1972. 
p . 69. 

( 4) Entre as cau as que determin am, até hoje , e a herança mediev al, pre -
dominante no N ardeste, de staca n1os: 

A coloniz<1ção inici al de portugu e. es com espí rito medieva l; 
Co tumes de transmi são oral dir etamen te implantado no Norde te; 
O pape l da Igre ja Católica co1n todo o eu si, te,na de comunicação ora 1; 
a mú sica grego rian a. E minent emente de cunho n1ed ieva l, est a estrutura mu
sica l po sib ilito u a perp etuação de can toria s pop ulares n1ediev ais; 
a não influênci a de in1igrant es europeus no Norde ste; 
o isolamento cultur al em que pern1anece u, sobretudo a popul açã o norde stin a 
do int erior, perpetu ando o ant lfabeti smo até, pratica1nente, os nos ·os dias. 
Por con seqüê ncia predomínio de sistema s or a is de comunicação e, na litera
tur a, pr efe rência pela expressão po ética. 

(5) - É int er essa nte fvze rmos aqui um a pequ en~ comparação entr e o corde l 
pa raense e o ''co rrido' ' mex icano. Na obra de Vic entt T. M endonza, E/ co rrid o nze
xican o, apa rece um po ema intitul ado ''D ela trai ción jap o nesa" . Pelo conteúdo, nota
se qu e se tr ata ape nas de um a recon1pil ação de a sunto vincul ados pela in1prensa da 
época. Não há como nos exen1plos paraenses , nenhum a den1on stração de co nhecim en
to verdadeiro do elemento japon ês . C on10 exempl o, vejam os o fim do po en1a. 

Hunçiiero n a mucho s barcos 
n1ataron a mucha gente; 
mas no podrí an 1os cobardes 
dominar a los valientes. 
De la tr aición japone sa 
aquí de acaba el corrido; 
no se dej cn enganar, 
no Jos agarren dormidos. 

'-"' 

( 6) - Co 1no m~1is um exemplo de aculturação do elcn1ento japonê no Br~sil. 
citamo s o fato de um nissei escrevendo fo lheto d e coroei. É un1 fato inédito ~ já qu e a 
qua se tota lidade da Literatura de Cordel no Bras il é escrita por poetas norde stino s 
ou seus de sce ndente s. Trata-se de Carlos l "'akaoka, filho de conhecido pintor , qu e 
apre .jent ou o Jivreto Marco Au ré lio Rib eiro 1u1 Luta <.los Op erâri os (candidato a 
Dcp. Estadual pelo MDB nas última s eleiçõ es de 1978). É um a obra muit o co rajo a, 
levando- se cm considera ção a época en1 que foi escrita e, provavelmente , por isso 
mesn10, ele usou o pseudônimo de JJ. Gradao s . 
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A DEMANDA DA IGREJA VELHA: 
ANALISE DE UM CONFLITO ENTRE ARTISTAS POPULARES E 

ORGAOS DE ESTADO 

A nto11io A i,gL.tsto Arantes 

(Departamento de Antropologia, Universidade Estadual de Campinas) 

Marilia de Andrade 

(Departan1cnto de Psicologia Social, Pontifícia Universidade Católica de Campinas) 

INTRODUÇAO 

Os antecedentes, o desenvolvimento e as conseqüências de um con
flito entre artistas residentes em um bairro de periferia da cidade de São 
Paulo e uma instituição governamental que se propôs a incentivar as artes 
populares são descritos e analisados neste artigo. Este caso ilustra que 
o exercício do poder pelos don1inantes nem sempre produz, mecanicamen
te, a subordinação dos dominados. Baseado em observação participante, 
este relato mostra que a partir de t1m impasse que ameaçava a realização 
dos objetivos de trabalho desses artistas, eles se conscientizaram de seu 
Jugar nas relações de poder de que participavam, fortalecendo assim a sua 
identidade enqt1anto grupo e a sua posição na disputa pelos meios neces
sários à produção e divulgação de sua arte. O conflito aqui analisando te
ve con10 foco a redefinição do uso de t1ma capela seiscentista, importan
te patrimônio ct1ltt1ral do bairro de São Miguel Paulista . 

• 
Encontra-se muito en1 voga no Brasil a visão de que é necessário, pa

ra humanizar a vida nas grandes cidades, criar centros culturais ou ofici
nas de arte. Tais preocupações são, em geral, formuladas em relação à 
população de sub(1rbios e bairros periféricos que é, de acordo com a pers
pectiva dominante, na sua vertente liberal, ''desprovida de equipamentos 
ct1lturais e de Jazer" e "massacrada" pela cultura estandartizada dos meios 
de comunicação de massa. Segundo essas concepções, as artes populares, 
por serem formas de expressão mais "genuínas" das camadas sociais subal-
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ternas, s5o vista como focos ele resistência possíveis a e ·se procc . o de 
estanclartização da cultura, de\rendo, portanto , ser f on1entada s . 

Esta preoc11pação e tava presente en1 1978 nas tentativas eh:; t1m 

órgão ela Secretaria Mur1icipal de Cu1t11ra de São Paulo de tra çar unia 
nova JJ o I í ti c a d e "revi tal i z a ç5 o'" (si c ) d o í ti os d e v a 1 o r 11 i t ó rico e ou 
é1rtíst1cos sob a st1a tutela.. localizados em bairros populares. Com esta 
finalidade foi-nos solicitada uma pe ~q11isa sobre a produção artística po
pu1ar na regi~o de São Mig11el Pat1lista ( 1), a qual nos proporcionou o 
contacto com diferentes artistas (n1úsicos.. poetas, pintores, bailarinas, 
atores e fotógrafos) qt1e, em cor1dições extremam ente adversas, têm pro
curado desenvolver e divulgar set1s trabalhos. 

CONDIÇOES DE VIDA E PRODUÇÃO ARTíSTICA NO BAIRRO 

O bairro onde se realizou a pesquisa é t1n1 d!strito do Município de 
S~o Pc1t1lo con1 aprox 1mc1damentc 3.900 hectares e 310.000 habitantes. cn1 
1977. Fmbora com raízes no século XVI, ele ganl1a o seu perfil atual 
após 1930, em cons:'qüência da expansão da ind(1st ria. Hoje en1 dia é 
um ba1rro con1 ft1nç60 pre j on1inanten1er1te residencial (70% da população 
e"onomi :-amente ativa se desloca para o trabalho e 93 % das edificações 
são para 11so res~dencial) (2), onde vivem principalmente traball1adores 
manua 1s ( en, 1972, 40% dos chefes de família eram operários não espe
cializados) ( 3) . Seus moradores provêm de diversas regiões do país, so
bretudo do Nordeste. Vivem em quartos de altiguel 011 em pequenas ca
sas, em geral constr11ídas ou ampliadas en1 fins de semana por eles pró
pri0s. eventt1almente a;iidados por parentes, amigos e vizinhos. Ot1ando 
pr0prietários, frequentemente a doct1mentaçfio é precária devido ao cará
tr r clanrlestino de grande parte dos loteamentos onde podem se aventurar 
a adquirir ltm peo11eno lote. Se 87% dessas casas servidas de lt1z elétri
ca . anenas 28% posui ágt1a encanada e 7%, esgoto ( 4); as den1ais ca
sas são abastecidas por poços ou fossas, 1111n1a área de alta densidade de
mográfica (5.2 pessoas domicílio em 111édja). Com coeficiente ele morta
Jidacie infantil cm elevação ( 122,37 em 1970 e 124,95 em 1976), com 
3 mil tt1berculosos e muitos problen1as sanitários, o bairro posst1i centros 
rle ,aúne com a capacidade de atender no máximo 80.000 pessoas e apenas 
115 leitos hospitalares ( 85 em expansão) ( 5) . 

A nobre7a da popt1lação e dos cqt1ipamcntos públicos existentes ( 6) 
e a dificuldade de aces~o aos poucos recursos disponíveis ( por e11travcs 
srbretudo de ordem política e ideológica) acabam propr1ciando o desen
volvimento de atividades artísticas e ele lazer que prcsci11dem .. en, grande 
merlida, desses mesmos equipan,cntos. Surge desse n,odo t1n1 grande nú
mero de associações esportivo-recreativas voltadas à pratica do ft1tebo1 de 
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várzea: proliferam os jogos de bilhar e dominó nos .bares e multip!icam-se 
agrupamentos nas esquinas, nos bares, nos quintais, muitos dos quais pro
movem a música, as artes plásticas e n1esmo o teatro. Organizam-se, em 
contrapartida, os grt1pos economicamente mais privilegiados do bairro 
( orit1ndos do comércio e das profissões liberais), inicialmente em torno de 
associações que emergem da história local e, mais recentemente, em torno 
de associações com existência mais ampla tais como o Rotary, o Lyons, a 
Maçonaria etc. 

Estes vários agrupamentos, infortn ,ais e formais, subalternos e do
rninantes, têm disputado entre si, ao longo da história do bairro, o uso e 
o controle dos espaços e equipamentos necessários à produção artística e 
do lazer. Esse processo pode ser interpretado como parte dos mecanismos 
através dos quais um setor emergente da "sociedade local'' tem procurado 
legitimar-se perante os demais e exercer a direção intelectual e moral 
da comunidade ( 7) . 

Com bases estruturais diversas e diferentes inserções na estrutura lo
cal de poder, esses grupos desenvolvem atividades artísticas bem diferen
ciadas. Os que dispõem de maiores recl1rsos e oportunidades econômicas, 
sociais e educacionais têm acesso parcial a informação próprias da cul
tura "culta", as quais interpretam, reelaboram e utilizam a seu modo. 
Pertencem a associações que geralmente conseguem viabilizar os recur
sos necessários à sua expressão, devido à posição econômica, política e 
social mais privilegiada de seus membros. Assim, por exemplo, já pro
moveram mostras de pintura onde _ figuravam, além de st1a própria pro
dução, trabalhos de pintore~ conhecidos nos círculos sociais "cultos", 
ao mesmo tempo que artistas plásticos locais participaram de mostras de 
galerias no ce11tro eia cidade ou em municípios vizinhos. Além disso, 
pode-se recon!1ecer claramente em set1s trabalhos a reprodt1ção simpli
ficada de alg1.1rnas obras bastante div·t11gadas de pintores famosos (Picasso, 
Portinari etc.) . 

Os indivíduos e pequenos grupos envolvidos na produção artística 
que poderia ser cha111ada "popular'', e111 contraposição a essa, possuem 
outro referencial cult11ral. Tanto no c~so da produção teatral quanto no 
da música e outras formas de exptcssão, é mais presente o peso do co
tidiano e das coisas comt1ns, as formas conhecidas, mais do que excen
tricidades (8). Talvez pela dis~:r:cja em relação à cultura "culta", eles 
aqui não parecem se pautar pelas st1as expressões vulgarizadas. Mode
lada nas estratégias de resolução de problema do cotidiano, a continui
dade das atividades desse setor tetn sido principalmente devida ao com
promisso e ao empenho pessoais dos seus participantes. Embora rela
tivamente eficiente, esse modo de organização não consegue agilizar os 
mesmos recursos que as associações mais prósperas. Por isso mesmo, esta 
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é urna voz sufocada, ouvida apenas de maneira dift1sa no. parques e vi
las da periferia. 

O MOVIME TO POPULA R DE ARTE 

Em nossa pesq11isa, focalizan1os a Igreja Velha de São Miguel Pau
lista, n1 nt1n1ento sei centi ta de propricclad da C{1ria Metropolitana, lo
calizarlo na praça principal do b airro , con10 local par a um estudo piloto 
de revitalização. Essa Igreja , embora pr aticamente abandonada e há 
mais de dez anos fecl1ada ao uso litúrgico , constitui-se no mais import an
te monumento histórico do bairro e em forte símbolo de identidade para 
seus moradores . 

Era part e de nossa propo sta, desde o início, consultar artistas e mo
rado res do bairro sobre o interesse em t1tilizar essa Capela como local 
de encontro e oficina de producão de art e e elaborar , com eles, t1m projeto 
de revitalizaç;;;o para este monum ento. Diversos artistas se intere ssaram 
em promover ali uma Programação Experimental, durante todo o mês 
de dezembro de 1977, a fim de avaliar a viabilidade deste proj eto , tes
tando-o na prática. 

O estt1clo da produção ct1ltural havia nos mostrado que as pessoas 
cnv()lvidéis diretamente em atividad es artí sticas e de lazer na área podem 
8er aqruparlas em trê s conjt1ntos. Um. composto das que são ligadas aos 
grupos dominant es locais e que tem acesso formal ot1 informal aos es
paços e eq11ipamentos púb1icos (tais como o auditór10 do Giná sio D. Pedro 
011 or1varlos como os salões dos clubes de serviço., do Clube de 
Regatas da Nitroqt1ím1cas e ot1tros) . Outro , vinct1lado aos qt1e detêm o 
c~ntrole dos salões das Sociedade s Amigos de Bairro. E um terceiro , 
qt1e denende para a realizaç ão de st1as atividades.. de acordos., seia com 
os or 1meiros, seja com os segt1ndos. Pelo critério da necessidade. não pen
s~dq em termos abstratos .. mas a partir da existência de atividades que 
vêm sef"!d'"' desenvolvidas praticamente sem apoio, recrutamos entre os 
terceiros, as pessoas que constituíram o grupo com o qual iniciamos os tra
balhos. A intenção era a de que a esse grt1no inicia] fossem agregadas 
nutras pessoas , cuja participação fos~e consid erada essencial, a critério 
do próprio grupo, ao desenvolvimento do projeto. 

Participaram de início , além dos dois pesquisadores de fora (9), o 
dir:ge~te de um grupo de danças folclóricas de 11ma vila popt1lar, que ti
nha fortes ligacões como 11m anti .go grupo de teatro local, o professor de 
arte~ olásti 0 a~ da esrola rle 2 ° ciclo do bairro, qt1e esteve envolvido com 
o mf")vimento teatral em São Mjguel Paulista, o diretor de t1ma escola 
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de esperanto participante do movimento literário local e um grupo de 
teatro engajado, bastante ativo na região. Nas primeiras reuniões foram 
estabelecidos os critérios e a forma de ampliação deste grupo, e, ao longo 
das reuniões preparatórias da Programação Experimental, que duraram 
três meses, constituiu-se uma frente cujo tamanho se estabilizou entre 
30 a 35 pessoas (participantes individuais e representantes de cerca de 
20 grupos), a qual se auto-denominou Movimento Popular de Arte (10). 

Em t1ma primeira etapa, esse agrupamento de base dedicou-se à sua 
própria constituição e organização, a -discussões sobre a revitalização da 
Capela e a definição dos objetivos específicos da Programação Experi
mental. Visava-se a criação de t1m espaço de atuação comum, onde os 
indivíduos e grupos que viessem desenvolvendo trabalho artístico na região 
tivessem oportunidade de se reunir e apresentar seus trabalhos. 

Durante a Programação Experimental foram utilizados os espaços dis
poníveis dentro da Capela e a praça onde ela está situada. As atividades 
se desenvolveram durante todo mês de dezembro, tendo se concentrado 
nos finais de semana, quando era maior a afluência do público. Mais 
de quatro mil pessoas, em geral residentes na região, estiveram presentes 
a essa Programação, que constou da apresentação de: teatro (adulto e 
infantil).. danças folclóricas, reisado, roda de samba, depoimentos so
bre a história de São Migt1el Paulista, por moradores de bairro, fanto
ches, fotografias, pintura, escultura, artesanato em couro e madeira, pro
grama de música variada, poesia de varal e praça de recreio para as 
crianças. Algumas destas atividades foram realizadas por grupos e artístas 
individuais. Ot1tras, por diversos participantes coletivamente. Entre essas 
últimas, gostaríamos de comentar especificamente: a praça de recreio, o 
programa de música variada e o varal de poesias. 

A "praça de recreio" foi um programa dedicado às crianças, realizado 
aos domingos pela manhã. Possuia, inicialmente, duas partes, t1ma de
dicada a brincadeira e jogos e outra à apresc11tação de peças teatrais in
fantis. No final, ela se constituiu num conjunto de atividades e en1 que 
se fundiram o lúdico e a dramatização, o previsto e o espontâneo. 

O ''programa de música variada'' foi pensado especificamente co
mo uma ocasião reservada à participação espontânea do grande número 
de músicos e poetas que vinham trabalhando isoladamente na região. 
Em lugar da apresentação sucessiva de traba111os de diferentes pessoas, 
esse programa assumiu, desde o início, o caráter de intercâmbio e de 
confronto que acabou se mostrando enriquecedor pelas novas composições 
que se fizeram, pelas novas parcerias e pela aproximação efetiva entre 
músicos e poetas. 
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O ''varal de poesia", proposta de trabalho de un1 dct ... r r:1inaj o gru
po te, e resultado semelhante ao ~'programa de 1nÍ lSÍ!..:a va r1a:lc4. '\, .. no sen
tido cl~ l1aver pro1Jiciado a pessoas do bairro d ivulgéJrcm sct1s pcJe1n8s 
via de regra er1gavetados. Os "varais" onde os interc sc1dos pL1clcram pen
durar seus texto s mant1scritos.l indcpend cntementL de i11scriçao ot1 triage1n 
pc·r parte dos organizadores, havia1n sido plancjaclos para a extensão do 
alp endre lateral. Entretanto., no final do rnês, eles haviam ocupacio 11ão 
só o al!Jcndre como toda a volta da nave principal e os dois lados da ca
pela, i11corporando além ele textos escritos, desenhos e gravuras. 

Con1 o sucesso da Pro gramação Experimental configt1rou-se con1 
clareza o interesse e a viabilidade de se transforn1ar a Capela em um 
centro de produção artística de bairro. Ao rncsn10 tempo tornou-se evi
de11te que, unidos nt1n1a frente , os artistas haviam adquirido a força n\J
ccssá ria para melhorar suas condições de trabalh o . Son1ados os ,,árias 
esquemas de produção in1provisada , reunidos os parcos equipa1nentos in
dividuai s e o p{1blico cfos di, rersos grupos participan tes, os trab alhos eram 
apresentados a platéias lotadas e podiam contar com tuna infra-estrutura 
mtiito superior à J1abitual. A percepção desse fortalecimento comprova
va as vantagens de se pcrn1ar1ecer n11ma frente q11e son1ava as forças, 
s m interferir nas concepções de tr2baIJ10 de cada grupo. 

A DISPUTA DA CAPELA 

Embora a pesqt1isa e a Programaçfío Experitncntal tives , c1n sido 
realiz adas com o patrocínio de 11m órgão da Secrctc1ria Municipal de 
Cultura, a emergência de um grt1po fort e de artist2' ' poJJt1lares, cotn ob
jeti, ,os, planos de traba1110 e reivindicaçõe específicas, que n~o se harmo
nizaram totaln1ente com as co11cepçõcs daqt1cle órgão., aparentemente trans 
grediu os lin1itcs de sua proposta de apoio, gerando t1m i1npasse. Ini
ciou-se, então, um conflito em torno da posse da Capela. 

Durante algumas rc11niões d10 Movimento Popul [1r de Arte, os diri
gentes daqt1ele órgão haviam garantiào seu apoio à proposta de trans
formar a. Igreja Velha em um centro (1e arte pop11l2.r estável, respeitando 
os princíp ios ideológicos de autonon1ia e liberdade que era1n fundamentais 
aos artistas. Não obsta11te, ao explicar o prnzo de ttm mês, qt1c l1avia si
do ncgociacfo no início da pesquisa , as port as de Igreja foran1 fechadas, 
cortot1-sc o fornecimento de eletricidade e condicionot1-sc a reabertura 
deste esp aço à apresentação de un1 vbaixo-assinado dos artistas do bairro , 
s0!icita11do a11torização para o prossegllimento das atividades 11a Capela. 
Ao mesmo tempo, exigit1-se que o Mo, ,itnvnto se constit11ísse con10 pes
soa jurídica, para eventualmente poder receber a cessão do prédio. 
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Convém salientar que, a rigor, tais procedimentos não seriam neces
sários vistos que , pertencendo o imóvel à Cúria Metropolitana, cabia a 
ela e não ao órgão muncipal permitir que aí se desenvolvessem quaisquer 
atividades. Todavia, por força de haver patrocinado a Programação Ex
perimental e por st1as ligações diretas com a Administração Regional do 
bairro, este órgão aparecia como intermediaria natural nas negociações para 
obtenção da Capela. 

Através de repetidas promessas, adiamentos e justificativas, tor
nou-se explícita a má-vontade dos dirigentes desta instituição em aten
der ao grupo de artistas. Circulava entre eles , a versão de que "o povo 
não sabe reivindicar , nem tem capacidade de organização", ou seja, 
que uma vez terminada a Programação Experimental que, em última ins
tância, "era de iniciativa externa" , os próprios interessados haviam se 
desarticulado e abandonado o projeto. Contrariava esta versão , o abai
xo-assinado encaminhado pelos artistas e as repetidas solicitações ver
bais , sempre sem resposta efetiva. Por ot1tro lado, não lhes interessava 
desvincular-se totalmente dos artistas do Mo·vimento Popular de Arte, 
desde que des sem às suas reivindicações o uso qt1e melhor lhes conviesse. 

Na verdade , este é 11m órgão de formação recente , o último de uma 
série grosso modo hierárqt1ica de instituições responsáveis pela preserva
ção e t1tilizaçro de patrimônio histórico e artístico da cidade. Por esta 
razão , interessava fortemente a seus dirigentes definir sua esfera de atua
ção e ampliar o acervo de mont1mentos sob st1a tt1tela, ou seja, consoli
dá-lo no espaço da administração p(1blica. A proposta de criar, na Igre
ja Velha de São Miguel Paulista, um centro para desenvolvimento das 
artes populares contrapunha-se, além dis so, aos planos da outra institui
ção governamental , hierarquicamente superior , de transformá-la em Mu
seu de Arte Sacra Popular. 

As rei, 1indicações do Movimento Popular de Arte encaminhadas a 
este órgão davam, então, legitimidade à sua existência e atuação, frente 
a outros órg ãos de estado e, especialmente, frente à Cúria Metropolitana 
com quem, aparentemente.. negociava a incorporação da Igreja ao seu 
acervo de monumentos históricos. 

ANALISE DO CONFLITO 

A análise da s relações de poder entre os grupos e11volvidos nesta 
disputa indicaria, à primeira vista , que esses artistas seriam totalmente des
providos de rect 1: ::;os para bé!rganhar a titilização da Cap ela. Neste sentido, 
eles poderiam ser ,.,istos como estando totalmente à mercê dos propósitos 
da instituição govcrna r::ental, sem outra alternativa que a de se subn1eter 
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a ua. in1po içõe . Uma del a. , fundan1cntaln1entc contr adit{)ria con1 
a natureza do Movi111cnto exigia sua institu cionali ,· lçj o C() Ill C) p . ~oa ju
r í 1 1 i e a . Ou t r a.. x i g ê n e i as i n e 1 u i ~. n 1 s u a p a r t i c i 11 ação e 111 promoções e t1 l -
t t1 r ai do go, ·erno., as ciuais nã o :<) cstarian1 cn1 desacordo con1 n concep
ções artí stica do gru11os envol, ,idos con10 tan1b \ rn . crviri am a objeti
vos políti 'O que n ão ll1es interc sarn apt)iar. 

A altcrnati, 1a qt1e imedi at ·1mcntc ocorreu ao. artistas foi de uti
li7ar o apoio da Cúria Mctropolita11a , disp en ·ando o pape] de med iado r 
do órgão governamental. Embora os objeti\ 1os da Cúria Metropolit ana 
de São Pa11lo fo en1., na ' poca, tJrnsso 111odo coe rente con1 as sua pro
posta s, os arti . tas logo se conscicntizara1n d a exi tência de t1m con1plcxo 
jogo micro-polític o entre Igr eia e órgãc.)s do Estado que na verdad e st1b
jaz às decisõe s concretas da C(1ria. As im enelo, em t1ma situa ção como 
esta, ela prcferit1 não a su111ir unia posição de apoio efetivo e explícito 
às rei\·indicaç ões do Movimento , en1bora cn1 todos os contatos tenha ex
pressad o de modo veen1ente sua adesão às que ll1e apareciam ser "rcivin
dicaçõ-s autenticamente populares". 

Assim, os artistas contin11ararn cm cle111entos de barganl1a. até qt1c, 
após um período de perplexidade , f ortalccet1-se entre eles a con ciência 
de qt1e o caminho da sobr vi, ,~ncia não estaria no a1Joio, forma que qual
quer instituiç ão pudesse oferecer. mas dc,·cria ser bu cada no e forço co
leti, ,o co!n o apoio de grupo artístico s congêneres e da .. ~ tl ,L própria ba
ses populares. 

Con1 a definicão de s11as ,,e rdadei ras ident idad '~ e Mc)vi n1'"' n to tra n-
.J 

ft r1not1-se en1 un1 grupo f<)rten1cnte estruturado. A li dera nça in te l ec-
tual, que havia sido até então, exercida invdl untá ria 111cn te pelos pc qt1i
adorcs, passou a uma Con1is, ão Exccuti, 1a, compl1sta de cinco 1nembros, 

todos arti tas do bairro" que a st1miu a coordenaç 5o da reuni ões a con
tinuidade elas 11egociacõe e demais atividade . . Por outro lado . o de -

~ ' 

lo _amcnto do foco de intcre . e da obtenç~o ela Capcl,l para a própria so-
brevi vência do grupo, lc, ,ou a um afastamento alutar da esfera viciosa do 
conflito para atuação em ot1tra. áreas. 

ln c. peradament e, o co11flito q11c relatamos teve'! para os artistas'! um 
.~alJo pc itivo. O proccs o de cli ~1uta da Capela ac<lbot1 por propiciar aos 
artistas a co11solidação de forte identidade grupal, o . urgin1cnto de aliança . 
con, gru1Jos tic outros bairros, igual1n\.,nte n1arginalizados, e a percepção de 
qu e set1 objct:vo pri1nordial não deveria ser a posse de un1 local privilegiado 
mas, sin1, o fortalecimento do grupo e a aqt1i. içãc.1 d~ n1aior pocler ele bar
ganha. O movi1nento e configura hoje, para et1s parti<:ipante.--, con10 t1n1 

grupo tlc f(1rça. Ao n1c. 1no tempo tend o tlêsl<)cado .. uns atividacle .. da praça 
central para setore s 111ais despriv ilcgiados do bairro'! dcfinit1 clara111cntc st1a 
proposta política e cultural, procurando f ortalcce-sc através de alianças 
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horizontais, com o apoio de elementos mais próximos às suas raízes. O saldo 
mais importante foi, assim, a tomada de consc:ência pelo grupo de sua pró
pria força, a definição de uma identidade grupal e a explicitação dos seus 
vínculos sociais e políticos fundamentais com os demais moradores da região. 

Quanto à instituição governamental, era previ~vel que seus dirigentes 
tentassem desenvolver uma série de racionalizações para justificar suas ati
tudes, sem denegrir a própria imagem ou enfrentar a dissonância causada 
pelo fato de estarem dificultando a realização de um trabalho que, inic!al
mente, apoiaram de forma bastante explícita. Um dos mecanismos desen
volvidos para resolver essa ambivalência foi exatamente negar sua responsa
bilidade sobre eventos que se sucederam ao fechamento da Capela, deslo
cando-a para outro fatores. Isso ficou patente, por exemplo, na argumenta
ção de que a culpa era dos próprios artistas, que "não sabem se organizar'' . 
Além disso, foi utilizada a desculpa de que a ligação de luz elétrica e a 
reforma mínima da Capela ( que permitiriam sua utilização contínua), de
pendiam de acordo com outros órgãos governamentais e com a própria Cu
ria, os quais estariam ainda "estudando o assunto'' ... 

CONCLUSÃO 

O relato e a análise que aqui concluímos mostrou de modo claro a 
incompatibilidade existente entre os interesses de uma instituição governa
mental ( do modo como foram expressos nas ações de seus dirigentes) e os 
ob_iet:vos de um grupo de artistas populares, que decidiu manter-se fiel a 
seus princípios bási,~os. De fato, apesar das propostas iniciais (liberais , 
democráticas e, a nosso ver, bem intencionados) do órgão de Estado, e do 
crédito que lhe atr~buiam os participantes da Programação Experimental, a 
preocupação de transformar a Capela em centro de promoção de arte e 
cultura dos "marginalizados'' continha, desde o início, o germe de um con
flito inevitável. Ao longo de sua convivência, ambas as partes explicitaram 
seus verdade:ros ob.ietivos: para o órgão de Estado, eles se concentravam 
em tomo de sua legitimação e da incorporação da Capela a seu acer, 10; 
para os artistas, estes objetivos se referiam, na verdade, à sua auto-afirma
ção enquanto grupo, com autonomia e liberdade de expressão , vinculado 
aos setores sociais aos quais pertenc :am. A gestão autônoma de um centro 
popular de cultura foi, aparentemente, percebida pelos dirigentes do órgão 
governamental como uma ameaça ao controle que possivelmente pretendiam 
exercer sobre a Capela, o que os levou a agir contraditoriamente às suas 
intenções originais. 

Tais motivos, existentes desde o princípio do conflito, foram responsá
veis pelo seu desenvolvimento. Atuando inicial1nente de modo subjace11tc e 
tornando-se progressivamente visíveis, forneceram, durante todo o ten1po 
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os parân1etro cstr11turais da d 1sp11ta e, cn1 relação a eles . deve- ~ e avaliar o 
·ct1 saldo. Querc111os co111 isto afirmar que a cxpl!,:aç ão e previsão d() dc
--enrola r de te e de 011tros conf]jto s sociais análogos só é pos ível levan
do- e e111 conta a sitt1ação estrutural que os define e o n1ov~mcnto l1istórico 
preci --o e1n que ocorrcn1. Se dcsco11sidcrarm os este aspecto , a comprcen ão 
do evento pcrn1anecerú 'ln utilad a e parcial. 

Por ot1tro 1ado, o projeto inicial do órg8o de Estado, apesa r de concrc
tan1e11te inviável devido às co11tradições polít ~cas e ideológi,~as que lhe 
eram ubjac entc , acabou por resultar na con titu;ção de um grupo forte 
de artistas populares que, postcrior111cnte, e t,1bcleceu alianças corn outr os 
grupo s sen1eJhante, e aun1c11tou seu poder de barganl1a face aos detentor es 
do n1eios 11eccssá ri(1s a produção e divulgação da arte , 11um proc e so de 
co11qt1ista desses n1es1nos meios . 

Este inesperado fortalecimento do grupo, após u111 primeiro n1on1ento 
de in1passe, adveio do reconl1ecimcnto de st1a id_entid ade grt1pal baseada, 
principalmente , en1 unia propo sta de trab al110 percebida por todo s os seus 
n1e111bros corno legít:n1a. Para ser fiel a esta proposta, o grupo 11ão pod eria 
sujeitar-se às imposições da institujção go,,crna111ental, não restando alter
nativa senão desistir temporariament e do objeto de disputa , retirar-s e da 
sitt1ação de conflito e voltar-se para os outros interesses considerados ,,áli
dos. Com isso, o grupo de artistas tornou-se i1npcr111eá\1el as solicitações 
e tentativas de ma11ipulação por parte da instituição gover namental que, 
em conseqüência, te,1e dimi11uídas as chances de atingir seus próprios ob
jetivos. 

Tais fato s indicam que , sem desconsiderar os marco s estrutur ais mais 
amplos de um conflito, como o qu e aql1i analisan1os, não podemos deixar 
de estudá-lo na st1a espec ificidade , já que apenas nesse 11ível é possível 
avaliar e eficiência dos entr aves invisíveis e o vigor dos peq_ueno s passos . 

Nossa análi se mostra , claramente , que a resistência dos grupos domi
nante s em abrir mão do control e que exer<:cm tende, às ,,ezes, a produz:r 
condições para o afloramento e articul ação de forças que lhes são antagônicas 
e que acabam por interferir na co11cretização de seus objetivos. 

NOTAS 

( 1) - Arante s, A. A. Proflu ção Cultural e Rei1itali zação enz Bairr os Popula
res: O Caso de São Miguel Pauli sta - Dez embro, 1978 (M imeo). 

(2) - Ce nso Predial de 1970. 
(3) - Hidrobr as ileira, 197 4 - Plano Plurianual de Projetos Cura, vol. 3, 

São Paulo, SP. 
(4) - Censo Predial de 1970. 
( 5) - D ados fornecidos pelo Centro de Inforn1 ações de Saúde da Secreta

ria de Saúde ( 1977). 
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( 6) - Na área da Zona Leste II, que inclui os distritos de Ermelindo Mata
razzo, Itaquera e São Miguel Paulista, onde viviam, em 1974, 600. 000 pessoas, en
contravan1-se apenas dois cinen1as, um jardim público e um auditório em uma escola 
de 2() grau. Inexistiam museus, teatros ou bibliotecas. 

(7) - Uma refiexão mais pormenorizada sobre esse processo encontra-se em 
A. A. Arantes ( op. cit.) . 

( 8) - Reencontra-se aqui o modelo das festas caipiras, a estética de circo
teatro e da televisão, a música sertaneja e nordestina, a música pop, etc .. 

(9) - Colaborou, nesta fase dos trabalhos, o pesquisador Ermelindo Tadeu 
Giglio, da Universidade Estadual de Campinas. 

( 1 O) - Uma 4·f rente", no sentido utilizado neste trabalho, refere-se a um agre
gado de "grupos" que, embora mantendo as suas diversas identidades, formam uma 
coalisão em vista de objetivos imediatos. No processo aqui estudado, os vários grupos 
existentes na área, que participaran1 da Programação Experimental, organizaram-se 
numa "frente" a que denominaram de "movimento", preferindo enfatizar o carúter 
de "n1obilização" e ''reinvidicação" presente em suas atividades. Além disso, convém 
destacar neste contexto o uso do termo "popular" na auto-denominação do grupo. 
Na verdade, trata-se de uma estratégia explícia e intencional do grupo, visando dif e
renciar as suas atividades das até então desenvolvidas pelos artistas comprometidos 
com as organizações dominantes no panorama político local. 





A MULHER E O PAPEL DE DONA-DE-CASA: 
REPRESENTAÇÕES E ESTEREÓTIPOS* 

José Reginaldo Prandi 

(Departamento de Ciências Sociais, Universidade de São Paulo) 

I. - INTRODUÇÃO, OBJETIVO, PROCEDIMENTO 

Não há provavelmente na sociedade capitalista papel mais contradi
tór:o de que o de dona-de-casa( 1) . Este papel, contudo, não pode ser en
tendido como um conjunto determinado e homogêneo de atividades que se 
repetiriam ao longo de todos os segmentos sociais, uma vez que ele assume 
os aspectos mais diferenciados, tanto em termos de sua definição enquanto 
conjunto de tarefas, como em termos de imagens e estereótipos a eJe as
sociados. Entretanto, seu aspecto contraditório vem do fato de que os 
papéis de dona-de-casa só podem ser definidos a partir das unidades fa
miliares que por sua vez se reproduzem no interior de diferentes classes 
sociais. Ass· m, existe forte tendênc!a no sentido deste papel reproduzir no 
domínio da vida familiar as formas de exploraç~o e dominação em que a 
família, como unidade, está socialmente posta. Tudo isso, ev dentemente. 
depende da forma como cada família está organizada em função da estrutu
ra das classes scc?ais. Se historicamente a famíl·a mudou de unidade de 
produção para unidade de consumo, sempre permaneceu e mesmo se am
pliou todo um conjunto de produção de serviços domésticos, os quais vão 
desde as ativ·dades mais simples e de rotina manual - arrumar a cam a e 
Javar a louça usada, por exemplo - , até outras igualmente rotineiras, po-

( *) - Trabalho realiz ado em colaboração com Mirtes Moreira, Rosa M1ria Shi
mabukuro, Rosefi Aparecid a Dautério, Sandra Lúcia Abramo, Sandra Mara Quitanilha, 
Sérgio Chichorro, Silvana Barbosa Rubino , Sônia Amadeu, Sônia Mindlin, Valter Car
valho, Vânia Maria Marques e Vera Lúcia Brandimarte, meus alunos da disciolina Mé
todos e Técnicas de Pesquisa Social I, do Curso de Ciências Sociais da USP, no se
gundo semestre de 1980. O presente artigo apresenta parte dos resultados de uma pes
quisa n1ais ampla realizada pela equipe come atividade de treinamento em técnicas 
qualitativas e que tratou de papéis e estereótipos femininos de três grupos, em que se 
tomaram como referência: a) o trabalho ( donas-de-casa e operárias), b) participação 
social (políticas e líderes feministas) e e) estigmas sociais ( prostitutas e lésbicas) . 
Como coordenador, reservo-me a responsabilidade por erros e imprecisões contidos nes
te artigo. 
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rén1 intelectual111ente mais elaboradas - gerência daqu eles ~crviços. E 
n1ais, qualqt1er que tenha sido a direçã o das n1udanç,ts \'Cr1[icad as. não se 
retirou da mul11er este papel, conq11anto , cn1 n,u :tas ~ituaçõ cc; ela tenha 
assumido outras atividades antes cxclusivamcnc n1a~ctllina s . En1 outras 
palavras, redef:nições nos papéis cxuai no interior Ja fa n1íiia en1 função 
do mercado de trabalho fizeram , espccialn1cntc nas classes trab alha doras, 
com que a mulher acumulasse com o papel de do11a-de-casa o de prove
dor (2). 

Certamente, um dos problen1as mais sérios dos muitos movimento 
de libertação da mulher, hoje, está no fato de que eles próprios g11ardam 
no seu interior muito dos interesses de class e. Na medida em que o tra
balho doméstico representa um dos componente qu e sustentam a explora
ção do trabalho não doméstico, e na medida em que a organização fami
liar se garante por práticas e valores capazes de assegurar ao capital a ofer
ta de trabalhdores com certas quaLdades não apenas "físicas", n1as também 
"psicológicas" (3), não se pode esperar encontrar 110 papel de dona-de 
casa qualquer isenção ideológica que fuja de determinação mais gerais. É 
claro que isto não impede a tentat:va constante por parte de agência ideoló
gicas de dominação no sentido de "universalizar" os modelos ideais pa
ra os papéis fem~ninos , fazendo de conta que "modernizar" significa tra11s
formar ( 4) . 

Pretendemos oferecer neste artigo aJ,guns dados a respeito do papvl 
de dona-de--casa, não no que diz respeito a dimensões objetivas que tra
tam das práticas cotidianas tal como concretame11te se dão, mas de seus 
aspectos mais subjetivos, na medida em que nos inter essa conhecer co,no 
o papel de dona-de-casa é pensado pela mulher e como é que ele se apre
senta organizado em estereótipos entre mulheres de diferentes classes so
ciais. Tratando-se de pesquisa exploratória, a principal preocupação foi 
a busca de um padrão de resposta que nos perm ~tisse responder o que 
significaria para a mulher "ser dona-de-casa''. 

Sabemos através de outras pesquisas que o serviço doméstico não 
remunerado é valorizado, aceito ou rejeitado pela n1ulher na medida cm 
que esta atividade é contraposta ao trabalho remunerado (5), e também 
que sua maior ou menor aceitação depende do ciclo vital da família ( 6) . 
Igualmente, entre mull1ercs de classes diferentes, não é son1ente a expec
tativa da mulher diante do papel que se difere11cia, mas também a própria 
idéia que a mulher tem do papel e do conjunto de atividades típicas que 
ele encerra na v~da cotidiana. Neste sentido, por exen1plo, "levar todos 
os dias o filho pequeno à escola e buscá-lo após a aula" pode cl1egar a 
ser t1m conteúdo de definição do papel qt1e se coloca no conjunto dos mais 
importantes entre a]gumas muJheres de deter1ninada classe social, enquan
to para mulheres de outras classes esta atividade sequer chega a ser pensa-
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da ( e realizada), mes~o que tenha filhos na escola, não se incorporando, 
portanto, como atividade que objetivamente define "ser dona-de-casa". 

A pesquisa foi planejada de tal maneira que fosse possível obter um 
relato a respeito daquilo que a mulher acredita const .tuir o papel, com 
o mínimo possível de direcionamento por parte do entrevistador. De modo 
geral, perguntava-se simplesmente "o que é uma dona-de-casa". Inter
ferências no discurso através de perguntas como "por que?" e "como' · 
deveriam ser evitadas ao máximo. Em situações nas quais a entrevista
ta tinha dificuldade para iniciar o relato, respondendo, por exemplo, "não 
sei ... " podia-se sugerir à mulher qu~ imaginasse uma situaç:io de dona
de-casa. 

As possíveis entrevistadas deveriam todas ser residentes em São Pau
lo, mães-de-família, tendo tido pelo menos um filho. Não estabelecemos 
nenhum critério estatístico ou qualitativamente rígido para a difin·ção de 
classe social. Entretanto, para eviar o vicio de classificar as mulheres a 
partir de suas respostas - uma vez que não podemos fugir inteiramente 
de nossos próprios estereótipos -, a classificação da mulher quanto à 
classe soc~al deveria ser feita antes da entrevista. O ideal seria trabalhar 
com mulheres do eroletariado e baixo proletariado, de classe méd~a e da 
burguesia. Decidiu-se que usaríamos critérios diferentes para def~nir ca
da grupo. Assim, usou-se ora o bairro de. residência, ora a ocupação do 
mar~do, e mesmo critério inteiramente subjetivos. É evidente que, em se 
tratando de investigação alheia a qualquer movimento de classes, não che
garíamos nunca a um critério inteiramente adequado. Por sua vez, o uso 
de critérios rígidos de estratificação social .. a partir de indicadores co1no 
renda, escolaridade , etc., nos pareceu indesejáveis. Como o número de 
entrevistas seria pequeno e como as entrevistas seriam feitas pelos autores 
do projeto, preferimos optar por critérios razoavelmente e1ásticos, deste 
que contidos nos limites do consen~o a que chegamos através das discus
sões preparatórias. Em suma, se tivéssemos que identificar o critério de 
classificação, poderiamas dizer que as mulheres do proletariado ou ba·xo 
proletariado são mães-de-família re~identes na periferia de São Paulo, 
casadas com trabalhadores assalar·ados de ocupação manual, morado··as 
de favelas, de familias de tr2balhadores por conta própria de baixa renda, 
etc. As mulheres de classe média foram selecionadas p~efercncialmente 
através da acupação do marido, ou dela própria, supondo, grosso modo, 
qualif cação minimamente intelectual e variando de ba?~ário a méd:co_. 
A burguesia está representada por mulheres de empresar1os ou altos di
rigentes, ou, na ausência do cônjuge, por características familiares cor-
relatas. 

Foram incluídas na amostra mulheres que part·cipavam e não par
ticipavam da força de trabalho, desde que se auto-identificassem como 
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mães-de-familia ou seja rn11J11cres que, se supõe apre ~cntan1 un1 rnínimo 
de expe riência nas ativ icladcs búsir :1s frente i1 organiz·1ç8c) fa111iliar. À 
presença ou não do cônj uge po11ra inlJ)Ortáncia se at i·ibuiu l1n1a vez q11e 
a própr ia definição de n1ãc-c]c-fan1ília JJ()f nó s u ·ada para ch.Jin1·ta r o uni
,,erso da pc . quisa ga ran tiria um nfv 'I n1ínimo de cxp criênc ·a ele vida da 
entrevistada como clona-ele-casa. Nãc) i111pc)r t~1 qual a referênci a c1t1c a 
mt1l11er usa ao elaborar st1a rep resentação do papel contanto que ela e 
tenh a d scmpe11hado minim arncntc. A exigência de e ·tar cr iando ou ter 
criado pelo n1enos um fi1ho no s pareceu s11ficiente para dar conta deste 
reqt1i ito. 

Vale chamar a atenção para o fato de que, ne te artigo não h á cor
respondência necessá ria entr e trabalho c1oméstico e o papel de dona-de-ca
sa. Algumas entrevj stadas são donas-de-casa, tr aball1am em sua própria 
casa e tamb ém o fazen1 de forma remunerada a serviço ele outras donas-cle
casa. lgualmente , outras se valem de empregadas don1ésticas para o de
sempenho ele seu próprio papel de dona-de-casa. 

Pode-se acres(:entar que a t1nidade clen1entar da pc quisa é o grupo 
familiar , ele diferentes classes sociais, no qual a mulher que ocupa o papel 
em tor110 do qual o serviço doméstico ~stá organizado passa a ser o ator 
privilegiado para a investigação. Pern1itc-se, por e sa via, reconstit uir , no 
interior da família de classes sociajs disti11tas. os contorno s ideo lógicos que 
definem as difer ente s for111as da divi são sexual elo trab alho familiar. Aceita
mos , como hipót ese, a correspondência e11tre o papel de dona-d c-ca. a e os 
paJ)éis mais diretan1ente associados ao trabalho remt1nerado 11ão dornés
tico naquilo qt1e eles g11arclam en,, con1t1m no interior ele segmentos ociais 
diferenciados em função do próprio trnbalho remun erado, ou seja, a po
sição de classe da família deve corrcsponcler um a específica repre senta
ção do papel de dona-de-casa. 

O problema de diferença d e gcrJçõcs foi colocado a partir de dois 
pontos de vista bá sicos. Prim ei ro, no proce sso d(; socializaç ão. geraçõ es 
diferentes são submetidas a padrõe s axiológ · cos modif icados so<.~ialmc:nte. 
Segundo, n1ulheres mais velhas necessariam ente tcrian1 passado por ex
periências mais completas no que diz rcspe ~to ao ciclo vital de f3mília. 
Optamos por trabalhar com u1n grt1po de n1ttlhercs mai s jove11s, con1 ida
des varinndo entre 20 e 30 anos e outro de mt1lheres n1ais velhas, na fai
xa de 40 a 50 anos. 

Deste modo, planejou-se e11trcvistar se: s grupo s de 11111lheres, resul
ta11tes do cruzan1ento entre classe e iclade. E .. tabclccen1os l 2 entrevistas 
para cada combinação. Chegamo s finalmente ao total de 62 er1trevistas, 
estando sub-representadas as mulheres burguesas mais jove11s. A pesqui
sa, do plancjarr1ento à exe,~ução, fo i realizado de ago sto a dezembro de 
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1980. Para a análise do material coletado, cada entrevista foi decodifi
cada, identificando-se três diferentes din1ensõcs: l) os conteúdos de de
finição, ou seja, pala, ,,ras, expressões e frases que descrevem as atividades a 
partir das quais a mul11cr compõe o cstercótip<) da don .. a-de-casa; 2) os 
conteúdos de valoraçãt1 e lcgitimaçã<), a partir do qual a mulher explica 
a condição do traball10 don1éstico; e 3) a rejeição e a aceitação que a 
mulher estabelece co1n o papel. 

II - RESULTADOS 

A anáI:se das entrevistas coletadas n1ostrou que não existe um padrão 
t'1nico na concepção élo que seria uma dona-de-casa. Entretanto, diferentes 
padrões d() estereótipo vão surgindo à medida que se passa de um grupo pa
outro, cada un1 deles tendendo a apresentar co11tornos razoavelmente bem 
definidos. Poden1os encontrar, assim, desde a aceitação plena do papel -
conqua11to varie a composição interna do estereótipo - até sua total re
,ieiçãL1. Basicamente, podemos afirmar a existência de certas linhas que de
limitam a co11cepção do papel em cada diferente classe social, tendendo-se 
à rcjc:ção nos grupos de m11lheres mais jovens. Tendo encontrado um 
maior grau de rejeição do papel de dona-de-casa entre as n1ulheres de clas
se rnédia - aliás, rejeição expres sa através de ,conflitos vários -, tomamos 
este grt1po como referência , iniciando a exposição por ele, para, a partir 
daí estab elecer as comJ)nraçõcs qt1c ilt1stran1 a especificidade dos diferen
tes padrões co11soa11tes às ot1tras classes. Para cada classe social se tratará 
primeiro das m11lhercs n1ais vcll1as e depois das mais jovens. 

É no grupo das mulheres de classe n1édia, de idade entre 40 e 50 
a11os, que o papel de dona-de-casa melhor aparece na fronteira entre a 
rejeição e a aceitação resignada. Os conteí1dos definidores se expressam 
ora por meio da descrição de at!vidades tradi,~ionaJmentc identificadas 
pela divis : () sexual (ll)S 11apéis 11a ,,ida doméstica (lavar" lin1par, cozinl1ar, 
costurar, cuidar dos filhos , ct1idar do marido, etc. ) , ora através de adje
tivações que pcrn1iten1 verificar a própria maneira como essa divisão é 
vivcnc :ad,1. Assim , de modo geral, o papel de don,1-dc-casa fica associa
da a t1111a ir11plícita forn1a de submissão e inferiorização dessa mull1er dian
te ela figura n1asculina. À n1cdida que as definições são expressas, a acei
tação do papel tcnd~ a trans1nitir quase q1.1e um fatalismo sobre o qual 
a n1uJhcr dcrran1a unia série <le lamentações e lamúrias ou - cm situa
ções <)IJostas ou co11i~()n1itantcs - un1 certo l1alo de l1croicidadc. Nestes 
tcr111os, é na definição deste estereótipo feminino que a mulher expressa 
a maior carga de definições e valores contrários entre si, capazes de iden
tificar, con10 nun1a f orn1a alternada de lamentações (lc st1a condição so
cial ou de enaltcc·mcnto de sua figura no fu11cionan1ento do lar , o domí-
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nio n1ais arnp~o das contra cliçõcs a que a mulher e vê lançacla no proce s
so geral de mudança soci:11 con1 a conseqüente redefinição dos papéis pré
-def~n:dos no pJano n1a·s geral da sociedade . A mulher de classe média 
fica, pra ticamente, numa espécie de jogo de ser e não ser. 

Neste gupo não apareccn1, como padrão de re postas, depoimentos crí 
t~cos de cará ter n1ais geral a resp~ito da sit11ação da clona-d e-casa . B 
como se o lar ficasse iteiram ente fora da sociedade . A própria subn1issão 
ao homem, no quadro da divi ~ãão sexual do trabalho, some11te pod eria ser 
infer~da num nível n111ito elevado de abstração. Entr etanto e sa ubmi s ão 
tran sparece no momento exato em que "don a-de-casa,, denota nece saria
ment e um papel exclusivo da mulher . Isso não sign~fica que a mulher não 
esteja satisfeita com a sitt1ação de don a-de-c a a, ma s sim que sua insatis
fação se revela nos aspectos, limitações e não valor~zação de atividad es es
pecíficas que defin en1 o papel de dona-d e-casa. Note-se, entretanto , que a 
valorização do papel é precedida por sua definição , uma vez que esta varia 
enormemente de classe para classe. A rejeição do pap el, por sua vez, não 
s·gnifica lutar para transformar a estrutura familiar de sorte a abolir a di
ferenciação social masculino / feminir10. Na prát ica, a rejeição s?g11ificar~a. 
na melhor das h 'póteses , não assumir o pap el, tran ferindo-o para outra 
mulher . pref ere11ciaJmer1te para a emp~·egada doméstica . Como esta , no en
tanto , não sub~titui inteiramente a dona-de-ca sa, a mulher tende a respon
s::-.b:lizá-Ja pelas "agruras" da vida de uma mãe-de-família. 

As palavras , expres sões e orações que podem ser apontadas com con
teúdos de definição negativa do pap el de dona-d e-casa , colhidas nas entre
vista , são do seguinte teor: 

"não tem valor algum '' ; 
"mu ·to fechada. emburre(:ida"; 
"não realizada''; 
"sacrificadas, presas , sofredoras''; 
"muito limitada"; 
"sitt1aç5o precária para a individual idad e da n1t1lher''; 
"t,.abalhadora sem salário''; 
"serviço cansativo que nunca termina ''; 
"tarefa muito difíc~l e sem valor" ( 7) . 

Como conteüdos que revelam aspectos positivo s, en1 que pode pesar 
uma certa carga de iron ia, pudemos encontrar: 

"heroína"· 
' 

"secretária, administradora''; 
' 'babá e mulher";; 
"situação ~mportante para o lar e os filhos"'; 
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- como não podia deixar de aparecer -
uesteio do lar'' . 
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A mais pálida crítica aparece associada ao fato de que o papel de do
na-de-casa tenderia em sua exclusiv:dade a isolar a mulher "fora do mun
do": "burrinha quando é escreva do lar ... muito dedicada também é bur
rinha, quase um robô~ sem vontade própria . . . bitolada, acomodada, sem 
perspectiva. . . sem contato com o mundo exterior'' . 

* * * 
Nas mulheres de classe méd:a cuja idade varia entre 20 e 30 anos, é 

marcante a total ausência de valorização das atividades domésticas, aspecto 
presente nas de mais idade. Há grand 1e desinteresse pelas atividades ma
nua:s rotineiras, em geral pensadas como alheias e elas, atribuindo-se algu
ma importância às atividades de administração do lar, o que faz pressupor 
que~ para estas mulheres, a presença da empregada doméstica - de fato 
ou idealmente -, te-nde a modificar o próprio conteúdo do estereótipo 
idealizado da qona-de-casa. Mesmo assim, excluídas as atividades mera
mente mant1ais, a vida da dona-de-casa . não perde suas características de 
rotina não gratificante. Vejamos: 

'"Acho que toda mulher casada é no fundo dona-de-casa ... mes
mo que ela trabalhe fora, ela tem que administrar o lar ... 
não trabalhando fora tem que administrar do mesmo jeito'' . 

Contudo, a tarefa de adm:nistrar o lar, supondo-se inclusive o contro
le do trabalho da empregada doméstica, não é pensada como algo de grande 
importância, no que contrastam fortemente com as mulheres da burguesia, 
como se verá mais adiante. O aspecto limitador e roteiro do papel, quer 
se trate de ativ:dades manuais ou não, é dos mais presentes na composição 
negativa do estereótipo: 

"A dona-de-casa fica fechada - dentro do mundo dela, den
tro da casa dela, o que não acrescenta nada a ela . . . aí chega 
o n1arido ... e tambóm ela não tem nada para acrescentar a ele, 
nem ele pra ela". "~ aquela rotina. Acaba, começa tudo de 
novo . . . no outro dia tudo de novo . . . não acaba". 

O núcleo da rejeição está naquiJ.o que o trabalho doméstico reflete da 
~mpossibilidade de permitir à mulher uma realização pessoal. Diferente
mente dos demais grupos, observou-se entre estas mulheres mais jovens da 
classe n1édia um significativo desconforto que as limitações do orçamento 
doméstico !mprimem à realização do papel de dona-de-casa, ou seja, uma 
"boa dona-de-casa'' teria que contar com recursos financeiros: 
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"Não gosto, por exemplo, de cozinhar sem ter di11heiro para 
as compras ... para cozinhar preci sa ter dinhc~ro; é o proble
ma da grana , sabe?" 

" ... é u1n mundo fccl1ado o dela (do11a-dc-ca sa), que é só aqui
Jo; ir ao sup ern1ercado e faltar o dinheiro ... o pr eço das coi
sa . . . ela sabe e não adjanta reclamar'. 

i'vfULHERES DA B[IRGUES/A 

Entre as mulheres mais velhas desta classe ( ~dade entre 40 e 50 anos) 
há uma patente diferença na ·~oncepção do que ser ia uma dona-de-ca sa. 
Naquilo que existe como atividade manual rotineira , a ativ ~dade da dona
de-casa é can ,..ativa, "chata", desinteressante; ma s isto não é fundamental. 
Pelo contrár o, o que define e marca a importância do papel é o seu aspec
to " i11te~ectual" de gerência, administração , organização e controle de todas 
as ativ~dad es que se dão nos J,imites do lar. A partir daí, conferem grande 
mportância ao papel. Se a mulher gosta de trabalhos manuais, como "co

zinhar de vez em quando", " ... até costurar alguma coi sa", isto é posto 
,:orno uma opção. Elas reconhecem - segu11do esta concepção - a ne
cess · dade fundamental da presença da mulher como dona-de-casa , visando 
especialmente a soc!alização e educação dos filhos , uma vez que estas ati
v · dades são entendidas como próprias da mulher. 

"Sem a mulher que manda, nã,'J funciona nada .. " " ... tem que 
olhar tudo, fiscalizar, até o marido ... " 
"Mulher tinha que estudar para tomar conta da ca sa, que nem 
o homem aprende os negócios". 

Ser dona-de-casa para este grupo significa, sobretudo, o exercício de 
responsab lidade e qualidade para controlar o dia-a-dia da vida doméstica, 
em que a presença de empregados para as tarcf as manuais de rotina certa
mente está garantida, situação por certo equivalente à do próprio cônjuge 
quando se trata de trabalho não domésico. 

* * * 
Se as mulheres mais vell1as apresentaram satisfação e conforn1jsn10 com 

uma at ,,idade que valorizam, especialmente quando se trata de "gerenciar" 
a vida no lar, as mt1Ihercs mais jovens desta cJasse (20 a 30 anos de idade) 
não aceitam tão facilmente o papel. 

Pouco afeitas a qualquer atividade que implique "f ~car dentro de ca
sa", elas imprjmem à dona-de-casa conotações estereotipadas fortemente ne
gativas. Mesmo as ativ ~dades administrativas estão associadas a um tipo 
de mental!clade tida como retrógrada e antiquada. . . "coisa de nossas mães, 
coitadas!" Assumir o papel singif ~caria: 
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"deixar de olhar para si e de entender outras coisas"; 
o que implicaria ser: 
"al~enàda"; 
"consumista"· 

' 
"obsessiva com relação à casa, marido, filhos"; 
"preconceituosa"; 
"bitolada"· 

' 
"ocupar-se o tempo todo . . . as empregadas ... um saco"; 
''chatice: marido, crianças, escola". 

Como componente positivo, pudemos encontrar: 

"dedicação aos filhos e à casa"; 
"maiores trabalhadoras do país''; 
"compensa pela realização pessoal''; 
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"se está sempre atualizada, não trabalha, 
guma forma". 

mas contribui de al-
• 

De modo geral, pesa fortemente grande menosprezo por quase todas 
as atividades mesmo grande desinteresse por t1Jdo que lhe é feito. A lei
tura das entrevistas deixa a impressão de que estas mulheres estariam sem
pre falando de problemas que não lhe dizem respeito , problemas que seriam 
"das outras". Seu interesse ma ior está voltado para fora do lar , e o servi
ço doméstico - mesmo como assunto de con,,ersa banal - é algo maçan
te, algo a ignorar, algo que - mesmo quando necessário - é visto como 
passageiro e circunstancial , que, aJ,heio ao seu cotid :ano mais importante, 
não chega a se constituir como objeto de reflexão privilegiado. 

MULHERES DO PROLETARIADO 

Se a míst ica da dona-de-,~asa entre as demais mulheres é, de certa ma
neira, calcada pela procura de uma dimensão intel ectt1al, a partir da qual 
elas filtram as atividades e valores que fornecem os contorno s estereotipa
dos do papel, agora entre as n1ulheres de condição social inferior e de ida
de entre 40 e 50 anos, vamos ncontrar um tipo de discurso muito mais ren
te ao trabalho doméstico como conj11nto de atividades manuais que se va
lorizam simplesment e a partir da própria importância a estas atrib11ídas pa
ra o funcionamento da vida familiar. Na situação presente , as idealizações 
e conseqüentes frustações en,~ontradas em outros grupos cedem lugar a uma 
concepção tradicional ~sta - e realista - que praticamente leva à quase 
plena aceitação do papel, não estivesse ele em concorrência con1 outras 
atividades - remuneradas - às quais se atribui igual i1nportância. Não 
se verifica rejeição do papel de dona-de-casa co1no conjunto de tarefas " alie
nantes" , "embrutecedoras" e "en1burrccedoras", mas sim naquilo que re
flete a carga de sacrifício que qualquer tipo de trabalho - don1éstico ou 
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11~~0 - implica , cn1 se tatando de mull1er s sem qt1.ali f ic2ção profi sional , 
e para as quais o substit1.1tivo do trabalho doméstic c) no próprio lar tende 
a ser o trabalho-don1é tico cm ca a alheia. 

O conteúdo de rejeição, no que tange as mulh eres desta classe, não 
está ce-ntrado no aspecto da não realização pesso al crn nível profissjonal, 
eia insatisfação pelo fato ele as atividaclcs do1né'"'ticas não sere m valoriza
da s, rcconl1ecidas fan1iliar e socialn1c11tc - co1110 era o caso das mLdhcrcs 
de classe n1éd ia da mesma idade. Trata-se fundam ntalmcnte de uma re
jeição em virtude das atividades dom ésticas do próprio lar não ofere
cerem rendimer1tos que possam s~r adicionados ao s n1agros orçamentos 
domésticos. 

Sua valorização se dá no nível da importância qtte elas próprias atri
b11cm as atividades rotineiras e indisp esáveis que exec utam como donas
dc-casa: lavar, cozinhar, cuidar (los filhos, do n1nriclo. Aceitam, sem 
lar"!1entaçõ es, a necesidade de seu traball10. 

"Tem que fazer essas coisas, porqu e tcn1 que fazer"; 

"Não fazer é qtte nem hon1em vagabL1ndo· ~ e~~1 emprego·'. 

"Isso aí de dona-de-casa, meu fiiho ~ sou mais de uma. 
Na minha casa e na casa da patroa. Se eu pude sse só tra
ba1hava em casa, mas pobre não escolhe. . . n1inl1as filhas 
vão ter trabalho melhor , que eu quero, mas cuidar da casa 
elas vão ter qt1e cuidar tamb ém, se não a casa fica sem cabe
ça ... tem quem fal a que a cab eça da casa t o hom en1 porque 
ele que ganha dinheiro , mas é a n1ulher t:!I~1b~n1. Sc:11 traba
lho de mulher, clinheiro é que nem nada, não re11de. . . Casa 
tem traball10 da dona ( mulh er rica go ta ,, de trabal11ar em 
escritório, essas coisas , né. . . [risos]) que se11ão fica tudo 
esqu :sito. Eu, se fosse l1omem, qt1eria mulher en1 casa ... As 
sem-vergonhas qt1erem logo ganhar um dinheirinl10 pra pôr 
e1npregada em casa. De, ,ia na scer tudo l1on1cm, qu eria ver ... 
[risos]. Agora vou fa~ar sério, o rtiim mesmo dcs e trabal110 é 
não fJOder ajudar o n1arido com dinl1eiro. Já pensou - tudo 
operár~a?" 

* * * 
Já para as mttlheres do pro!etariado e baixo proletariado com idade 

entre 20 e 30 anos, a condição da dona-de-ca sa encontra t1n1a pate11te acei
taç}o legitimada , seja pela obrigatoriedade ind·scutível de se assun1ir tal 
papel, seja pela total falta de opç ;;o, seja por est arem "satisfeitas'' com o 
mundo que lbe é clado: a casa, o mariJo, os filhos. Esta obrigatoriedade 
va ; encontrar t1n1 fatalismo não qu~stionável, certan1ente detern1i11ado não 
so~11ente pela condição cie classe, como també1n pela etapa atual do ciclo 
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vital de suas famílias, uma vez que se trata de um grupo de mulheres jo
vens. 

Mas esse fatalismo chega a ser muito mais angustiante do que o en
contrável em qualquer outro grupo estudado. Comparadas às mulheres 
mais velhas de sua classe, estas vêm o trabalho doméstico sem qualquer 
mistificação, sem nenhuma importância social . Esse é o trabalho que lhes 
cabe fazer e do qt1a1 não podem escapar. Negá-lo seria negar a própria 
vida em f an1ília, seria negar a sua própria existência, a menos que pudes
sem traba111ar fora e ganhar dinheiro para ajudar o marido. De modo geral, 
ace~tam sua condição de donas-de-casa sem nenhuma satisfação pessoal. 

A fa!ta de perspectiva - pelo menos nesta etapa da vida - confere 
a estas mttlheres um conformismo.. atrás do qual se sente presente um 
forte sentimento de inferioridade social que não sabem explicar. Para 
elas, ser dona-de-casa é praticamente o mesmo que ser mulher: 

"cuidar bem dos filhos, do marido, da casa"; 

"cuidar da casa, fazer con1!cia, lavar roupa. .Eu gosto. 
Acho qt1e tem que sair, se divertir, mas cuidar da casa é legal, 
você cuida daquilo que é teu''; 

Mas, se possível fosse: 

"a mulher tinha qt1c trabalhar fora, como o l1omcm, não 
sei explicar, mas só dona-de-casa não dá ... ; 

" ... ficar só em casa é ruim, é ruim depender dos outros"; 
"e tudo isso. . . e é um cargo pesado, mt1ita responsabili

dade, ten1 q11e cuidar da casa, dos filhos, ct1idar do marido, 
tem que ter as coisas cm orden1, tud() li111po na ht1ra certa, quer 
dizer, então isso é uma resposabilidade que a gente tem ... " 

''e não é por vontac.ie dela''. 

Ili - CONCLUSÃO 

Seria temerário, nun1a pesq11isa cxploraté)ria con1c) esta, estabelecer 
conclusões definitivas. Isto n~lo impecle, ct1nt11tlo, qt1e alguns achados se
jam postos. 

Os rest1ltados c.Jeixara1n patente que a maneira como a mull1er for
mula s11a relação con1 <) trabalho dor11ésticl1 varia en1 conformidade con1 as 
conclições socia :s tic existência da fan1ília. As <.iifcre11ças não in1plicam 
apenas uma tomada ele posição cliante de t1m papel como 11n1 dado unin
vcrsaJ, mas, principaln1c11tc, un1a clabt.1raçãc) diversificada do c1ue seria 
este papel. 

As mulheres 1nais vell1as do prolctariaclcl e baix() proletariatlo, p()f 
c.xcmp]o, formulam a imagem ela dona-de-casa a partir de um conjt1nto de 

• 
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como componente qt1c at1xilia a exploração no mercado de trabalho. .E 
neste n1omento que o papel de dona-de-casa, como categoria abstrata, re
produz ideologicamente a própria estrutura de classes que tende sempre 
a se n1ostrar aos atores so,:iais de forma linear e não antagôn ica. 

Resta lembrar que as mulheres, ao formularem verbalmente um pa
drão de do11a-de-casa, o fizeram sempre tomando como referência a sua 
experiência, experiência esta qt1e reflete inequivocamente a sua condição 
de classe. En1 nenht1m momento, o papel de dona-de-casa, ao ser rejeitado, 
o foi a partir de un1a perspectiva que leva em conta a mulher e que, por
tanto, pusesse em qt1estão o conflito que este - enquanto se constituir co
mo sendo naturalment e feminino - mantém com a integração sexualm~n
te discriminada da mulher na sociedade de classes. 

NOTAS 

( 1) - '·A sociedade de classes não oferece à mulher um quadro de referências 
através do qu al suas funções possam ser avaliadas e integradas. Neste tipo de estrutu
ra social, a vida feminina se apresenta contraditória. Há, para as mulheres, uma neces
sidade subjetiva, e, muitas vezes , também objetiva, embora nem sempre a primeira se 
torne consciente, de integração na estrutura de classes e, de outra parte, uma necessida
de subj etiva e objetiva de se dar à família". Cf. Heleieth Iara Bongiovani Saffioti -
A rnullzer na sociedad e ele classes: Mito e realidade. Petrópolis, Vozes, 1976 , p. 57. 

(2) - Ver Elizabete Dória Bilac - Famílias de trabalhadores: Estratégias de 
sobreviv ência. São Paulo, Símbolo, 1978. 

(3) - Ver Antonio Gramsci - "Americanismo e fordismo''. /11: Maquiavel, a 
política e o Estado l\f oderno. Rio de Janeiro, Civilização Brasileira, 1978. 

( 4) - A respeito da Igreja Católica no BrasiJ e seu esforço no sentido de procu
rar uma adequação entre padrões femininos idealizados e aqueles requeridos por mu
danças em cur so no decorrer do período pós-1940, ver José Reginaldo Prandi - Cato
licis,no e fanzília: Tra11sfor1nação de unza ideologia. São Pauio, Brasiliense / CEBRAP, 
1975. 

(5) - Ver Je s<;ita Martins Rodrigues - A ,nulher operária: U,n estulto sobre 
tecelãs. São Paulo. Hucite~, 1979. Em pesquisa realizada em Araraquara , SP, Heleieth 
Iara Bon giovani Saffioti ( Eniprego tiorn éstico e capitalis,no. Petrópolis, Vozes, 1978) , 
constat a que a remunera ç8o e o "fato de não lhe s agradar permanecer em casa o tem
po todo" são fatores qul! impelem a mulher ao trabalho fora do lar. Segundo a Autora, 
a valorização do tr abalho doméstico depende de vários fatores, inclusive da experiência 
de trabalho remun erado que a mulher já tinha tido anteriormente. Do total de mulhe
res perguntacJ ~1s sobre a ocupação ideal, 43 % preferiram prendas domésticas (Quadro 
LXXIX. p. 141). Na pesquisa de Jes sita Martins Rodrigue s, em que somente se in
cluem operárias de uma fábrica de São Jo sé dos Campo s, SP, esta taxa foi de 37,7 o/o 
(p. 145). 

(6) - Ver Elizabete Dória Bilac - op. cit., cap. 7. 
(7) - A repetição de expre ssões não é, ao longo de todo o texto, registrada na 

forma de freqüência, uma vez que não se pretendeu fazer trabalho estatístico. 
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SOBRE A URGENCIA DE UM MUSEU NAVAL DO NORDES~fE 

Pedro Agostinho 

(Departan1ento de Antropologia, Universidade Federal da Bahia) 

1. 1\ lQJ"DES1 ·t : : ESBOÇO DE ETNOGRAFIA NAVAL. 

1 . 1 . I ntrod llÇão 

Ao tentarmos a classificaçâo do Brasil em áreas culturais navais, re
ferentes a 1888 ( l), limitamo-nos ao emprego deliberado e exclusivo 
de uma única fonte, o Ensaio sobre as construções navaes indigenas do 
Brasil de Antonio Alves Camara ( 1888) . Apesar das possíveis e, por 
vezes, evidente lacunüs no levantamento que afetou, a perspectiva geral 
adotada e a unidade técnica, descritiva e, sobretudo, cronológica de sua 
obra levaram a preferir aqt1ela atitude à outra, contrária, de tentar construir 
com fontes c!iver~as um quadro talvez mais perfeito. Mas este ficaria, 
também, sob ameaça de lacunas, e com a agravante de resultar, pela n1ul
tiplicidade de autores de critérios heterogêneos de observação e descri
ção. Agindo assim, obtivemos um esquema provisório de referência, a 
ser alterado por ttituras correções, para as quais faltam, por enquanto, 
dados atualizados e estudados de pormenor. Faltando esses, igualmente, 
para estabelecer ciassif icação adequada à realidade presente, será sobre 
as áreas de 1888 qu~ esta exposição se apoiará. 

A delimitação de área culturais definidas pela distribuição espacial 
continua 0e ti~os 11avais, foi precedida pela sistematização tipológica das 
embarcaçõ(s então existentes. Ao fazê-lo, submetemos separadamente à 
análise os complexos do caso e do aparell10, selecionando traços distinti
vos a partir àe características técnicas de orden1 estrutural e morfológica, 
considerando esl rt1tL1ra como o sistema de posição relativas dos elen1entos 
(peças) compo11entes da en1barcação, enquanto por morfologia entende
mos a forma concreta assumida por cada uma das peças e seu conjunto. 
Isso levou ao complexo abandono da classificação de Alves Camara, 
baseada em críterios de caráter lingüístico, lexical, e não tecnológico, que 
o conduziram a agrupar sob mesma categoria - a do respectivo nome 
- tipos de embarcações que, às vezes, nada mais tinl1am de comun1. E 
levou também à eliminação, da taxonomia criada, de termos de conota-
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ção histo riei ta e de qualquer recur o à interpr etação diacrônica (2). 
Corrcsponcl~, portant o, nossa tipologia a um corte sincrônico , rigorosa 
men te rcstr1to ao ano de 1 888, qt1e ex igiu o (lesprezo dos dado s de Alves 
Camara cmprc que se referiram a épocas passadas . 

As categorias mais an1plas desse tipologia estão enum eradas no es
quema "Bases para a classjficação tipológica de embarcações" (v. esque
n1a 1) , obedece ndo os map as de cli tribui ção. à me rr1a separação de cascos 
e aparcll10.. e de suas subcatego rias . Pelas conjugação de área de cascos 
e áreas de aparelhos, cl1egamos as áras culturais navai s o mapa final apre
senta. 

Sobr epondo e tas última s à mod er11a divisão regional do país , veri
fican1os in1ediatam e11te que a R egião do Nordeste se destaca por abrigar 
três das n1ais import ant es: a do Nordeste propriam ente dito , a da Costa 
Ori ental e a do S. Franci sco. 

Do âmbito da R egião ultrapa ssam, para s11l, o extremo meridional da 
Ãrca da Costa Ori e11tal, e o seto r da Sub-ár ea do Alto e Médio S. Fran
cisco, que penetra e1n Minas e lhe envolv e as cab eceiras . Só fica, pois , 
inte gralm ent e inclu ída no Nor deste a q11e dele ton1a seu nom e. Da s restan
tes regiões, não há outra que abarq11e maior número de áreas, e 11enhuma 
contém ta l diversidade de tipo s de e1nbarcação. Estes, por sua vez, são 
ide11tificado s por co1nbinações específ icas de tipo s de casco e tipos de 
aparelho. 

1 . 2. Áreas cultiirai s navais da R egião N ardeste ( 3) . 

1. 2. 1. Área do No rdeste 

Caract eriza-s e, negativamente , ( 4) pela ausência da s categorias do 
Esquema (v. esquema 1.) que abaixo não são indicada s, e, positivament e : 

Quanto aos cascos - pel a presença de cascos de cavcrname, quilha 
e tabuado liso; de flutt1adores múltiplos encavilhados; e de monóxilos mo
dificados na popa, proa e fundo , e, num caso, no costado ( 5) . 

Quanto aos aparelhos - pela pr esença de aparelhos latinos simples 
triangulares e latinos simples e diversificados quadrangular es . Os trian
gulares envergam sempre o pa110 110 n1astro, e as carang11ejas dos qua
drangular es repicam 1na~s que 11a Bahia e menos qt1e no Pará. 

Os cascos de tabt1ado liso estão repr esentados pelas barcaças grarz
des (E 136-37) , (6) e os 111or1óxi]os modificad os na popa , proa e f11n
do pe]as ca,1oas de e111bor10 (E 63-64) e derra111a-,110/l1os (Tipos A: E 
134-5, 198); os 1no11óxilos modificado s na popa , proa , ftindo e costado, 
por dois tipo s de barcaçcLs (E 133-39) , com e sen1 embono , e por derra
ma-niollios (T ipos B: E 133-39); os flutuadore s múltiplos , por vários 
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tipos de ja11gadas (E 15-17, 23-25, 23-30), de que o paq1,ete (E 20) e 
ja11gada do a 'to ( E 20) se distinguem, respectivamente, graças à velo
cidade e ao porte, havendo, ainda, as balsas ( tipo A: E 20) com um es
trado elevado e coberto de esteiras~ e as balsas ( tipo B: E 20) resultantes 
da adição de dois tro_ncos , lateralmente amarrados, ao casco de uma jan
gada comum. Restando por fim o bote (E20), jangada pequena e sem 
vela usada como auxiliar na pescaria. 

Os aparelhos latinos triangulares encontram-se em todos os tipos de 
jangadas costeiras e não nas canoas d 1e embono; os latinos simples qua
drangulares, nas barcaças de dois e três mastros; e os latinos divers?ficados 
quadrangulares nas barcaças gra,zdes armadas a iate. 

Ao todo, conta essa área com 1 O tipos de embarcaç =o. Tomando 
o casco como o mais significativo dos componentes ( casco e aparelho) 
de um tipo, teríamos assim repartidas aquelas dez embarcações: de cas
co monóxilos modificados , 5 tipos; de flutuadores múltiplos, 7 tipos; de 
tabuado liso e cavemame, 1 tipo. São, portanto, os flutuadores múltiplos, 
os monóxilos modificados e os aparelhos latinos simples triangulares en
vergados no mastro que dão à área sua característica feição. 

1. 2. 2. Área do S. Francisco 

Divide-se em duas sub-áreas, a do baixo S. Francisco e a do Alto 
e Médio S. Francisco, separadas pela Cachoeira de Paulo Afonso. Tipo
logicamente , as diferenças entre as duas sub-áreas são em parte condi
cionadas por especializações adaptativas ao cambiante curso do rio e a 
seus regimes de \'ento. Acima daquele desnível , a vio]ência das s(:b ·tas 
rajadas vindas da margem baiana preteriu o uso de velas, com a exceção, 
única , das dos paqt,etes que trafegam de Joazeiro a Petrolina. No baixo 
rio , submetido a ventos de SE que sopram a partir de nove da manhã, pa
raJel9s e opostos à corrent eza, o velame generaliza-se. Nesta parte do rio 
o camarim (toldo) das barcas fica à vante e não à récomo no alto curso, 
e, das duas ,,e]as envergadas, a maior iça num mastro junto do b ~co de 
proa: semelhante disposiç Jo de pano e camarim ajudaria a concentrar à 
vante a aplicação da força eólica , mantendo a embarcação aproada à cor
rente quase sem recurso ao leme , que, se freqüente, reduz o segmento ( 7) . 

Os dados obtidos são por demais escassos para isolar traços distin
tivo em termos de estrutura , forma e técnicas de construção, devendo re
pousar, por enquanto, a aceitação das duas sub-áreas nes ~a frt:qü:n : ia re
lativa do emprego de ve]as, e na pos·ção a bordo do camarim das b.,1rcas . 

Negativamente, caracteriza-se a área pela ausência das categorias do 
Esquema (v. esquema I.) adiante não arroladas, e, positi\'amente: 
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Quantos aos cascos - pe]a presença de cascos ele tabuad<)'I cavcr
nan1e, quill1a e co taclo liso, e, ao menos no alto e méclio rio com uma 
"'carranca" cscul pi da e montada no ca1Jc]o de prc,a; ele n,ont")XÍ los sim
ples; e de n1onóxilos conjugados ( 8) . 

Quanto aos aparell1os - pela presença~ prcssun1ida, de a~18relhos 
Iati11os simples triangulares en, 1ergados no n1astro, e latinos sin1plcs qua

drangulares de carangueijo; (9) e, verificado, de aparelhos mistos latinos 
triangulares (bastardos? envergados no mastro?) cujo traquete é redondo. 

Os cascos de tabuado são representados pelos dois tipos ( 1 O) de 
barcas (E 125-39) e talvez pelos paqi1,etes (E 126) ( 11 ) , os monoxílos 
simples, pelas canoas compradoras (E 38-42), e, possívclmente, pelas 
ca,1oas com camarim envidraçado à ré (E 35-39), in1pelidas por reinos de 
pá; (12) e os monóxi1os conjugados, por ajoujas (E 102-3) de duas ou três 
canoas atracadas suportando um estrado sobreposto. 

Os aparelhos latinos simp.les triangt1lares corresponderiam aos pa
quetes de Joazeiro e a ot1tros tipos de embarcação, não identificados, do 
baixo rio; e às barcas da mesma sub-área os latinos simples quadrangt1lares 
de carangueija, co1n dois mastros ( 13). Os aparelhos mistos tria11gulares 
com um pano redondo à vante; assemelhados, nisto, aos barcos e la,zclzas 
do Recôncavo baiano; são o traço distinto das canoas con1pradoras. 
Ajoi,jos e barcas do alto e médio S. Francisco não posst1em aparelho , 
sendo impelidos a braço por meio de varas, remos de voga, sirga o go,i
go, que é uma espécie de craque para ir agarrando os troncos e galhos 
debruçados das margens. As canoas com camarim envidraçado à ré têm 
apenas remos de pá. 

No total, existen1 na área 3 tipos de embarcação com casco de ta
buado e cavername, 2 tipos de n1onóxilos sirnples, dois de monóxilos con
jt1gados. Esta simplic:dade, entretanto, parece enganad(1ra, e se deve com 
bastante probabi]idade a uma deficiência de informações da parte de Alves 
Camara. Em termos gerais, caracterizar-se-ia a área pelo encontro e con1-
binação de elementos locais com elementos das áreas do Nordeste e da 
Costa Oriental, modificados pela necessidade de se adaptarcn1 a nave
gação fluvial. 

1 . 2. 3. Área da C"osta Oriental. 

Das áreas delimitadas, é esta a mais con1plexa em variedade de ti
pos de embarcação, cie cascos e de aparelhos, e essa complcx;dadc, ao 
atingir seu climax nas s11b-área do Recôncavo, faz qt1e a consideremos nu
clear quanto ao restante da Costa Oriental. Isso deve-se, sem dúvida, à 
geografia da baía de Todos os Sa11tos e de st1as vias de comunicação, e ao 
vital sign:ficado econômico qt1e aí asst1n1iu a navegação i11tcrior ( 14). Si
tuada qt1asc no extremo sctentrio11al da área, a sub-área do Recô11cavo 
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dilui-se para o st1l e para o norte, recobrindo, aqui, numa ampla fa!xa ele 
transição que alcança o S. Francisco, a intrusão mer· dional de elementos 
nordestinos. Destes, são principais os três tipos de flutuadores múltiplos 
encavilhados feitos com pau-de-jangada (Apeiba tibourbou, Aubl.), dois 
dos quais recebem, no litoral imediatamente ao norte de Salvador, velame 
tipicamente baiano, em vez dos t1st1ais panos triangulares envergados no 
mastro. 

Negativan1ente, como as demais, caracteriza-se a área pela aus~nc~a 
das categorias do Esquema ( v. esquema 1 ) não referidas abaixo, e, posi
tivamente: • 

Quanto ao casco - na sub-área do Recôncavo: pela presença de 
cascos de tabuado liso, quilha e cavername, com coberta corrida ou porão 
tapado com "tolda" de tábuas, popa fechada ou aberta; de cascos do mes
mo gênero, mas de boca aberta e popa cortada: e, certos tipos, de um 
xapité ( 15) ou plataforma projetada por sobre o carro-de-popa, aonde 
vai o timoneiro. E pela presença, ainda, de monóxilos simples e sem delga
dos; de monóxilos modificados no fundo, popa e proa; e de flutuadores 
múltip~os encavilhados. Estes, logo a norte de Salvador, têm os troncos da 
borda elevados em relação aos demais, enquanto na costa setentrional do 
Estado ficam todos num mesmo nível. No restante da área; pela presença 
das categorias mencionadas, e ausência de flutuantes múltiplos e das etn
barcações especializadas em navegar a baía. 

Quanto aos aparelhos - pela presença de aparelhos latinos sim
ples triangulares, bastardo e de envergados no mastro; do latinos simples 
quadrangulares de carangueja; de latino diversificados quadrangulares de 
carangueja; de latinos mistos quadrangt11ares de carangt1eja; e, ta 1vez, de 
latinos mistos triangt1lares. ( 16) Há tamb6m aparelhos mistos re.don:los 
assimétricos, e um tipo de aparelho redondo assimétr· co. A referência à 
vela única e "quadrangular'' do flt1tuador múltip 1o chamado b:lrri,1/za (E 
13) não permite identificá-Ia, por falta de prec·são. 

Quanto à propulsão mecânica - pela presença, na Ribeira (Salva
dor), de uma só máquina a vapor, com rodas ( 1 7) . 

Os cascos de tabuado liso e popa fechada estão representados por ba
leeiras (E 149-165), la11chas bieiras (E 148), lanchas "de barra fora'' 
(E 146-48), barc~os ''de barra fora" (E 105-14), lanchas oi, saveiros (E-
146-4 7), garoi1peiras ( ot1 JJernés); os tabuado liso e popa cortada, por bar
c·os "de barra fora'' (E 105), barcos do Recôncavo ( E 105-14), dois tipos 
de saveiro de carga (E 140-45), saveiro do cais (E 140-45), saveiros de 
pesca (E 140) e dois tipos de alvarer1ga (E 169-173). Os monóxilos 
simples, por car1oas (E 35-48), carzoas do alto (E 35-48), baci,ssus (E 
36-48), batelões (E 36-42) e canoa.s fluviais com camarim envidraçado 
à ré (E 35-39); e ainda, com dúvidas (18), canoas compradoras (E 38-
42). 
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Os 111onóxilo. n1odificado s, pela cn1barca çõcs cc)mo 8S do trárico entre 
P 1 ata r o r ma e a Ri b~ i r a, e 111 Sa I v a cio r ( 1 9 ) . E os f 1 u tu a cJ e, r e. m ú l ti p 1 os, 
pelas /Jt1rri11/1(1s ele pesca (E 13) e d;,;s tipo · de ja11goclas n1aiorcs (E 10-
15) . 

Do s aparelhos lat inos s:mple s, os triangulare .. de envergar no mastor 
cabcn1 às jcu1gadas de bord as niveladas, cabendo ) .. ba stardo s aos sciveiros 
do cais, e provavcln1entc ao monóxilos moclifjcado ela Rib eira, de um 
1na tro ac)s sarc;ros de pesca, cic dois às cc111cJas de do ;s mastros e as ca
nocrs do c1/to e bac11s, L1s·, de três (20); os quadrangttlares de carangucja 
são t1sadas nos savei ros do tPáfego e 11c) tipo de alvarengas que tê1n vela. 
O aparelho latino diver sificado qt1adran gular de carangueja, arrnado num 
ca co de gc1roztpeira, dá origem a u1n tipo e pec~al de embarcação, a p er-
11é. Os aparel11os n1istos redo ndo s são próprio s das ja11gadas de bordos 
ele, ,ados e das garoL1/Jeiras, havendo destas doi s tipo s : o primeiro tendo 
a ré um bastardo , e o segundo um latino triangul ar envergado no mastro. 
Os lati11os n1istos de carangueja co1n dois mastros encontram- e na s la,1-
c/1as bieiras. /an cl1c1s de cc1botage 11z, save iros ( ou /a11cl1as) e em 2 tipos 
de saveiro de carga ; os de três ma stro s, c1n lc111c/1as de ca bo tc1gem, barcos 
" barrafora '' (2 tipos) e bar c--os do R ecô11cavo; e com três mastros e 
guru pés, em utn só tipo de la,1c/1ci "de barrei f C)rc1" . Latino misto trian
gular é o aparell10 da s cal'1oc1s compradorc1s ( 21). E nas baleeiras ocorre 
o único aparell10 redo11do assimétrico, sendo, por outro lado - como dis
semos atrás -, imJ)Ossí,,el classificar o velan1e das bl1rri,1J1as. 

Desde modo , existe1n ao todo 29 tipo s de embarcação, assim repar
tidos segundo o tipo de casco: 19 com os cascos tabuado s lisos, 5 com 1no
nóxilos simples, 2 com monóxi1os modificados e 3 com flutt1adores múlti
plos. Seriam traço s distintivo s da área os ca cos de tabuado liso com apa
relhos n1istos quadrangulares de carangueja, em que é constant e um tra
quete redondo perto de cuja enora enfurna o 1nastro gra11de 111uito caído 
à ré; o xapité; a grande freqüência de volu1nc basta rlio nas cn1barcaçoes 
de meno s porte; e os mo11óxilos simples, que , se11do dos n1ai lor1gos 110 

Brasil, têm uma das menores relações boca con1prin1cnto total (22) . 

2. O PROC ESSO DE MUDANÇA 

Quando, entre julho de 19 52 e julho de 19 54 , fizc111os observações as
sistemáticas nas praias e portos da Paraíba e Pernambuco, n1t1dara bastar1te 
o panorama esboçado por Alv ez Can1ara. E1nbora pcr sistissern os iates e 
barca ç·c1s, e tivé scmos visto un1 palhabote 110 porto do Recife , neste.. e no 
do Sanhauá na Paraíba , sofriam já a concorrência de "iates~' cx<;lus~varnc11-
te a motor. Num veleiro atr acado cm Recife , 11otava-se ta111bén1 o 111otor 
axiliar, aliás coerente, na inovação, com uma atípica d~sposição de superes
truturas. 
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Na pesca, havia quantidade apreciável de botes aparelhados com "ve
las de jar1gada", triangt1Jares, envergadas no mastro e com retranca só fixa 
ao punho da escolta, ,,indo amurar junto à enora: diferiam da vela das 
jangadas, que amura no pé do mastro, mas a diferença deve-se e~lusiva
mente à existência, no bote, de uma coberta corrida. O nún1ero destes era 
ainda inferior ao das jangadas, continuando a ser preteridos por seu alto 
custo e por inspirarem menos confiança do que elas, incapazes de fazer 
ágt1a. Entre as jan.f?adas, e ainda timidamente. surgia um curioso tipo hi
brido, que, mantendo sua forma e aspecto geral de superestruturas e apare
lho , era, no entanto, construído de tabt1ado liso e cavername. Com uma es
cotilha e pequena bomba para esgotar o casco, tinha a vantagem da maior 
duração, e a desvantagem de ser cara e poder afundar. Segu11do notícias 
recentes, esse tipo tem logrado a·~eitação, distribuindo-se hoje .do Rio Gran
de do Norte ao Recife , e talvez até ma:s longe, sem que tenha alcançado a 
Bahia. Por fim, soubemos que em Recife se exprimentou e obteve êxito o 
fabrico de jangadas com canos de plástico - dos usados para água - obtt1-
rados nos extremos, mas com dotação e aparelho tradicionais. Havia tam
bém, naquele ten1po, canoas com ''vela de jangada" e Tina para a travessia 
do Paraíba, em Cab ~delo, sem que saibamos se eram monóxilos modificados 
ou simples , apesar de seu porte respeit{tvel. Monóxilos simples e sem ve-
1an1e servian1, em Pitimbu, para esvaziar os "currais'' de peixe. 

Para datas posteriores, faltam-nos dados precisos a respeito desses 
Estados, mas é seguro dizer que o processo de mudança se a.~entuou mais e 
mais, an1eaçando de extinção ou extinguindo talvez boa parcela dos tipos 
navais então encontrados. Pe1o menos, tal era a tendência que em 1960 se 
notava, ao correlacionar sua distribuição na costa brasile:ra com o grau 
regional de industrialização , e com o avanço das rodovias asfaltadas. Nessa 
data, e já agora de 111odo sistemático, iniciamos trabalho de campo na Sub
área do Recôncavo, primeiro em Itapagipe e na Rampa do Mercado, depois 
em ltapoã, estudando aqt1i as ca11oas e redes de arrasto, ali tipos maiores 
de tabuado liso e cavernan1e. As en1barcações de pesca mantinham-se imu
nes às técnicas modernas , e as outras também: mas uma alteração de equilí
brio entre transportes por terra e transporte por mar fizera-se presente, com 
o aume11to da rede rodoviária roubando funções e cargas aos saveiros, lanchas, 
e barcos do R ecôncav rJ. Os clois últimos, de superior tonelagem, eram os 
mais vulneráveis , e o barco do Recôncavo parecia haver alcançado, quanto 
ao aparelho, o torno de uma evolução remontando ao Século XV. 

Retomando o problema cm 1973, verificamos que as previsões de ex
tinção haviam sido correta s, que as lancl1as e barcos haviam pratican1ente 
desaparecido, e que o mesmo caminho seguiam as outras embarcações car
guciras. Ficam hoje a apodrecer por ma11gues e praias, enquanto umas vão 
sendo compradas e remodeladas para recreio. A mesma sorte tocou às 
barcc1ças da Bahia , que na verdade cran1 iates e agora duvidosamente se cha-

• 
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mam "escunas'': das que ainda 11avia em 1960 , nenh11ma navega mai s com 
fi11s econôn1icos (Agostinl10 1964, 1973) . 

A ca11oa e jangaclc,s resfstia,11 e resisten1, a não ser p elas Jangadas 
da armação do xaréu , ating idas pela destruiç ão, deliberada , da s ·~abanas de 
abrigar o material de pe scaria. Ma s grande parte do s saveiros de pe scar , 
em Itapoã, Rio Vermelho e Port · 11ho da Barra , possuiam já motores de centro, 
relegando o velame à função auxiliar. O s motores a explos ão substituiram 
tamb ém, em data ignorada, os bastardos das barcaças da Rib eira, e a má
quina de rodas citada por Alvez Camara ( J 88 8: 60-61) . 

Ass ~m , num processo de mudança cultural a nível tecnológico, que se 
des"" nrola em ritmo crescente, o s meios de navegar tradicionais estão fadados 
a perder importância e a sumir do Nordeste, ou a pas sar por modificações 
que os tornem reconhecíveis. Não valerá qualq11er esforço de artificiosa 
criação de novas funções co1no por exemplo a exploração do pitoresco turís
tico ou do lazer das classes altas -, como já o provot1 a experiência, ao var
rer da baía de Todos os Santos a maioria de seus vel eiros. O que deles 
se poderá saJvar será o que se documentar e recolher, como esforço de 
emergência, a um Museu Naval do Nordeste, antes que seja tarde e nada 
mais haja a fazer. 

3. MUSEU NAVAL DO NORDESTE: TENTATIVA DE PROGl~Ai\1A. 

Por naval entenderemos, aqui, o estrito sentido etin1ológico do termo, 
e o M1tseu 11aval do Nordeste, como o pensamos, seria t1m museu especia
lizado no e tudo da distribu~ção, funcio11amento e evolução dos meios de 
navegar e de suas té:nicas de construção, enquanto fenômenos situados 
num contexto sócio-ct1ltt1ral, da compreens ão elo qual depende a compren
são mesma do objetivo centralmente abordado. Não seria, portanto, um 
museu geral de marinha, nem um mus eu i11tcressado na investigação mais 
an1pla do mar. Dessa perspectiva, que do ponto de vista teórico adota uma 
posição antropológica cultL1ralista, deriva o programa de ação q11e lhe ten
taremos traçar. 

Divide-se esse programa em três pontos intimamente relacionados: 
Salva,nento e docu111entação, Pesqitisa si11crô11icc1 ati1al (etnográfica) e Pes
quisa diacrônica. Dos três, assume o primeiro maior importância numa e
tapa inj,~ial, tornando-se fundamento das etapas segt1intcs e correspond en
tes aos outros dois pontos. Estes, válidos embora por si próprios, têtn 
tamb 6 m a missão de a'imentar e orientar o plano de salvan1ento na cons
tituição de acervo histórico, etnográfico e arq11eológico, sobre o qual se 
apoiem investigações futuras e de ma~or profu11didade . 
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3. 1 . Sa/van1ento e documentação. 

Prende-se este ponto do programa, por um lado, às tarefas mais 
urgentes de preservar tipos navais em extinção, e, por outro, à recolha da 
documentação que será base de todo o trabalho científico do Museu, sub
dividindo-se nos tópicos seguinte.s: 

3. 1. 1 Aquisição de exemplares dos tipos navais ameaçados de mais 
imediata e evidente desaparição, ou, na impossibilidade financeira de o fa
zer, levantamento de planos geométricos e de pormenor dos seu cascos, 
aparelhos e palamentas. Tais planos, na impossibilidade prev:sta, permi
tirão fabricar modelos à escala, para exposição ou para serem testados em 
tanques de provas e túneis de vento. 

3 . 1 . 2. Recolha e sistematização da iconografia sobre portos, estalei
ros e embarcações do Nordeste, que se encontra dispersa em bibliotecas e 
arquivos públicos e privados. 

3.1.3. Organização de um fichário de dados culturais relativos a em
barcações, pesca, comunicações marítimas e fluviais e atividades correla
tas, mediante a exploração exaustiva, segundo a metodologia estabelecida 
por Murdock ( 1963), das fontes bibliográficas e manuscritas relativas à 
região. O código de classificação daquele autor ter:a, aliás, de ser adaptado 
aos fins mais restritos deste fichário. 

3.1.4. Microfilmagem exaustiva das licenças de construção e das 
matrículas de embarcações nas capitanias, assim como dos registros alfan
degários e jornalísticos de movimento dos portos. 

3.1.5. Constituição de uma biblioteca técnica e regionalmente espe
cializada. 

3. 2. Pesquisa sincrónica (etnográfica) . 

A este ponto do programa cabe traçar um panorama da etnografia 
naval do Nordeste adequado ao momento presente, que sirva de guia ao 
trabalho de salvamento e documentação numa fase posterior à que atrás 
apontamos. Enqt1anto aquela terá que se orientar por informações esparsas 
e por indicações freqüentemente intuitivas, esta seguirá uma escala de prio
ridades metódicamente estabelecidas pelo recenseamento geral e pelo tra-
balho de campo, delineado nos tópicos que seguem: 

3. 2. 1 . Censo das embarcações do Nordeste, pela aplicação de ques
tionário individuais através das capitanias dos portos (23) . No ano esco
lhido para o censo, o quest:onário deverá ser preenchido ao matricular-se 
cada embarcação, reunindo-se ao final do ano o material coletado. Os 
questionários terão de ser preparados para tratamento em computador, 
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cotn o fito de obter ela. 'ificaçõcs t!pológ·cas preliminare e tabelas estatísti
cas~ a partir da -- qt1ai. ~ pt1 sam confeccionar n1a1)as e gráficos de distri
bt1ic..'àt) , cn1 L. rn1t1s quantitativo ~ absolt1to e de freqüências relativas nos 
JiYcr.~os ponto da co~ta (24). 

3.2.2. Selcçã:1 .. a partir desses mapas .. de zona nucl care - isto é, 
de 111aior cor111)lexidadc etnográfica - e zonas periférica s, para reconhe
cin1 ~r1to de can1po ~xtensi, 10. 

3. 2. 3. E tudo etnográfico das zonas que e ~ a inspeção extensiva 
revelar con10 , ign ificati\'a s para o conhecimer1to global da Região . Com
preende o levantam ento de planos geon1étricos e de porm enor es de todos 
c.~s tipo de embarcaçã o existente s, scgt1ido da descrição de s11as técnicas de 
con.--tru çfio e empr ego . Os plan os são o prin cipal .para o salvamento e do 
cumenta ção'I mas ó o res tante do trabalho permitirá situar a embarcação 
em eu contexto sócio-cultural. 

3. 1 . 4. E s<~olha para investigação antropológica inten siva, de centros 
pop ulac:"" nai s err1 qu e os meios de navega r st:jan1 ft1lcro das at ividad es eco
r1ômicas dL: tran sporte ou produ ção . A an1plitudc deste tópico coloca-o 
para alé111 da imediata capacidade do Museu, sendo conveniente desenvolver 
pro=eto . em cooper aç5o com os Depa rtamentos de Antropol ogia da s Uni
,·ers~ ... 2des ]~cais. 

3 . 3 Pe.~quisa diacrônica. 

Não fica este por1to do programa limitado, com os ante,:edentes, à 
tecn c)l0g~a naval de cunl10 tradicional ot1 folk, por abranger tan1b~m os pro
dutos de uma tecn ologia de maior rcqui11te, progressi,,amcnte st1stentada 
em príncipio s de ordem científica, que surgem na cultura luso-b :asileira, 
ob forma escrita a partir do sec . XVI ( 25) . Caem nessa categoria os 

navios de carga e de guerra anteriores à introdu ção dos cascos metálicos 
e da produção a vapor ou combu stão interna, e esta introdução , por seu 
turno, interessa na medida em que desencadeia o processo de mudança 
cultural de que antes tratamos , e que é parto de um fenômeno geral de 
modernização. Merecem, assim, atenção os tó·picos abaixo: 

3. 3. 1 . Estudo qualitativo da evo l11ção do tipos navais, fundado na 
icon ografia reun:da e no fict.ár:o de dado s culturais. 

3. 3. 2. Aná! · se quantitativa da mudança cultural em termos de po
J)ularidadc ou frequência relativa de tipo s ao longo do s anos (Ford , 1962) 
nos dif ercntes pontos da costa , graça s à documentação s riada que po ssan1 
fornecer os , egi: tros das capitania s e alfândegas. Cumpre tratar separa-
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damente os assentamentos de embarcações em uso, os de licença para cons
trução e os de mov:mento dos portos, por refletirem aspectos diversos da 
mesma realidade. Isto, porque se os primeiros retratam a situação em um 
determinado momento, os segundos denunciam mais prontamente as ten
dências à substituição de uns tipos por outros. Pela comparação dessas 
duas seriações, pode-se verificar o tempo requerido para que uma tendên
cia à mudança altere, signif:cativamente, a composição do contigente glo
bal de embarcações em uso. Quanto ao movimento dos portos, é preciso 
considerar que os registros passam por alto as canoas, jangadas, botes e 
outras embarcações de pequeno porte e técnica tradiciona is, para se con
centrarem em tipos maiores freqüentemente oriundos de outras culturas, 
regionais ou nacionais, de uma área de tradição comum euro-americana 
com raízes européias . (26) Por sua natureza prestam-se melhor estes da
dos à investigação do contacto e mudança em esferas não-/ o/k da cultu
ra local. Em seu conjunto, esses gráficos de freqüência relativas cronolo
gicamente seriados serão os melhores indicadores de tipos em extinção, 
servindo para fixar prioridades nas tarefas de salvamento. 

3. 3. 3 . Exploração das fontes históricas para a confecção de mapas 
de localização de naufrágios, obedecendo a intervalos arbitrários de 50 
anos entre os séculos XVI e XIX, inclusive, com o fito de orientar a pesqui
sa arqt1eólogica submarina. Com esta, poderá o Museu contribuir não só 
para o conhecimento da arquitetura naval antiga, mas das rotas da navega
ção de cabotagem ou longo curso. 

1. BASES PARA A CLASSIFICAÇÃO TIPOLóGICA DE EMBARCAÇÕES. 

BRASIL, 1888. 

1. Cascos 

1. 1 . Monobloco 

1 . t . 1 . M onocórticos ( canoas de casca) . 

1 . 1 . 2 . Monóxilos 

1 . 1 . 2. 1 . Simples 

1 . 1 . 2. 2. Modificados 

1.1.2.2.1. Modificados na bordadura, popa, 
proa 

1. 1 . 2. 2. 2. Modificados no fundo, popa, proa. 

1 . 1 . 2. 3 . Conjugados ( ajoujos) 
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1 . 2. Compósitos 

1. 2. l. Flutuadores mt'iltiplos (j angad as e h:il '.)~s) 

1 . 2 . 1 . l . Atados 

1 . 2 . 1 . 2 . E n C:1 vil h a d os 

1 . 2 . 2. De var as e couro ( pel o tas) 

1 . 2 . 2 . 1 . Ovóides 

l . 2. 2. 2. Quadrangul ares 

1 . 2. 3 . De tabuado 

2. Aparelhos 

1 . 2. 3. 1. Sem cavername 

1 . 2. 3. 2. Con1 cavernan1e 

1 . 2 . 3 . 2. 1 . Co stado 1 iso 

1.2 .3.2.1 . a. Sem quilh .1 

1. 2. 3. 2. 1 . b. Co m quilha 

l . 2. 3. 2. 2. Cost ado trinc ado 

2. 1 . Redondos 

2. 1. 1. Sim étricos (verga cruzando em ângulo reto d ... BB a BE e si
m étrica para cada lado do mastro) 

2 . 1 . 2. Assimétricos 

2. 2. Latinos 

2. 2. 1. Simples 

2. 2. 1 . 1 . TrianguLares 

2 . 2 . 1 . 1 . 1 . Bastardos 

2. 2. 1 . 1 . 2. Envergados no m as tro 

2. 2. 1. 2. Quadr angulares 

2. 2. 1 . 2. 1 . De espicha 

2.2.1.2.2. De carangueja 

2. 2. 2. Diversificados ( com vários tipo s de velas latinas, predomin:indo, 

como panos de reger, as que dão nome ao aparelho) 

2. 2. 2. 1 . De espicha 

2. 2. 2. 2. De carangueja 
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2. 3. Mistos ( com vários tipos de velas latinas e redondas, predominando, co
mo panos de reger, as que dão nome ao aparelho) 

2 . 3 . 1 . Redondos 

2. 3 . 1 . 1 . Simétricos 

2. 3 . 1 . 2. Assin1étricos 

2 . 3 . 2 . Latinos 

2. 3. 2. 1. Triangulares 

2 . 3 . 2 . 1 . 1 . Bastardos 

2. 3. 2. 2. Quadrangulares 

2. 3. 2. 2. 1 . De carangueja 

AREAS CULTURAIS NAVAIS DO BRASIL - 1888 

1 . Ã rea do Amazonas 

l . 1 Sub-área da Calha Aamazônica 

1 . 2 Sub-área do Tocantins - Araguaia 

1. 3. Sub-área do ~faranhão 

2. Área do Nordeste 

3. A rea da Costa Oriental 

3. 1 Sub-área do Recôncavo 

4. Área do São Francisco 

4. l Sub-área do baixo S. Francisco 

4. 2 Sub-área do Alto e Médio S. Francisco 

5. Area da Costa Meridional 

5. 1 Sub-área do Rio de Janeiro 

5. 2 Sub-área de S. Catarina 

5. 3 Sub-área fluvial do Rio Grande 

6. Área da Campanlia Gaúclza. 
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NOTAS 

( 1) - Esse trabalho foi apresentado, em pormenor, no Curso de en1barcaçõe., 
regionais brasileiras. inici~\tiva do Serviço de Documentação Geral da Marinha 
( Rio de J anciro, 27 / 5 a 516 de 1974). Na coleta e organização dos dados. houve a 
colaboração eficaz e rigorosl de Olga Ihara Paiffer, aluna de Prática de Pesquisa em 
Antropologi a ( I 974) . 

( 2) - J nterpretação deste gênero, por exemplo, levaria a identificar a catego
ria dos ca scos compó sitos de tabuado, cavcrname, quilha e costado li~o com a "tra
dição mediterrânia tardia" predominante a sul do Tejo, em Portugal (Filgueiras, 
1965: 5); os monocórticos .. con1 não determinadas tradições indígenas; os monóxilos, 
com velas e talvez com africanos; e os flutuadore s múltiplos encavilhados, com uma 
tradição genuinamente nordestina, composta de elementos indígenas (la~tro de tron
cos), europeu s (vela me e (?) cavilhame) e africanos ( p. ex. a quima11ga para co
mida, que pertence à dotação). A primeira descrição desses flutuadores, usados por 
índio s Tupi, é de Pero Vaz de Caminha (1965:94). Para a chave geral da classifica
ção, v. o item 4. desta comunicação. 

( 3) - O tempo desta descrição situa-se num "presente etnográfico" relativo a 
1888, mantido apenas ao tratar das áreas culturais navais do Nordeste. 

( 4) - A evidência negativa não implica a inexi stência do tipo de embarcação, 
casco ou aparelho, mas apenas sua falta na relação de Alves Camara. 

(5) - Alves Camara não acusa monóxilos simples na área do Nordeste. Fotos, 
observações pessoais ( 1952 a 1954) e modelos do Serviço de Documentação Geral da 
Marinha. sem data. estudados em 1974, permitem atribuir isso a uma falha na do
cumentação.. e não à ausência dessa categoria. 

(6) - .Ao enumerar embarcações .. remetemos ao texto simplificadamente: E 
maiúsculo refere-se ao Ensaio de Camara , e os algari smos às páginas respectivas. 

(7) - Esta divi ão e interpretação apoia-se en1 dados de Halfeld (cit. por 
Camara, 1888: 129), e em um modelo, cuja datação ignoramos, que no S. D. G. da 
~farinha estudamos graças às atençõe s do C. M. G. ~1ax Justo Guedes e de Kelvin 
de Palmer Rothier Duarte. especiali sta em modeli smo naval. 

< 8) - Ob~ervações de campo, de Ná ssaro e Elizabeth Násser, entre os índios 
Tuxá. de Rodelas, Bahia , no decorrer de 1974. comprovam a alta freqüência de mo
nóxilo s modificado s no fundo , popa e proa , e aparelhados com latino s triangulares 
enverg ados no mastro. Segundo Kru se ( 1955). eram dessas categoria os paquetes de 
que fala Can1ara. o qual deixa entrever , en1bora n1al, que seriam de tabuado e caver
name. E impossível precisar se se trata de dif u ão anterior a 1888. mas a do caso 
talvez tenha sido. A do aparelho deve ser po terior a 1852-1854, de acordo com o 
depoimento de Halfeld. (cit. por Camara, 1888: 129). 

(9) - Baseia-~c a presunção no s mesmos materiais da nota 7, em fi1me .. e fot o. 
atuai s. e ainda cn1 observação direta no médio e baixo-n1édio S. Francisco. 

( 1 O) - Talvez três, poi s Ha1feld ( cit. por Camara, 1888: 128) faz alu ão à di
ferença. no alto rio, entre barcas de fundo de prato e barcas de fundo ''n1ui bojudas''. 
A~ últim as adaptan1-se mal aos baixos do S. Francisco, e as primeiras são mais fre
q Licntes. 

( I 1) - A dúvida vem de não serem explícitos os dados. 
( 12) - A referência à distribuição deste tipo é vaga: dava-se Hnos rio~ do inte

rior, onde não é forte a ação dos vento s·' ( Camara, 1888: 39) . 
( l 3) - V. nota 7, 8, 9. 
( 14) - Situada numa penín sula. nté recentemente (década de 1960) Salvador de

pendeu de aba stecimento por mar. a partir do Recôncavo. 
( J 5) - Forma regional e popular de chapitel parte superior do castelo de popa 

do s navios quinhenti stas. 
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( 16) - Tratamo s deste aparelho ao falar das canoas co111prado res. É dif ícil deci
dir e o pan s ão ba t·:trdo ou triangular es enYergado .. n n1a tro. e a inJ a, qu.tl uJ 
c\ata distril uição. poi a rct.lação de Ca m ara ( J 888: --39 ) ~ ni to po uco cl a ra. Ha 
gra nde po ibilidade Je que o grande fos e latino bastard o. endo o tr aquet e um reJo ndo 
a · in1itrico con10 o do bar cos ,lo Re cô nca\·o . 

( 17) - Ref eri1no-nos, é evidente, à propul ão rnccfinica de embarcações de tradi
ção f ol k, e não à indu tri almente produzidas. 

( 1 ) - V . nota 15 . 
( 19) - Pod~m ter exi ·tido de te mon óxi los n1odifi cados em outro ponto da 

úrca. n1a Camara ( 1888: 60-61) nada pern1ite afirmar. Omite inclu ·ive o nome do 
da R ibeira. em 1973· chamados barcaças. 

( 20) - D e .. enho inédito de Selling Jr., guardado no S. D. G. da ~1arinha mo')
tra que a hoje denominada · barcaças, da R ibeira, arn1avam um único la tino ba . tardo, 
em m a tro arvo rado a 1neio e caído à vante. E s e de ~cnho, sem data, deve ser da dé
cada del 950. 

(21) - V. nota 15. 
(22) - Em 1973 constatou- ~e, em Itapoã. o valor médio de 1:16 ,62 para e · are

lação. Em 1973 e 1974 alunos de Prática de Pesquis a em Antropologia ded icar am- e ao 
levantamento da zona de tran sição entre as área do Norde te e da Co ta Ori ental no 
trecho que vai do F aro l da Barr a, em Salvador , a Itapoã , recen ~eando as embarc~çõe e 
apa relh agem de p c ca. 

(23) - A execução deste tópico dependeria de cooperação ativa do ~Iini tério 
da Marinha. 

(24) - Os gráficos de freqüências relativas de tipos ao longo da costa são adapta
ção do que e empregam em arqueologia para e tabelecer cronologias culturais ( Ford, 
1962). Par a tanto. di . põen1-se no eixo vertical o tipos nava i, no h rizontal os loca is 
recen eados. e nos cruzamentos de ambos as freqüência dos tipo em cada loca l. A - in1. 
o gráfico pa a a expre ~ ar vari açã o no e paço ao invé s de mudan ça no tempo . Con1 
dado s colhido por um a equipe maior , o e tudante Luciano Dini Borge e Lu cia 
I abel Oliveira Ca tro e tão prep arando gráficos experimentais relativo s ao litor al entre 
o farói da Itapoã e da Bar ra, em Salvador. Por er o prolong amento n1eridional ex
iremo da di tribui çã o contínua das jangada , e a zona de contato entre as área - cultu
rai navai do Norde -te e da Co ta Oriental. esse pequeno tr~cho presta- e parti cular men
te a uma experiência do gênero. 

(25) - Isto é, a partir do Li1·ro da Fábrica das 1\ aus do Pe. Fernando Olivei ra, 
cujo manu crito mutilado e tá hoje na Secção de Reservados da Biblioteca Nacional de 
Li boa. V. ~lendonç a_ 1898. 

(2 6) - Traduzimo por ''área de tradição comum·' a cxpre são inglesa Hco-tradi
tion area''. 
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PROJETO PARANAPANEMA: AVALIAÇÃO E PERSPECTIVAS 

José Luiz de Morais 

(Museu Paulista, Universidade de São Paulo) 

No último biênio da década de 1960, Luciana PaJlestrini ( 1) :niciou 
uma seqüência de cursos de pós-graduação junto ao Departamento de Ciên . 
cias Sociais da Faculdade de Filosofia, Letras e Ciências Hu,nanas da Uni
versidade de São Paulo, relacionados ao desenvolvimento de pesquisa ar
queológicas realizadas no vale do Paranapanema, Estado de São Paulo . 
Nasciam assim os vinculos de estreita cooperação entre o Museu Paulista 
e o Departamento de Ciências Sociais, concretizados pelo binômio pesquisa 
e ensino; de fato, paralelamente ao desenvoJ,vimento do Projeto Paranapa
nema, planejamento arqueológico cuja área de ação abrange toda a bacia 
do rio homônimo em terras paulistas, teve início a formação de um corpo 
de especial;stas em Arqueologia Pré-Histórica Brasileira que, com títulos 
defendidos junto ao Departamento de Ciências Sociais, desenvolvem seus 
próprios projetos de pesquisa em diversos pontos do Território Nacional 
(2). A esses pesquisadores podem ser somados outros que fizeram das 
diferentes abordagens do Projeto objetos de teses e dissertações defendidas 
na Universidade de São Paulo ou no exterior, como pode se observado nos ., 
itens que se seguem: 

19) "Datação de peças arqueológicas pelo método termoluminescen
te" - dissertação de Mestrado eJ,aborada por Peter R. Szmuk, defendida 
junto ao Instituto de Física da Universidade de São Paulo, em 1969; 

2<?) "Fouilles dans trois sites brésiliens du haut Pa!4apanema: méthode 
et résultats" - tese de Doutorado (3<? c:clo) elaborada por Luciana Palles
trini, defendida junto à Univers~dade de Paris (SorbJnne), em 1970; 

3<?) "Estudo da indústria lítica proveniente da primeira campanha de 
escavações ( 1971, no Sítio Almeida, Tejupá, SP'' - dissertação de mes
trado elaborada por Águeda Vilhena-v=aJou, defend :da junto ao Departa
mento de Ciências Sociais da Faculdade de FiJosofia, Letras e Ciências Hu
manas da Un:versidade de São Paulo, em 1974; 
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49) ,clntcrprctação de cstrt1turas cm sítio~ arqucolt 1g;co" elo E.-tado de 
Sã t) P a til o~, - te · e d e L; v r e-D o cê n e i a e 1 ~ b o r: 1.J , 1 r, ) r J - u 2 i a j a P a 11 > s t ri n L 
dcf cndic.ia junto ao D~pa rtamcn to cf e J-1 i : tória da F L(:u J tlaclc de Fi lo~ofi a, 
Letras e Ciências H11n1anas da u ~1!'.'c rsidadc d s: i ?, ,~do; 

59) "A ocupação do espaço en1 funçãL, cl:1 .. f orn1as de relevo e <) a,pro
vcita1n nto das rc ervas petrográficas por popula çõc pré-hi stórica s do Pa
ranapan cn1a, SP'I· - d·s ertação de Mestrado e'aboracla por José Lu!z de 
MoraL, dcfcnclicla junto ao Depa rtan1cntto de Ciê11cias Sociais da Facul
dade de F .losofia , Letras e Ciê11cias Hu1nana da Universidade de São PauJo, 
cn1 1978; 

69) "A tecno-tipolog:a das indústria s líticas do Sítio Almeida no seu 
qt1adro natural , arqueo-etnológico e regio11al'' - tese de Doutoramento ela
borada por Ágt1~da Vilhena-Vialou, defendida junto ao Departamento de 
Ciências Sociais da Fact1ldade de Filosofia, Letras e Ciências Ht1manas da 
Universidade de São Paulo, em 1980; 

79) "A utiliz açãão cios afloramentos litológicos pelo Homern pré
l1istórico bra ileiro; análise do treinamento da n1atéria-prin1a" - tese de 
Doutoramento elaborado por José Lt1iz de Morais, defendida junto ao De
partamento de Ciências Sociais da Faculdade de Filosofia, Letras e Ciên
cias Hun1anas da Universidade de São Paulo, em 1980. 

Ass=m pôde ser aprese11tado o principal resultado do Projeto Para11apa
ne1t1a 110 que se refere à formação profissional e progressão da carreira 
univcrs .tária dos seus integrantes. Todavia , para que se possa entender 
claramente a sua obtenção é necessário que se retorne às origens do Projeto. 

A fertilidade arqueológica da bacia do rio Paranapanen1a, no Estado de 
São Pau!o , começou a se evider1ciar em 1968, com o i11í,~:o das pc~ quisa s 
que focalizaram, numa prin1eira abordagem, o Sítio Pré-Histórico Fo11seca, 
localizado no Mu11icípio de Itapcva, trecho st1pcrior da refer ·da bacia 11idro
gráfica. O Projeto Paranapa11e111a teve sua gênese no Sítio Fo11seca: a partir 
deJe, Pallestr ini elaborou um planejamento arqueológico interdiscipl' r1ar en1 
grande escala, visando a cobertura global e cspccífi<:a de sítios arqu eológi
cos situados na área de drenagem do rio Paranapane1na em territór·o Pau
lista ( 3) . 

O Projeto Parc111a1Ja11e1na tem por objetivo o levantamento da Pré-His
tória de uma área de, aproximadamente, 4 7 300 kn12, o que representa qua
se 20% do território do Estado. Nun1 sentido geológico, pode-se f1isar que 
a área do Projeto abrange trechos bastante d~versificados, fato que propor
cionou diferentes f armas de aproveitamento das matérias,..primas disponí
veis nos arcab Juços geológicos locais: a evidenciação precisa de artefatos 
líticos e ccrâm ~cos 110s espaços habitacionais de,~orrcntes da ocupação pré-
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histórica de sítios situados em províncias geológicas diferentes tem corro
rado tal afirmação. 

Na seqüência de pesquisas foram submetidos a trabalhos de campo 
em 1969, os sítios Jango Luis e Barreiro dos Italianos, ambos localizados 
em Angatuba, também no trecho superior da bac ·a. Terminadas as ativi
dades nos sítios desse município, a área prio ~itária de enfoque arqueológico 
do Projeto Paranapa11e,na passou a ser aquela drenada pelo curso méd o do 
rio, de alta fertilidade arqueo!ógica, fato que v· ria a ser confirmado com as 
várias prospecções e escavações subseqüentes (mapa). 

O primeiro sítio prospectado e escavado sistematicamente na região 
foi o Alves, situado no Município de Piraju; nele foram realizadas duas 
campanha de escavações ( 1969 e 1970) que resultam, como nos sítios 
anter:ores, na evidenciação dos vestígios remanescentes de uma aldeia pré
histórica datada de há mil anos e situada a me ~a encosta de uma colina. 

O vivo interesse de.monstrado pela comunidade pirajuense pelas pes
quisas pré-históricas efetuadas em seu território resultou na criação do 
Centro Regional de Pesquisas Arqueológicas de Piraju (Lei municipal n<? 
715, de 10 de dezembro de 1970) em cooperação concreta e ef·caz com o 
Museu Paulista da Universidade de São Paulo, cooperação essa oficializada 
com a assinatura de convênio entre as partes interessadas em 14 de abril 
de 1971. Em 22 de março de 1973, por decreto munic=pal, o Centro de 
Pesquisa de Piraju pas sou a denominar-se Centro Regional de Pesquisa Ar
queológicas Mario Neme, numa homenagem póstuma ao ex-Diretor do 
Museu Paulista, grande incent :vador dos trabalhos arqueológicos então de
senvolv~dos no Paranapanema paulista. 

Assim foi concretizada uma situação que permanece praticamente 
única no País, no que se refere ao desenvolvimento de um projeto de pes
qu~sa pré-histórica: a criação e manutenção de uma dependênc a centrali
zadora do levantamento da Pré-História de uma vasta região, pre sença mar
cante do Mu'ieu Paulista e da Universidade de São Paulo no Sudoeste pau
lista, junto aos rmites com o Estado do Paraná. Portanto, uma das prime·ras 
conseqü ênc=as do Projeto Paranapane,•na tem sido de vital importância pa,.a 
sua própria continuidade: o Centro Regional de Pesquisas Arqi1eo/(5gicas 
Mario Neme que, além de manter exposições permanentes do material ar
queológico orig=nár :o da área de atuação dele próprio, constitui a infra
estrutura básica para as operações de campo realizadas no médio Paranapa
nema. 

A partir de 1969, quando da primeira campanha de es.:avações da 
Sítio Alves, salvo raras exceções, as pesquisas pré-históricas concentra
ram-se em tomo de Piraju, como podemos observar pela tabela 1 . 
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Em pouco mais de t1ma década de operações, o Projeto Parar :<1pa11e,na 
apresenta algt111s rcst1ltados que podem ser sintetizados nos seg uin tes ítcns, 
além dos já citados: 

19) JdentifJcação e rearzação de trabalh( ), de campc) istcrn úticos cm 
doze sítios pré-históricos, numa tentatjva de obte nção do n1aio r 11úmero 
possível de dados referentes às ocupações pr é-hi stó ricas locais 

29) Evidenciação de ocupações pré-h:stórica sitt1adas na faixa cro
nológica de 1 a 5 milênios (sítios Can,argo, Almeicla e Brito) , c11jas popu
lações aproveitaram intensamente os afJoran1entos de are11ito silicificado, 
rocha típica do arcabouço geológico do médio Paranapanema, para a con
fecção de implementas de pedra lascada de t1tilização quotidia11a. 

39) Ev~denc;ação de vestígios componentes de aldeias de populações 
ceramistas que viveram numa faixa cronológica em torno de mil anos antes 
do presente, O·~upando a meia-encosta de suaves relevos colina res ( sítios 
Alves, Fonseca e J ango Luis) . 

49) Evidenciação de estabelecimentos pré-histór:cos ao redor de aflo
ramentos litológicos aptos ao aproveitamento (basicamente o are11i10 si/i
cificado), com o seu aproveitamento imediato para a elaboração de arte
fatos líticos que apresentam características de elevado requinte tecnológico 
na faixa cronológica situada entre 3 000 e 5 000 anos antes do presente. 

59) Observação da concomitância da utit=zação pré-1,~stórica da ce
râmica e de artefatos líticos há mil anos antes do presente, porém, com a 
deterioração evidente das técnicas de aproveitamento da pedra com o ad
vento da manipulação da argilas plásticas depositadas nos sopés das colinas. 

69) Estabelecimento de algumas características do lzabitat pré-histó
rico do Para11apanema, tais como: 

a) detecção de fundos de cabanas com fogueiras , presumívei s áreas de 
circuJ ação, buraco de esteio, área preferencia ~s de utilização de cerâmica, 
etc., 

b) fogueiras externas à habitação, morfologicame11te diferenciadas das 
internas, 

e) sepultamentos em urnas fora do espaço da habitação, porém no 
âmbito da aldeia, 

d) áreas preferenciajs de Iascamento situadas no redor de fogueiras, 
cuja análise dos elementos componentes pôde , inclusive, permitir o estabele
cimento da seqüência operacional d,a matéria-prima lítica; 
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79) Finalmente, o início do estabelecimento de uma escala cronoló
gica das ocupações pré-históricas dos diferentes níveis detectados nos sítios 
do Paranapanema paulista, de acordo com a tabela 2. 

Os diferentes enfoques do Projeto Paranapanema proporcionaram, nos 
seus doze anos de implantação, a redação de 34 trabalhos efetivamentte pu
blicados por instituições de renome internacional, fato que resulta na rele
vante média de três publicações anuais. A freqüência anual pode ser assim 
especificada: 1968, 1~ 1969, 1; 1970, 1; 1971, 2; 1972, 3; 1973, 3; 1974, 1; 

·, 1975.3; 1976, 2; 1977, 4; 1978, 3; 1979, 7 e 1980, 3 trabalhos publicados. 

•, . 

·' 

Na tabela 3 pode-se conferir com maior detalhe a situação acima especificada. 

Quanto às perspectitvas futuras, o Projeto vislumbra enfoque diversi
ficados, envolvendo novas possibilidades de correlacionamento jnterdisci
plinar com especialidades afins. A existência de ativ;dades interdisciplina
res no contexto de um pro .ieto arqueológico é fator imprescindível para seu 
bom desenvolvimento; todavia, os estudos de correlação entre a Arqueo
logia e suas especialidades afins devem ser conduzidos criteriosamente, de 
modo a se obter uma gama variada de respostas diretas necessárias à inter
pretação final . Observando essa conduta, o Projeto Paranapanema tem cada 
vez mais intensificado seus enfoques interdiscipljnares, envolvendo estudos 
de correlação entre a Arqueologia Pré-Histórica, Geociências, Biociências, 
Ciências Físico-Químicas e, naturalmente, várias especialidades em C 1ên
cias Humanas. A partir de 1980, terão seus desenvolvimentos intensif;cados, 
gerando perspectivas de respostas satisfatórias, as seguintes abordagens: 

19) Correlação das atividades específicas do Setor de Arqueologia do 
Museu Paulista e do Centro de Pesquisas Geocronológicas do Instituto de 
Geociências da Universidade de São Pat1lo, visando a aplicação do método 
do Carbono - 14 a fim de serem obtidas datações absolutas de amostras 
coletadas em sítios do Projeto Paranapanema; a participação ativa do ar
queólogo no processamento de amostras no laboratório de datação pro
porcionará, sem dúvida, um entrosamento mais eficaz entre especialidade 
afins; 

29) o correlacionamento com as Geociências (principalmente da Geo
logia Geral, Mineralogia, Petrografia, Sedimentologia e Geomorfologia), que 
tem sido de extrema importância para o entendimento de certos fatos ar
queológjcos, já que a totalidade dos vestígios oriundos do Paranapanema 
está inserida no contexto de depósito sedimentares quaternários colúvio
aluvionares. Atualmente, o enfoque prioritário está na identificação do are
nito si/icficado ocorrente nas proximidades dos sítios pré-históricos, vei
culada para a análise das características petrográficas da rocha e sua impli
cação no aproveitamento pelo Homem pré-histórico na confecção de artefa
tos líticos; 
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39) A jn tcnsi ficação do corrclacionan1cnt( ) da s cspcc ;al icladcs \1incu
lada s ao campo das Bic>cif,11cias está prevista para as pr<Jxi1nas campanl1as, 
es~)cciaJn1cntc nt) que se refere à análise da flora atual c~r,~unclantc dos sí
tios cscavadc s, con1 tentativa Jc retroação para as situaçõe s vigente cm 
ép l1cas ele ()Cll i1ação pré-histórica; 

49) F ·naln1e11tc, com relação às ot1tras es1Jecialidades no campo da s 
( iê11cic1s HL1111a11as, existe un1 Cl)rrelacio11an1cnto constante con1 a E111(J/ogia 
pri11cipaln1cnte c<1m cspc,~ialistas no estudo (ie populações inclígenas atuai 
(Ch .ara , 1978). Certos dados referentes a essa poptilação podcn1 proporcio
nar a!gt1n1as infcr ~ncias, com base na cvidcnc ação de estruturas arqueoló
gicas dos sítios cm escavação. 

O desenvolvi111ento da li11ha de ação intcr(li . ciplinar prev:sta pelo 
Pr<Jjel<> P{1ra11a1Ja11e111a rcst1lta r1un1 dinamis1no consta11tc, característica que 
deve ser o apanágio de todo o pJanejan1cnto arqt1eológ~co. Tal d inamismo 
pode ser atestado pelo recente convênio firmado entre o A1L1se1t Pciztlista da 
U11iversidc1cie de St1 cJ PaLt/l) e a Secretc1ria do Pc1tri111.ô11io Históric<> e A rtís
tico Nacio11al (SPHAN) , com a intervc11iência da F11ndação Nacio,ial Pr(5-
Me111c>rit1, visando o levantamento e cadastramento de 11ovos sítios pré-hi s
tóricos na área do Projeto Pc1ra11aJJa11e111a. 

Po ~·ta11to, a divers·f ·cação das abt1rd"gens do Pr(Jjeto Para11í.lfJa11e111{1 
reflete seu dinn111isn10 e sua eficácia, ct1jos resultalil)S de pl.:squisas consta111 
da elaboração de teses e dissertações, de publicações cm periódicos nacio
na :s e estrangc~ros, alén1 de servir de 1nodelo para a in1plantação de planc
jame11tos de grancle envergadura para outras regiões e.lo País (Andreatta , 
1977; Guido11, 1978; Maranca, 1976; Kneip, 1977 e 1978). 

A par disso, os rest1ltados do Projeto Para11ape11e,11cl tem fornecido 
sub ·ídios para a cstrt1turaç20 e continu~dacJc de cursos de forn1ação de ar
queólogos, c11rs(1s estes neccssár=os para a efct ~vação de u1n quadro sério de 
espe.cialistas na área. 

NOTAS 

( l) - Arqueóloga do Museu Paulista. Livre-Docente do Departan1cnto de His
tória da Faculdade de Filosofia, Letras e Ciências Humanas, da Universidade de São 
Paulo. 

(2) - Silvia Maranca, Mestre e Doutora - Projeto Piauí , Pi; Lina M. Kneip, 
Mcst 1 e e Doutora - Projeto San1baqui do Forte, RJ; Margarida D. Andreatta, dou
toranda - Projeto Anhanguera, GO: Marilandi Goulart, doutoranda - Projeto San1-
baqui Morro do Ouro, SC ( pós-graduação e títulos obtidos na área de Antropologia 
Social, Departamento de Ciências Sot:i 'iis da F'aculdadc de Filosofia, Letras e Ciên
cias Hum:1nas da Universidade ·de São Paulo). 

(3) - S0b1 e o levanta1nento arqueológico do trecho paranacnsc , observar Chn1yz, 
19n. 
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TABELA 1 

SITIO ARQUEOLOGICOS DO PROJETO PARANEPANEMA 

SITIO 

Fon seca 

Jango Luís 
Barreiro / Ital. 

Alves 

Almeida 

Brasil 
Ramos 
Guerr~a 
Guarapiranga 
Quebra-Canoa 

Cam argo 

Brito 

MUNICfPIO 

ltapeva 

Angatuba 

Piraju 

Tejupá 

Piraju 

Tatuí 
Florínea 

Piraju 

Sarutaiá 

TRAB. / CAMPO 

-escavaçao 

-prospecçao 

-escavaçao 

-escavaçao 

-prospecçao 

-prospecçao 

escavaçao 

-prospecçao 
-escavaçao 

ANO / MISSÃO 

1968 
1969 

1969 

1969 
1970 
1971 
1972 
1974 
1972 
1972 
1972 
1972 
1972 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

1978 
1980 



,, 

Projeto Paranapanema 149 

TABELA 2 

CRONOLOGIA DAS OCUPAÇÕES PRÉ-HISTÓRICAS DO PARANAPANEMA 
PAULISTA (PROJETO PARANAPANEMA). 

NIVEL 
SITIO OCUPAÇÃO VESTIGIO DATA BP LABORATôRIO 

Camargo IV lítico 4 650 LRA 
Almeida IV lítico 3 600 GIF 
Almeida III lítico 2400 IEA 
Camargo III lítico 2 060 LRA 
Almeida II lítico 1 500 IEA 
Jango Luís I lit/cer 1 210 IEA 
Fonseca I lit/cer 1 076 IEA 
Camargo II lítico 1030 LRA 
Alves I lit/cer 1 020 IEA 
Almeida I lit/cer O 470 IEA 

Obs. : LRA - Centre Scientifique de Monaco, Mônaco; 
GIF - Centre de Faibles Radioactivités Gif-sur-Yvette, França; 
IEA - Laboratorio de Dosimetria Termoluminescente do Insti

tuto de Energia Atômica, USP. 
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TABELA 3 

FREQÜÊNCIA DAS PUBI _J CAÇõE S R ELA TIVAS AO PROJETO 
PARANAPAN EMA. 

ANO 

1968/69 
1969 
1970 
1971 
1971 
1972 
1972 
1972/ 73 
1973 
1973 
1973 
1974 
1975 
1975 
1975 
1976 
1976 
1977 
1977 
1977 
1977 
1978 
1978 
1978 
1979 
1979 
1979 
1979 
1979 
1979 
1979 
1980 
t980 
1980 

AUTOR (ES) 

Szmuk 

Pa llest ri ni 
P alle strini 

Pallestrini 
P a lle strini 
Pallestrini 
P a lle trini 
P a lles t rini 
Pa llestrini 
Pall es trini & Guid on 

Pallestrini 
Pa llestrini 

P allestrini 

Pa 1 lestrini 
Vilhena de Moraes 
Pallestrini 
P alles trini 

Pallestrini 
Pallcstrini 
Pall es trini 

Vilhena de Moraes 

Pallest rini 
Pallestrini & Chiara 

Morais 
P allestrini 

P alle strini 
Andreatta 

Vilhena-Vialou 
Miy amoto & Watanabe 
Morais 

Morais 

Pallestrini 

Morais 
Pallestrini & Morais 

EDIÇAO 

Mu cu P,1ul i ta / USP 
J\:Iuseu P,1uli ta / USP 
'Jorn al o E , t:1do de S. Paulo 
Mu seu Pauli sta / US P 

J or nai o Estado de S . Paulo 
Institut d' E thnolo g ie / Pari 
Co ngr. Int crn. Americ. / R om a 
11useu P.'!tilist~ I lJ SP 

E D US P - Melh oramentos 
Éc. Pr at . Hautcs Ét. / Paris 

Co llege de f rance / P aris 
Mu seu Pa uli sta / US P 

~lu seu P,1uli sta / USP 
~1u seu l'iauli ta / US P 
Mu e.u P,1.ulista / t;S P 
fvlu eu P,:iulista / USP 

Congr. ln ter n . Am eric. / l\.léxico ..... 

Mu seu P,1uli tJ. / USP 

FUNAI 
Vo gue Arte 
Mu seu P,1ulista / USP 
l\.1useu P,1uli ta / U SP 

Museu P,:iuli ta / USP 
~1u __ eu P,:iulista / USP 
Mu se u Piauli ta / USP 

Congr. I ntern. Americ. / P aris 
Congr. Intern. Americ. / Paris 
Cong r. Int ~rn. Amcric. / P:iris 
Co n~r. lnt ~rn. i\meric. / Paris .... 

l\.1u eu P,:itilista / USP 
l\.1useu P:1ulista / USP 

!vf u<;eu P.1ulista / USP 
~1u seu P.1.ulista / USP 

Mu seu PL.1uli sta / USP 
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COMUNICAÇÕES 

TESES E DISSERTAÇÕES DE ANTROPOLOGIA DEFENDIDAS NA 
UNIVERSIDADE DE SAO PAULO (EM ORDEM CRONOLOGICA) 

- PER10D0: 1978/1981 -

TESES DE DOUTORAMENTO 

1. Título: Análise de Pinturas Rupestres Zoon1orfas do A brigo "Toca da Entra
da do Pajaú '' - Estado do Piauí. 

Autor: Silvia Maranca. 
Orient ador: Luciana Pallestrini. 
Banca: Luciana Pallestrini; João Baptista Borges Pereira; Egon Schaden; Se
tembrino Petri; Benedito de Lima Toledo. 

2. Título: Contribuição ao Estudo do Sistenza de Classificação dos Tipos Psico
lógicos no Ca1ndo1nblé K étu de Salvador. 

Autor: Claude Lepine. 
Orientador: Ruy Galvão de Andrada Coelho. 
Banca: Ruy G alvão de Andrada Coelho; Erasmo d'Almeida Magalhães; UI
piano Toledo Bezerra de Menezes;; Oracy Nogueira; João Baptista Borges Pe-

. 
reira. 

3. Título: N on1es e A migas: da prática X avante a un1a reflexão sobre os jê. 

Autor: Maria Aracy de Pádua Lopes da Silva. 
Orientador: Lux Boelitz Vidal. 

Banca: Lux Boelitz Vidal; Renate Brigitte Viertler; Ruy Galvão de Andrada 
Coelho: David rv1aybury Lewis; Maria Manuela Carneiro da Cunha. 

4. 1·ítulo: A tecno-Tipolo gia das Indústrias Líticas do Sítio Al,neida e,n seu 
Quadr o Natura/, A rqueo-Etnológico e Regional. 

Autor: Águ eda Vilhena Vialou. 
Orientador: Luciana Pallestrini. 

Banca: Luci ana Pallestrini; João Baptista Borges Pereira; Lux Boelitz Vidal; 
Setembrino Petri; Josué Camargo Mendes. 

5. Título: A Utilização dos Afloran1 entos Litológicos pelo Homem Pré-Histó
rico Brasileiro: análise do tratamento da mat éria-pri,na. 

Autor: José Luiz de Morais. 
Orient ador: Luciana Pallestrini. 

Banca: Luciana Palle strini; João Baptista Borges Pereira; Lux Boelitz Vi dai; 
Setembrino Petri; Shigueo Watanabe. 
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6. Títúlo: Ex ú - Silnbolo e Função 

Autor: Lia na Sálvia Trindade. 
Orientador: Ru y Galvão de An<lrada Coelho 
Banca: Ruy G. de A. Coelho; João Bapti sta Borges Pereira; Rena te Brigitte 
Viertler: Claude Lépinc e Arno E ngelman. 

7. Título: A Civilização da Palha: a arte do tran çado dos índios do Bras il . 

Autor: Bert a G leizer Ribeiro. 
Orient ador: Am adeu Jo sé Du arte Lama. 
Banca: An1adeu Jo sé Duarte Lan1a; Thekla Olga H artmann; Egon Schade n; 
Carlos Drumond; M aria M anuela c~rneiro da Cunha. 

8. Título: Os Negros de c-edrv: estudo antropológico de u1n bairro rural de ne
gros e1n Goiás. 

Autor: Mari de N asa ré Baiocchi. 
Orientador: João Baptista Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereira; Teófilo de Queiroz Júnior; Fernando 
Augusto Albuquerque Mourão; Regina da C. R. Simões de Paula; D alisia 
Elizabeth Martins Doles. 

9. Título: "A E vapo ração das Terras Devolutas " no Vale do Paranapanema. 

Autor: Célia de Carvalho Ferreira. 

Orientador: Amadeu José Duarte Lanna. 
Banca: Amadeu Jos é Duarte Lanna; Ruth Corrêa Leite Cardoso; João Baptista 
Borges Pereira; Glacyra Laz arí Leite; Diores Santo s Abreu. 

DISSERTAÇôES DE MESTRADO 

1. Título: A Tecelage,n Art esanal em Hidrolândia - GO: u,n estuclo etnográfi
co. 

Autor: Marco li na M artins Garcia. 
Orientador: Thekla Olga Hartmann. 
Banca: Thekla Olga Hartmann; João Baptista Borges Pereira; Liliana Laganá 
Fernandes. 

2. Título: As Estatuetas de Terracota e a R elig ião Popular na Magna Grécia e 

Sicília. 

Autor: Elaine Farias Veloso Hirata. 
Orientador: Haiganuch Sarian. 
Banca: Haiganuch Sarian; Vera Penteado Coelho; José Cavalcante de Souza. 

3. Título: Caracterização da Circulaç<io Monetária de Bronze na Magna Gr écia 

do S éc ulo IV ao I a. C. 

Autor: Maria Beatriz Borba Florenzano. 
Orientador: Haiganuch Sarian. 
Banca: Haiganuch Sarian; Vera Penteado Coelho; Gilda Maria Reale Starsynski. 
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4. Título: As Lan1parinas na Antiguidade Clássica: problemas sociais econômicos 
e tec,zo/ógicos. 

Autor: ~1aria Is~:bel D'Agostinho Fleming. 
Orientador: Haiganuch Sarian. 
Banca: Haiganuch Sarian; Lux Boelitz Vidal; Paulo Pereira de Castro. 

5. Título: Etno~~raf ia da Cesta Carajá. 

Autor: Edna l .. uisa de Melo Taveira. 
Banca: Thekla Olga Hartmann; Lux Boelitz Vidal; Erasmo D'Almeida Ma
galhães. 

6. Título: A Ocupaçtío do Espaço en1 Função das Formas de Relevo e o Apro
,·e,:ra,nento das l~eservas Pctro~râf icas por Populações Pré-Históricas do Pa
ranapa,ze1na. 

Autor: José Luiz de Morais. 
Orientador: Luciana Pallestrini. 
Banca: Luciana Pallestrini; Amadeu J os~ Duarte Lanna; José Afonso de Mo
raes Bueno Passos. 

7 Título: Paríko :etnografia de un1 artefato plumário. 

Autor: Sonia Terezinha Ferraro Dorta. 
Orientador: Thekla Olga Hartmann. 
Banca: Thekla Olga Hartmann; Lux Boelitz Vidal; Maria Manuela Carneiro da 
Cunha. 

8. Título: Socializaçüo e Relações Raciais: unz estudo de famílias negras em 
Campinas. 

Autor: Irene Maria Ferreira Barbosa. 
Orientador: João Baptista Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereira; Teófilo de Queiroz Júnior; Erasmo 
d'Almeida Magalhães. 

9. Título: O Pro i-is(Jrio Definitivo: trabalho e arpirações de bancários em São 
Paulo. 

Autor: Geraldo Romanelli. 
Orientador: Eunice Ribeiro Durham. 
Banca: Eunice Ribeiro Durmam: João Baptista Borges Pereira: André Maria 
Pompeu Villalobos. 

10. Título: Ensino Agrícola e Vida Rural 110 Sudoeste Paulista: a Escola Prá
tica de Agricultura de Presidente Prudente (un1 estudo de caso). 

Autor: Ruth Kunzli. 
Orientador: João Baptista Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereira; Teófilo de Queiroz Júnior; Celso de 
Rui Beisiegel . 
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11. Título: Os Caipiras Negros do Vale do Rib eira: um estudo de antrop ologia 
.... . eco11on11ca. 

Autor: Renato da Silva Queiroz. 
Orientador: João Baptista Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereira; Am adeu José Duarte Lanna; Pasquale 
Petrone. 

12. Título: Castainho: etnografia de uma bairro rural de negros em Pernambu
co. 

13 . 

Autor: Anita Maria de Queiroz Monteiro. 
Orientador: João Bapti sta Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereir a; Ruy Galvão de Andrada Coelho; Li
liana Laganá Fernandes. 

Título: Mui/z eres, Homens e Heróis: dinân1ica e 

Cotidiano da vida Bororo . 

. '\utor: Sylvia Maria Caiuby Novaes. 
Orientador: Thekla Olga Hartmann. 

~ . / per,nan encza atravcs do 

Banca: Thekla Olga Hartmann; Rena te Brigitte Viertler; Maria Silvia de Car
valho Franco Moreira. 

14. Título: Identidad e Etnica J udâica: caracterização e processo de constitui .. 
-çao 

Autor: Sílvia Jane Zveibil. 
Orientador: Eunice Ribeiro Durham. 
Banca: Eunice Ribeiro Durham; Heinrich Rattner; Gabriel Bolaffi 

15. Título: Itá~qa: alguns aspectos do funeral Bororo. 

Autor: Neusa Maria Bloemer. 
Orientador: Thekla Olga Hartmann. 
Banca: Thekla Olga Hartmann; Rena te Brigitte Viertler; Carlos Drumond. 

16. Título: Curralistas e Redeiros de Marudá: pescadores do litoral do Pará. 

Autor: Lourdes de Fátima Gonçalves Furtado. 
Orientador: Oracy Nogueira. 
Banca: Oracy Nogueira; Amadeu José Duarte Lanna; Wanda Silveira Na
varra. 

17. Título: O Sitio M onsarâs: evidências arqueológicas. 

Autor: Celso Perota. 
Orientador: Luciana Pallestrini. 
Banca: Luciana Pallestrini; João Baptista Borges Pereira; Denis Vialou. 
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18. Título: A Proble,nática Arqueológica das Estruturas Subterrâneas no Pla
nalto Catarinense. 

Autor: Maria José Reis. 
Orientador: Ulpiano Toledo Bezerra de Meneses. 
Banca: Ulpiano Toledo Bezerra de Meneses; Renate Brigitte Viertler; Olga Cruz 

19. Titulo: Algumas Considerações sobre as Etnias e o Problema da Identidade 
Indígena 110 Alto Xingu: a Aldeia Yawalapiti. 

Autor: Marília Gomes Chizzi Godoy. 
Orientador: Rena te Brigitte Viertler. 
Banca: Rena te Brigitte Viertler; Lux Boelitz Vidal; Erasmo d~Alm~ida Ma
galhães. 

20. Título: Estratificação Social e Ideologia: um estudo sobre os profissionais 
liberais. 

Autor: Maria Bianchini Bilac. 
Orientador: Fernando Augusto Albuquerque Mourão. 
Banca: Fernando Augusto Albuquerque Mourão; Gabriel Cohn; Décio Aze
vedo Marques de Saes. 

21. Tituio: Quando a Criação se Torna Produção: o livro didático. 

Autor: Marineide do L. Salvador dos Santos. 
Orientador: Teófilo de Queiroz Júr,ior. 

Banca: Teófilo de Queiroz Júnior; João Baptista Borges Pereira; Celso de Rui 
Beisiegel. 

22. Título: Contribuição ao Estudo do Povoamento Indígena da Guiana Bra
sileira - um caso específico: os Waiãpi. 

Autor: Dominique Tilkin Gallois. 
Orientador: Luz Boelitz Vidal. 
Banca: Luz Boelitz Vidal; Thekla Olga Hartmar:n; Antonio Porro. 

23. Título: O trabalhador Volante e1n J unqueirópolis, A /ta Paulista. 

Autor: Lucia Maria de Oliveira. 
Orientador: Thekla Olga Hartmann. 
Banca: Thekla Olga Hartmann; João Baptista Borges Pereira; Rosa Ester 
Rossini. 

24. Título: O Cando,nblé do Rei - Estudo Et nográ/ico de um Ca1;don1bl(; Ké
tu-Bamgbose na Cidade de São Paulo. 

Autor: Isn1ael Giroto. 
Orientador: João Baptista Borges Pereira. 
Banca: João Baptista Borges Pereira; Liana ~faria Sálvia Trind:id.:~ Maria 
Helena Vilas Boas Concone. 
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25. ·r ítulo : ( ) s l nf lios G,11ara11, do [_j 1or , I do E'stado dr' .s·(!o t >aulo : a ··ú/,·.~e nntro
p olc5gicn <l e zona .. , it 11aç<10 ele conta tu . 

Au lor : :rvt a u ro C hcrob i n1. 

O ri~ntado r: Joã o Bapti ·ta Borges i>crcj rJ . 

Banca : J o~ o 13apti ~ta Borges Pcr e ira· l: go n Sc h~• den; Er a 1110 cf A ltn 2 ida 1\tl a
ga lh ães . 

2 ó . T ituJo : U 111 a C~o11 t rib u iç/io para. a Et 11 oh ist úria cl a A rea Tapajós ,'11 acl eira. 

Au to r: J\ 1 iguel Ang'"' l 11 cnend cz . 
Ori e ntaJ o r: 1-h ekl a 0 1 ga H ar ln1~1 nn. 

'"" 
Banca : .. fh 2kla Olga H artn1ann ; Am adeu Jo sé, Du art e Lann a; Antonio Porro. 

27 . Ti tulo: Os ~1órn 1011s en1 A lago as - l~elig iüo e R e laçõe s l~acia is 

Aut or: Ná dia Fc rnJ nd a i\1ai~ de Am orim 
Or ient ador: Oracv No gueir a ., '-

Banca : Oracy N og ueira · Li sias N. Negrã o; A na Nl aria A. F. Bianchi. 

28 . 1-ítul o : San1ba neg ro, Espo liaçiío Br anca : 11111 es tu clo das Es co las de San1ba 
d o /? io tle Janeiro 

A ut o r: An a M nria R odri gues Ri be iro 
Orient ador: Te óf ilo de Qu eiroz Júni or 
Banca : Teófilo de Queiroz J r; Jo ão Baptista Borges Pereira; Arnaldo Daraya 
Cont ier 

* 
Junt ando esta lista ( pe ríodo de 1978 / 198 1 ), à r elação feita em tr abalho an 

ccrior, por bibli otecá rias do D epartan1ento de C i0ncias Soc iais ( =::) , o arquivo ger al 
de teses e di sse rtaç ões en1 Antropol og ia d e USP regi str a um tot al de 80 titulo , ass im 
distribuido s : 

1 . 
2. 
3 . 
4. 

T ese de cá tedra 1 
Teses de livr e-docênci a 3 

T eses de doutor ado 27 
Di ssert ações de m estr ado 49 

K azuko Oniki 

Bibli otecá ria - l{evista de Antrop ologi a 

( ::: ) Os inter e~sados nesta rel ação dev erão con sult~r: MAC:IEL, Alb a C .: ANDR A
DA Div a c.'x. V AL E, F.unid es cio . A Antrop ologia na U niver sidade de São llattl o. 

/? e \ is /a tle A 11 t r opoln;.:ia. 2 1 : l 17- 143 ( 1 a. parte ) . São Pau lo, Dep artan1cnt o de 
C iêncins Sociais da FF LCH -USP , 1978. 



O INDIO PERANTE O DIREITO 

Patrocinada pelo Programa de Pós-G··aduação em Ci~ncias Soct:iis, da Univer ~i
dade Federal de Santa Catarina, realizou-se em Florianópolis, no período de 9 a 12 de 
outubro de 1980, reunião de aJvog.1dos e antropólogos de várias instituições b. asilei 
ras para debater questões relacionadas com as populações indígenas per-1:1te o direito 
brasileiro. 

Resultaram dessa reunião, de que participaram também convidados especi3is, u:na 
proposição, duas rcomendações e a aprovaç .ão de uma série de docum~ntos que 
serão transcritos a seguir: 

A PROPOSIÇÃO: 

Os participantes da reunião de antropólogos e advogados prop5em: 

1 . a constituição de Comissão de advogados e antropólogos, através de suas 
entidades de classe - a Ordem dos Advogados do Brasil e a Associação Brasileira de 
Antropologia - com o objetivo de que se criem órgãos, a nível nacional e estadual, 
de assistência e estudos sobre os problemas dos povos indígenas brasileiros; 

2. que a Ordem dos Advog.1dos do Brasil, no cumprimento da missão que lhe 
atribui o art. 87, 1, combinado com o art. 90 dos Estatutos ( Lei n9 4. 215 / 63), e con
siderando a peculiar dificuldade do patrocínio de interesses indígenas, especialmente 
quando se defrontam com apetites econômicos, assuma, pela nome,1ção de advogado, a 
defesa das causas dos povos indfgenas, quando for solicitada, sem que i~so exclu.1 o 
cumprimento pela FUNAI de suas atribui;ões de órgão tutor, como defensor dos 
mencionados interesses; 

3. a presente proposição, se aprovada pelo plenário, deverá ser encaminhada à 
direção dos orgãos de c1asse acima mencionados, para deliberação, estruturação e 
articulação da proposta. 

AS RECOMENDAÇÕES: 

Os participantes da reunião de antropologia e advogados recome1:d ~m: 

1. que nos cu:-sos jurídicos nacionais se inclua como mat~ria curricular, ou parte 
integ ··antc da cadeira de Direito Constitu~ional, e com a relevância qu2 me . ece, o 
direito que preside às relações entre brancos e índios no Brasil, ou seja, às rel1ç3es 
. , . 
1nterctn1cas. 

• 
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2. que a Co1nissão Executiva deste Conclave, se dirija ao Conselho F ~der,11 da 
Q rde n1 dos Advogados do Bra sil - OAB , solicitando o seu btc v~ ;Jronunciamento so 
bre a consulta formulada pelo advogad o Dr . Ewcrton T\,f ontcncgro G u: n1arães, da 
Seccional do Espírito S1nto, a propó sito de sua nome ação, ou de outro c.!u~ídico, para 
o patrocínio dos interesses das Comur :.id"des Jr.dígenas dos G u : r :li; Í e Tu r iniquim . 

OS DOCUMENTOS APROVADOS: 

1. Sob re as terras indí gen as 

A legislação brasileira assegura às comunidades indí gena o direito às suas terr as. 
Entretanto, a realid ade dos fatos mostra claran1ente uma crise generalizada. 

A Emenda Constitucional n9 1 /6 9, artigo 198, expressa a garantia à inali~nalidade 
das terras habit adas pelos índios, sua posse perm anente e o usufruto exclusivo da s ri
quezas naturais e todas as utilidades nelas existentes. Cumpre lembrar que a dispo sição 
con stitucional é, na hierarquia, a disposição máxima. 

O Estatuto do lndio, Lei 6. 001 / 73, art. 17, reitera aquela garantia, referindo-se, 
ainda, as terras de domínio (posse a propried ade) das comunidades indigen as e às 
áreas reservadas. 

"Terras habitadas" pelos índios, na definição do artigo 23 do próprio Estatuto, são 
as terras que ''de acordo com os uso s, costumes e tradições tribais detém e onde habita 

ou exerce atividade indispensável à sua subsistência ou economicamente útil''. 

A relação das comunidades indígenas com suas terra s é complexa e íntima e inclui 

o uso de recursos econômicos e a prátic:1 de atos religiosos e de relações sociais. A 
terra dessas comunidades não pode ser entendida como mercadoria ou bem comerciáveis.r 

mas como um espaço contínuo, um conjunto indissolúvel de recur sos econômicos e 

áreas de importância cultural e social. Essa é, portanto, a interpretação correta da 
proteção constitucional às terras das comunidades indígenas. 

A demarcação é mecanismo previsto no Estatuto como meio asseguratório dess.::i 

proteção. O direito preexiste à demarcação, cuja função é materializá-lo (Es tatuto do 
lndio, artigo 25), obedecido os conceitos supra. 

A demarcação, entretanto, não só não foi terminada no prazo estipulado no 

próprio Estatuto ( artigo 65), como, muitas vezes, desrespeitou os preceitos jurídico
antropológicos. 

A posse das comunidades indígenas tem sido diminuída ou extinta, não só através 

da concessão de certidões negativas de existêncL-1. de índios pelo órgão titular, bem 

como pela omissão da FUNAI diante das invasões por parte de particulares e interven
ção indiscriminada por parte do Estado. 

Esse desrespeito às terras indígenas coloca-se no quadro mais an1plo de prioridades 
político-econôn1icas definidas pelo Governo em seu modelo desenvolvimentista, em 
que se estabelecem critérios com base em discutíveis interes ses en1presariais de orden1 

• 
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nacional e internacionnl. deixando de lado quaisquer considerações sobre os prejuízos 
sociais às comunidades indígenas. 

No que diz respeito especificamente à intervenção pelo Estado, ela se tem reali
zado em desobediência ao texto legal ( artigo 20 do Estatuto), que só a admite em 
caráter excepcional. quando da inexistência de soluções alternativas. 

Considerando o legítimo direito das comunidades indígenas à posse tradicional 
de suas terras, são necessárias medidas de ação urgentes e prioritárias, consistentes em: 

1 . demarcação das terras indígenas, em conformidade com os critérios supra
referidos; 

• 

2. correção das demarcações efetuadas com prejuízos das comunidades indígenas 
envolvidas; 

3. proteção efetiva contra quaisquer invasões das terras indígenas e utilização 
de seus recursos naturais; 

4. inclusão d.1s comunidades indígenas e atendimento de suas necessidades nos 
planos de desenvolvimento regionais e nacionais. 

É imprescindível para a eficácia das medidas de proteção às terras das comunidades 
indígenas que essas se manifesten1; que essa manifestação não seja manipulada ou ob
tida sob pressão; e que sejam ouvidos os representantes qualificados da comunidade 
científica, em todas as etapas de quaisquer processos ou decisões que possam afetar 
as comunidades indígenas. 

2. Sobre a Tutela e a Integração dos povvs Indígenas 

Da Tutela 

A situação jurídica e política dos índios brasileiros através da figura da tutela 
exige unia definição mais precisa da natureza dessa instituição. 

No direito civil, a tutela tem como justificativa a defesa dos direitos dos incapazes. 
A incapacidade se distingue em absoluta e relativa. Na incapacidade absoluta , o tutor 
manifesta a vontade em nome do tutelado, isto é, o substitui. Enquanto na inca
pacidade rel ativa, a manifestação de vontade é do tutelado, assistido pelo tutor. O 
código civil define o índio corno relativamente incapaz (Art. 6Q, Inciso III e seu § 

único). Não cabe, portanto, ao tutor substituir a manifestação de vontade do tute
lado, mas apenas assistí-lo. 

A finalidade da tutela é garantir a liberdade e não cerceá-la. Ao tutor cabe então 
defender intransigentemente os direitos e interesses dos povos indígenas definidos pe
las p róprias comunidades indígenas, de acordo com seus padrões de organização. O 
papel fundamental do tutor é preservar liberdade para a expre ssão da manifestação de 
vontade do tutelado. Não cabe ao tutor mediar os interesses conflitantes de índios e 
não-índios, mas ao contrário, identific~,r-se integralmente com os interesses dos povos 

que defende. 
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O ln titut o da tut ~1a press u põ ~ idcnti :ladc d e int cre, sc ent re tut or e tu telado. 

A Lei d ~fine qu ~ os índi os ser ão tut elados pela União , qu e delego u podere s à 
F u::d~!ção N aciona l dos índios (FU NAl ). A 1--'UNAI , no entant o, enquanto órgão 
do Estado tcn, se iuentifi cado n1uito m:lis co n1 o interesses nele reprc cn tados . 

N os casos co n1uns de tutel a, estão previ stos cn1 Le i n1ecani mos auton1útico5 e 
per m,1nentes de contr ole por part e do E tado qu 2 pern1iten1, inclusive, a d esti tui ção do 
tut or infi el. No ca so da tut ela sobre as co munid ade indígenas, entr etanto. ta is mec:1nis
m os não existem. D aí a in1port â ncia da criação de instrum entos leg~i ele co ntr ole da 
tut e]a . Re ta como úni ca possibilid ade de co ntr ole da tut ela o exercício, pelo grupos 

• 
trib ais ou co mu nidades indígenas, da fa cul dad~ a ele, co nferi da pcJo E tatu to do índ io . 

A tut eLJ ten1 sido tr ansfo · mada cn1 en1pe~ilho à livre manif c. ta ;J'ão d ] vo ~ti:iue do 
tut elado , que deveri a inf orn1ar e diri gir a ação do tu to r . 

Co mo essa co :-:dição nem se inpr e é :1ssegurad:1, a garanti a de qu e ela eja observa
da reside na poss ibilid ade de n1anif estação de se tores da soc iedade c ivil, na denún cia 
de abu os de aut orid ade por part e do tut or e na possibilid ade de atu ação através de 

procedin1entos jurídic o reconh ecidos . 

Qu an 'o o ó gão tutelar exerce satisf at orian1ente a tut el:.i, nenhum a int erf erência é 
nec ssá ria. Ma s qu ando há omissão ou abuso , torn a- e indi ·pecsáve l a atu,:1ção da 
so : icdade civil a tr avés do :lpoio à co munid .1de indígena na defesa de seus interesse . 

Do Tut elado 

A de1.o n1ina.;ão ínclio co. respond e a um a c.1tego:·1.:1 g:2nérica, qu : reccb~ un1:1 diver
si !ade de gr u pos hun1 :inos socialn1 ~nt e or ga tdza dos e ctn ica n1~ntc di stint o . A · in1, 
eles se co nfigu! an1 co n10 po vo s. n~, lcgi l·1ção denom inados ''g ru pos tribai e con1uni
dadcs irdí ge r as" . De uni a situação de isola n~ento em relaçã o à soc iedad e na cional, 
pro gr .... ssivament e esses povo s nela e inserem co n10 subsiste1nas dif ere nciados . num 
p·-ocesso de int egraçã o à sociedad e nac ion al, qu e culmin a com o estado de int cgr nd o 

para o indivíduo ou o grup o qu e at inge o extremo do pr ocesso. 

Par1:1 o Estatuto do índi o, ··int egrado é o g··upo ind ígena e qualqu er 
de seu s memb ros qu e, inser idos em sistem as int erétnicos (Oliv eira ) e 
tendo alcançado a et apa d e int egração ( Ribeir o ) sen1 co1n isso e as in1i
lar em à sociedad e na cional , foran1 por esta legnln1ente invc tido s e re
conl:ecidos na plenitude da C{1pacidad e civil e de , eu exercício' '. En1 
deco rrênci a, '' integra çã o é, p:1ra o E tatuto do índi o, o estad o atin giJo 
pelo í dio cu gru · o indígena no int erior do sistcrn a int erétni co (Oli
v e i r a ) , me d jante ato j u r í d i e o em :1 na d o d a so ciedad e na e i o na 1. qu e o i n
v este e rec onhece na plenitude da capacidade civil e de seu exercício, 
depoi s de hav er alcançado a etap:1 d~ inte gração (Rib eiro ) , cm qu e 

esse cstndo deva conduzír à assin1ilação ou del a decorra " . 
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É, pois, a intcgr:1ção a ·"in1 entendida, o objetivo final de uma po
lítica que. regida pelo Estatuto do lndio. deve exercer-se "progressiva e 
harn,oniosamente"', respcit.1do "u coe~ão das comunidades indígenas", 
garantindo-lhes "4a pcrn1anência voluntária en1 seu habit:it'· e ha posse 
permanente das terr~1s que habitam" ( Art. 2\) e seus incisos), com res

peito pc]os ''usos. costumes e tradições das comunid ade~ indíg~n as e 

s~us efeitos" n:1s relaçl>CS de fan1í)ia'.' na ordem de succ ·são, e 110 rl'~i,ne 
,/e propric{laclc·' ( Art. 69) ( .:: ) . 

Isto significa que o referido processo redunda 11iio numa as imilação, mas em 
aco111odaç{u> entre grupos articulados.. con10 subsi stemas no interior de um ~i ten1a 
na~ional mais amplo e caracterizado pela multiplicidade étnica, social e cultural. 

3. A C onstruçiio de Barrat:cns e os Direitos dos Po,·os l11,líge11as. 

Os antropólogos e juristas. reunidos de 9 a 12 de outubro de 1980, em 
Florianópol i -.. Sant11 C~tarina, Jurante o encontro sobre ~,o 1nJio Perante o Dir~ito ·,, 
manif~stam publicamente sua preol:upação com o pro'"'e:;so deci ório em que os povos 
indígenas são afetados.. direta e indiretamente, com a construção Je barragens. e 

que vem mostrando de f orn1a persi lente a violação do e, tabelecin1ento n:i Constitui
ç5o Federal (Artigo 198, § 1 e 2), na Lei (Artigo 20, parágrafo 1, 2. 3, do E ·tatuto 
do fndio. Lei Federal 6001 / 73) e em Convenção Internacional (n<' 107, da Orgl
nização Intern~cional do Trab ~dho) que gi.1rantem aos povos indígenas o direito à 
posse permanente da terra e ao usufruto ~xclusivo das riqu~zas nela cxistent~s. 

Assi 111 sendo, cx1g1mos: 

a) a consult;i e participaçüo dos povos indígenas e da comunid:tdc ci~ntífica 

e do ,:.id\'ogados no proce so deci ório relacionado a es~es projetos, e o acc~so do s 
índio s, antropólogo s~ ad\'ogaúos e out, ·os cientistas a todas as inforn1ações nc~e ,s:írias 
ao acompanhan,~nto sistcn1ático de quaisquer projetos que tenh:1n1 interferido , ou 
que \·enham a interferir, na integridade dos territórios indígenas e n:1 organiz ~tç}o 
sócio-política-econômica d\! seus povos; 

b) a indispcn sabilidad~ de se atentar para o c:-irátcr de excepcionalidade das 

a -~im Jenon1inadas obr ~1s de interesse público sobre terras indígenas. face ao que 
dispõe expre~~amcnte o artigo 20, caput, de aplicaçflo inarr~dúvcl: 

e) a neccs~idJde d~ analisar outras possibilidades de produçflo energ~tic ~s 
(p. e.. ene~·gia solar, barragens d~ pequena porte etc.), que nüo v~nhi.1rr1 a aft!tar 
as úrea s indígenas, e que ta1ubém n:1o vcnhan1 a causar n1aiores prc3u1zos para a 
sociedade nacional. PJr~1 tanto, há necessidade de uma p~rícia técnica J~ cspcci~dis
tas cn1 obras de engenharia e amplos estudos de caráter antropológico \! ~~ológicl1; 

( ;!: ) - Conforme Agostinho. flcJro. En1Jncip3ç:}o do lndio. ln Cit~ncia e Cul-
rura, vol. 32 (2), fevereiro, 1980. 
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d) a cecessidade de, en1 se respe itando o próprio Estatuto do lndio (artigo 
20. parágrafos 1.2.3), realizarem-se estudos reveladores do impacto ambiental, j á 

p; ovoc :1do, ou a ser provo cado , por obras de caráter '' desenvolvimenti sta". 

Consideramos, outrossim, em conclusão: 

que as terras pertencentes às comunidades indígenas não devem de forma 
alguma ser considerad~s alienadas para a contínua expansão da sociedade nacional, 
qu ~ j :i qu ase exterminou a vida e a cultura dos seus primeiros habit l ntes . Hoje 
reduzido s a uma fração da sua área original, os grupos indígenas não devem ter que 
mais uma vez custear o desenvolvimento da sociedade que só viu neles algo para 
explo íar gratuit ~ mente; 

- que, se mais urna vez, em caráter excepcional e na comprovada falta de 
outra alternativa, volta a socied:ide nacional a explorar o pouco que resta aos 
indígenas , sua indenização deve ser, pela primeira vez, justa e digna . Deve-lhes 
compensar terra por terra em lugares iguais, benfeitoria por benfeitoria, e bens 
r..1turais e custos sociais por indenização monetária, de modo que estas recompensas 
cl:e_ç uem às suas mãos como grupo e não revertam em favor de qualquer setor da 
FUNAI; 

que toda a experiência internacional quanto às conseqüências prevista s para 
as popul :1çõ~s tribais em decorrência da construção de barragens deva ser consi
derada, objetivando evitar desastres já ocorridos em outros lugares; 

que, afinal, todo homem, em qualquer de suas dimensões ou realid ades 
sócio-culturais, deva ser visto como beneficiário das mudanças econômica s e não 
como uma vítin1a. 

Portanto, cria-se o seguinte grupo de trabalho, com o objetivo de efetuar es
tudo s, reunir d::idos, produzir documentos, e facilitar o intercâmbio entre os estu
dio~os do assunto: Cecília Maria Vieira Helm. Caio Lustros a, Ref.:iel de Menezes 
Bastos , Antonio Carlos Magalhães e Maria do Rosário Carvalho. 

Consultores: 

Lux Vidal, Paul Leslie Aspelin, Orlando Sampaio Silvta, Silvio Coelho dos 
S:tntos, Pedro Agostinho da Silva, Olímpio Serra e Alain Moreau. 

4. Parques }/acionais em A reas de Parques l11dige11as 

Co siderando a recente medida tomada por organismos oficiai s, que permite a 
::,Upc .. posição de área de proteção ambiental sobre áreas indígenas , temos a ponderar 
que a impl:tntação de parqu es nacionais e reservas biológicas (lBDF), e reservas eco
lógicas (SEMA) em terras habitadas imemorialmente pelos povos indígenas cria pro
b~emas de difícil solução no quadro da legislação atual, por duas razões fundan1entais: 
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Primeiramente, porque, por disposição constitucional expressa (art .198 e § §). 

os povos indígenas têm assegurada a posse permanente sobre as terras e usufruto 
exclusivo das riquezas naturais. 

Em segundo lugar, na sistemática da legislação ambiental (art. SQ do C. Flo
restal), as áreas protegidas destinam-se à integral preservação da flora e da fauna 
naturais. 

Nesse choque de objetivos, há que ressalvar aquele assegurado constitucionalmen
te aos povos indígenas. Portanto, no plano administrativo , urge compatibilizar e su
bordinar o objetivo de preservação ecológica. 

Será necessário garantir aos indígenas a posse da terra em áreas suficientemente 
extensas e contínuas , que lhes assegurem condições de sobrevivência, ou seja , que lhes 
garantam a possibilidade de exercer livremente atividades econômicas, sociais e cul
turais: caça, pesca, coleta, perambulação e deslocamento periódico necessário ao 
rejuvenescimento ecológico da região por eles ocupadas. Desta forma, a atual ten
dência de excluir os indígenas dos Parques ou reservas naturais será não natural, con
siderando que populações humanas também integram o ecosistema. Violar-se-iam, 
assim, as relações biológicas , isto é, a própria ecologia do grupo étnico que se quer 
preservar em sua integridade cultural. 

Para resguardar os interesses das populações indígenas em relação aos próprios 
interesses da sociedade nacional, é indispensável adotar uma política conjunta de 
preservação que compatibize os direitos das populações indígenas com a preservação 
da flora e fauna nacionais. 

5. O trabalho do Antropólogo e a Funai 

A pesquisa científica consiste em atividade cuidadosa de investigação sistemática 
e crítica da realidade social ou natural. A pesquisa etnológica, isto é, a investigação 
das formas de organização econômica, social e cultural das comunidades indígenas, 
baseada em longa tradição da prática de campo e enformada por questões teóricas, é 
elemento importante na formulação de uma política indigenista sensata e madura; é 
impossível admitir que ela possa ser danosa aos interesses indígenas ou contrária aos 
interesses nacionais. A liberdade de pesquisa e de atuação cientificamente fundada 
junto às comunidades indígenas deve ser garantida a todo preço, como única forma 

possível de política científica de um Est..1do democrático. 

N O caso da investigação antropológica junto aos índios brasileiros, a exi stência 
de um órgão tutelar cria problemas específicos para a garantia dessa liberdade de 
pesquisa. O controle, por parte da FUN AI, do acesso às áreas indígenas, assegura
do pelo poder de polícia estabelecido em seu regime interno, consiste, obvian1ente , 
em atribuição necessária ao bom exercício da tutela. Entretanto, não se pod e tran -
formar em cerceamento da liberdade de investigação nem em interferência direta 
no trabalho de pesquisa, como vem sucedendo com freqüência no interior das trê s 

relações possíveis entre os antropólogos e a FUNAI 



166 Comunicações 

( 1 ) No ca so d aqueles a ntropólo gos 1 i ga do s a u n i v e r si ck1 d e e; ou i n, t i tu i ç õ e. i n -

dependent es de pesqui sa a rela çã o se dá ba icam ente atra \·és da ob r iga to riedade de 

obtenção de um a autori zaçã o pa ra pesqui a. Co mo a FUNA I não é institui ção cien
tifi ca n1cnte qu alificad a par3. apr ec iar a qu alid ade ou relevâ ncia de pr oje tos de pcs
qu i a, ou a carucid ade do s inve stigadore s, e ta permi ·ão não e baseia , então, em 

correta apreciação do proj eto, fund ament J ndo- e exc lus ivamente em razões burocrá
ticas, pern1 cadas, com freqiiênci a, por avali ações espúria de ca ráter pessoa l ou po lít ico . 
O control e pel a con1unid ade científica de ste tipo de ob stru ção e d_f arm açã o é algo 
fun da m ent a l para o estabelecimento das rel ações de cooperação necessá rias entr e o 
ór gão tut elar e os cienti tas do país. Mantid a a autonomia da FUNAI na det ermin açã o 

d,:i linha de pe squi sa que implement a através de seu pr óprio s antropólogo s é in

di spen sável afirmar que não lhe cabe abso lut amente estabelecer priorid ades de pesq ui sas 
para aqu eles que não pertencem a seus qu adros , o que constituiria interfer ência indevid a 
na política centífica do país. D aí a nece ss idade de seren1 utiliz adas institui çõ es re conhe
cid amente competentes para jul ga r m até ria de cunho científi co, con10 o CNPq, a 

FJNEP ou a ABA, como ifistâ ncia s para emitir os parace res que de ve m fund ament ar a 
con cessã o de autori zação para pe qui a e tr abalho antropol óg icos em á rea indígen a . 
M a is ainda, cabe às assoc iações profi ss ion ai exigir o direito de reco rr er a nte dec isões 
ne ga tiva s, com pleno aces so ao pro cesso de forn1 ação de tais deci sões . 

(2) Na medida en1 que a atu ,1ção da FUNAI como órgão tutelar exige neces 

snriamente o concur so de especi alistas na análi e da s socied ades indígen a os antropó

logos são frequentemente solicitados para ass esso rar projeto s ou oferecer so luçõ es para 
problemas específico s, como os de remoç ão de grupo indígen a ou dem a rc açã o de ter

rit ó rio trib al. Nesses casos, é in1portante reconhec er que a utili zaçã o do conhecimento 
té cnico fornecido por tai s especiali stas não pode ser considerado con10 sin1ple n1a
teri i1l de con sulta, ou, pior ainda , ser deformado e ma nipulad o na i1nplen1en taçã o 

da polític a do ó rgão. O empenho da responsabilid ade científica e soc ia l do antropo

lógo na el aboração dos projeto s, e, a inda mai s, eu compromi so fund a ment al com 

a comunidade indígena , que nele depo itou su}:i. confi ança , ao Jhe forne cer inform a

çõe s, exige que ele participe de todos os passos do proce sso de tom ada de deci são . 

Cabe observar aqui que esta condição que julg amo s e senci a l à colaboraç ão com 

a FUNAT, raramente foi respeitad, 1.. Por isso mesmo, todo con vite for mulado a an

tropólogos para colaborarem em projetos en contra se n1pre da p 3rte destes temor de 

que os re sult a do s do seu trabalho sejam de svirtuado s e que o compromi sso qu e a -

sumiram c'"'m as comunid ,1des indígenas seja traído à sua revelia. 

(3) No ca so dos antropólogos que trabalham como funcion á rio s do órgão tu

tel a r, é imperativo exigir, en1 primeiro lugar , a adequada qua1ificaç ão , que deveria ser 

o requi sito básico da contratação, e, em segundo lugar , que, dentro das diretrizes de 
pe squi sa estabelecidas pelo órgão, se re speite a autonomia de trabalho, e senci al à 
toda a atividade científica. Por outro lado, quando o órgão julgar que as recomenda

ções que provên1 do trabalho antropológico não podem ser implementada s, as deci

sõe s oficiais deverão ressalvar de modo explícito a respon sabilidade profi ssional dos 
especialistas. Por fim, uma vez que o órgão essencialmente não é uma instituição de 
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pesqui sa e que os antropólogos que emprega têm atribuições espefícica s e limitadas. 
é essencial qu e este respeite e a~1te os pareceres e sugestões da cornuniJade científica 
no seu conjunto. Tal atitude constitui a única garantia de exercício não autoritário 
do poder da tutela, uma vez que se baseia na opinião de profis sionais qualificados, 
que não se encontram submetidos por vín<:ulos en1pregatício s ou políticos a órgão 
oficial. 

Por isso mesmo, a ampliação do respaldo das decisões do órgão pelo apoio da 
con1unidade científica deverá ser incentivada pelo recur so sistemático ao trabalho 
independente patrocinado pela ABA e por institutições de pesquisa reconhecidamente 
capacitadas. 

6. s·obrc o Projeto Rontlon e as Áreas l nliigenas 

Os presentes ao encontro "Os f ndios Perante o Direito''. reunião de antropólogos 
e advogados. realizada na Universidade Federal de Santa C..1tarina, nos dias 9 a 11 
de outubro de J 980, n1anif estan1 sua surpresa e profunda apreensão diante da notícia 
veiculad.1. pelos jornais (E·srado tle Sã,, Paulo, 07 I 10/80) de que o Projeto Rondon 
será encarregado do cadastran1cnto de todas as áreas indígenas do país. Este convênio 
entre o Projeto Rondon e a FUNAI é apresentado como forn1n de levar o conheci
mento dos problemas enfrentados pelos grupos indígenas à juventude e à universidade. 

Sem pretender ju1g'1r os objetivos e os resultados do Projeto Rondon, consideramos 
inteiran1ente in:1dequada a utilização de estudantes do Projeto Rondon para sen1elhante 
tarefa. Em primeiro lugar, por se tratar de algo que exige capacitação técnica es
pecífica e experiência, que não poden1 ser obtidas atr avés de un1 treinamento de dois 
ou três dias n1inistrado a jovens dcsprep:-irado s . En1 segundo lugar, por acreditarn1os 
que há formas bem menos onero sas e arriscadas de con scientizar as populações ur
ban :ls, e, especialn1ente , a juventude , sohre a realidade vivida pelos índios brasileiros. 
Entre tais empreendin1entos, cabe lcn1brar o próprio trabalho da FUNAI, através 
do ~f useu do fndio. Os antropólogo s e d~mais setore s da sociedade civil con1prome
tidos com a defesa do interesse dos índio s também têrn realizado uma longa atuação 
neste sentido, apesar das inúmeras dificuldades que encontram. 

Tememos, en1 sun1a, que este seja n1ais um projeto scn1 qualquer efeito benéfico 
para a solução dos problema s reais dos índios, podendo , ao contrário , criar conflitos 
perigosos e indesejáveis. 

Silvio Coelho dos Santos 
Universidade Federal de Sta. Catarina 





GRAFIA DOS NOMES TRIBAIS 
RELATÓRIO DO GRUPO DE TRABALHO 

O grupo realizou~ no dia 17 de julho de 1980, uma sessão pública, presentes, além 
dos Profs. Charlotte Emmerich, Júlio César Mellati, Aryon Rodrigues e Nelson Rossi, 
13 (treze) participantes, aos quais foi facultada a palavra após as exposições dos inte
grantes do grupo. As intervenções de todos os presentes foram levadas em conta na 
elaboração deste relatório, cujas conclusões foram submetidas informal e antecipada
mente à consideração dos presentes. 

A primeira observação de ordem geral que pareceu a todos necessária foi sobre o 
acerto e oportunidade de incluir o assunto esoecífico na pauta da XII Reunião Brasi
leira de Antropologia, tendo em vista que: 

1 ) desde 19 53, na I Reunião, ficou previsto que a convenção naquela data subs
crita por participantes seria revista "em futura reunião" 

2) a Revista de Atualidade Indígena, em seu número 15 (março-abril, 1979, p. 
31-34) publicou a list:i elaborada por Mattoso Câmara J r., para a II Reunião 
Brasileira de Antropologia segundo aquela convenção e publicada na Revista de Antro
pologia (vol. 3, no 2, 1955); 

3) a mesma Revista de A tua/idade Indigena, em seu nQ 16 (maio-junho, 1979 
p. 9-15), publicou um artigo de Melatti em que os vinte e dois itens da conveção 
aparecem comentados um a um. 

A "Convenção para a Grafia dos Nomes Tribais' -', elaborada durante a I Reunião 
Brasileira de Antropologia, publicada na Revista de Antropologia 2 (2): 152-152 (1954) 
e reproduzida em Leituras de Etnologia Brasileira (Egon Schaden, org. ), São Paulo, 
Companhia Editora Nacional, 1976, deve continuar sendo entendida, tal qual propu
seram seus autores, como um conjunto de normas recomendáveis a antropólogos e lin
güistas para uso em textos científicos. 

O largo espaço de 27 anos de existência da Convenção está marcado por crescente 
e já bastante sedimentada aderência dos antropólogos e lingüistas brasileiros ( e de 
muitos estrangeiros) à maior parte de suas normas, o que já caracteriza uma ponde
rável tradição no uso daquelas normas. Esse amplo uso da Convenção em obras cien
tíficas de antropologia e lingüística revela também que algumas das normas con
vencionadas têm sido menos observadas e parece-nos que isto tem acontecido espe
cialmente com respeito àquelas que, de fato, são mais questionáveis sobre vários 
pontos de vista e que, por isso, mostram-se merecedoras de revisão. 
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Além de un1a revi são e de pos ívei reaju ~te s n~ Convenção é c.lcse jávc l que st 

proceda ü revi são e an1pliação ( le v.:-1ndo em conta, obretudo. a lit eratur ·t an tr opológica 

m ais re ce nte) da li ta de etnônin1os, org ani zada cn1 1955, p ara a Associ ação Br asileira 

d e Antro p o I o g ia, por J . Ma t tos o Câ m ara J r . , p u b l i c,1 d a na R ei is ta ( l e A 11 t r o p o I o g ia 

3 (2) : 125-132 ( 1955) e reproduz id a na R el'ista ele A tua!iclcrcle l rclígena n<.> 15 (p. 

31-34) . 1979. E parecer de te Grupo de Trabalho, que tanto na rev i, ão das norm as, 

co m o na revi são e ampli ação ela lista, deve con ider :ir-se o fato de que os nom es tri

bais e se n1elh ant e , não in1port a qual a lín gua de que provén1, são a utom atican1cnte 

apo rtu gue sados na pronúnci a a s in1 que pa ss a1n a ser u ados por fa la nt es de portu guês 

en1 contexto de lín gua portuguesa convertendo-se no que se convencion a cham ar de 

cmpr ést in10 lc xict1l na língu a portugues a, e que a este cn1pr ést imo é que se devem 

ap li ca r as nor n1as d:i grafia, e não às pa lavr1 origin a is das respectivas língua indí

ge nas. A for1na hi stó ri ca pela qual se processa o enpréstimo é, en1 prin cí pio , irr ele
vante para a ortografia en1 textos que não se possa m ca racte riz J r como científicos, ou 

de divulg ação científica. Nesses doi casos, ju s tific a-se, pel as r azões invo cadas des

de 1953 , m anter de modo geral a convenção, que permite evit a r natur a is inco nsis

tências da ortografia oficial de lín gua portugu esa e atender a nece sid ade s uniformi

zadoras, sendo as objeções a 1ctr as como k , y, ,v ]evant adas em nome dos cânomes 

ortogr áf icos pou co resistentes a uma refl exão crítica, porque essas letr as continuam 

até hoje tendo curso entre nós en1 antropônimo ' , abreviaturas e deriv ados de nomes 

pr óprios. Essa m anuten ção deve re st rin gir- se aos etnônimos e quando usado s em 

tr abalhos científicos. 

As con siderações relativas a di stínçõe s entre autodenominação e a lterodenon1ina

ção , que ocorreram na sessão pública , pare ce ao Grupo d e Trabalho que ultrapa s am o 

âmbito de suas atribuições ne ste momento e se situam no de que stõe s mai s nmpl~ s de 

metodologia. Aventaram--se as hipóte se de valorizar a chamada sinoninzia dos etnô

nimo s e recomendar aos que venham a d esc rever gr upo s indí ge na s atentar p,1ra ela 

não só na situação sincrônica qu e descreven1 mas na tr adição quv a precede. 

Como forma de ampliar a circulação de gr ,1f ias de etnônimos seg undo as nor

ma s da convenção, princip aln1ente nos casos de autodenomina ção, o Grupo aca tou a 
hip ó te se de a ABA recomend ar a dicion a ri s tas e lexicógr afo s que as inclu an1 nos dicio

nários e glossários, ao lado d as gráfias canonicamente ortográficas ( entre parênteses) 

ou cn1 lista s-ap êndice s como as usu ais pa ra ab revi atur as de expressões ou fr ase s con

sag rad as em língua estrangeiras (latim, francês, inglê s etc. ) . 

En1 conclusão, o Grupo de Trabalho propõe ao Conselho Diretor da ABA que 

con stitua uma comi são tcn1porári ,:i para, dentro de determinado prazo ( p. ex., 60 ou 

90 dia s), proceder a estudo maís detido da Convenção para a Grafia do s Nome s Tri

bais e en1preender a revi são e ampliação da lis ta de etnônimos grafada seg undo as nor

mas da referida convenção; e ijUe o re sultado do tr ·1balho de ssa con1issão seja levado 

ao conhecimento dos men1bros da Associ ação, para que estes po ssa m n1anifcstar- se 

a respeito até a próxin1a reunião da Associação Br as ileira de Antropologia. 

Nelson l{o si 

Coordenador .. , 



NOTICIÁRIO 

XII REUNL·\O BRAS11.J~: IRA DE ANTROPOIJOGIA. 

Rcaliznu-sc no llio d~ Janeiro. de 14 a 17 de julho de 1980, a Xll Reunão 
Hrai.;ilcira de 1\ntropolo .:!ia. prornovido pela Associação Bra~ilcira de Antropologia 
( 1\BA). J\ rcúnião foi organizada por con1is<;ão de prof( ores sob a coordenação do 
PrcsiJcnte da t\ . B . :\ .. prof. IJuiz de Castro 1--"aria, e teve o patrocínio do Conselho 
Nacional de l)~s~nvol\ <n1.:nto C i~nt ífico e Tecnológico. Campanha Nacional de A
p~rf~içoan1:nttl Jc Pc ·~t):tl de Nível Superior, F·undação Ford, Fundação Nacio
nal de Arte ( ~l EC), l 'tindação Nacional Pró-~temória e Fundação Rob~rto i\la
rinho . Contou. aintkt. ~'-~n1 a colahoraçfio Jas seguinte~ instituiçücs: l\1u~cu Nacio
nal. FaculJadc c.1~ l:co non1ia e Adn1ini tração e Centro Brasileiro de Pesqui,as 1 .. ·i-
. 
lC~S. 

l'l~OG /~A AJA Ç ÃO c·1é~l'v·r í FICA 

14 de Julho 

i\luscu Nacional 

~lanhâ 

lOhs. 
A hcrtura: Prof. IJuiz de Castro f'a ria 

l 1 hs. 
(

1

oll/l'rt ·11cia: ·'V a riaç ôcs sol re o Carát~r Nacional Brasileiro·' - Prof. Th ales 
de 1-\zcvcJo 

12hs. 
f -iln1e : .. O Con1cço ,\ntcs do Con1cço: cosmogonia c/esâna'' ( do índio Feliciano 

Lana) 

12.:,0hs. 

l 'is i :<1 à cxpo .~içao : ··o- índio d .. ts Agua" Pret Js - um ~ área cultural no no
roe~tc do r\n1 :1zonas ·· . (Org. Berta Ribeiro). 

14 às 17h · . 
"1 bcrtura ,la E·xposirúo / E1.: •\ O artc,enato Jc Paraíba do Sul: J>crn1anên<.;ia e 

1' 1 utlanç a.. ( Org . ,\ na ~I . Heye ) . 
\Jc~ ,1, /~e,lonll a/l 1S: ~-Religião e Ideologia'· (Coord. Alha Z:.duar Guin1ardcs). 
'"'t e,ri l?l'<lon,l ,z,/ET: ··Política lndigenista I" (Pr~s. Roberto Cardoso J~ Oli

Vt:ira: Coord. João Pacheco) . 
,\/ < sa R eclonda 1 [ , (,: ·Dirn\.!nsôcs Sociai - d o t: tu d o d as l . í n C! u as .... 

( e o o r J . o r u n a }--~ r a n eh e e() ) . 
c ·o11111nicac,i ~s ( ·uordcn!ldas / ~·I .'.,: ··Classe ()pcrúria,. l l ~oor<l. f\L.tria Ru t!l~nc 

Alvin1). 
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Conzunicação Coordenadas/ AQ: "Paleo-índio'' (Coord. Osvaldo Heredia). 
15. OOhs. 

H 01ne11agern ao Prof. Álvaro Fróes da Fonseca / A B: ( Pre s . Prof. Luiz de 
Castro Faria) . 

15 de Julho 

Manhã 

9 às l 2hs. 
Simpósio / AS;ET: ''Antropologia na Am érica Latina" (Coord. Roberto Car

doso de Oliveira) . 
M esa Red onda ! AQ: "Definição do Conceito de Paleo-lndio" 
Mesa R enoo da / A B: "Perspectivas Atuais da Genética Humana I" ( Coord. Prof. 

Newton Freire-Maia). 

Tarde 

14 às 17bs. 

Simpósio / AS;ET: "Antropologia na América Latina" (Coord. Roberto Car
doso de Oliveira) . 

Mesa-Redonda ! AB: "Perspectiva Atuais da Gen ética Humana II'' (Coord. Tar
císio Torres Messias) . 

Mesa Redonda / AQ: ''Definição do Conceito de Arcaico do Litoral l". Co-

1nunicaç ões Livres. 

17. 30hs. 
Conferência/ AB: "Gen ética das Populações Brasileiras" (Prof. Newton Frei

re-Maia). 

16 de Julho 

Manhã 

9 às 12hs. 
M esa Redonda S I A: "A Responsabilidade Social do Antropólogo" ( Coord. 

Ruth Cardoso) . 
Mesa R edonda / ET: "Taxinomia da Cultura Material" ( Pres. Luiz de Castro 

Faria). 
M esa Redonda/ AQ: "Definição do Conceito de Arcaico do Litoral II". 
Comunicações Coordenadas/LG: "Problemas de Descrição de Línguas Indígenas 

Brasileiras I" (Coord. Ruth F. Monserrat). 
Con1u11icações Livres / ET: (Coord. Roque de Barros Laraia). 
Setrzinário / A B: ''O Ensino da Antropologia Biológica I" Coord. Maria Júlia 

Pourchet). 
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Tarde 

14 às 17hs. 

A.tesa Red onda/ AS: "Fan1ília e Sociedade" (Coord. Eunice Durham). 

A1esa Redonda ! ET: "O Significado da Cultura Material e das Expressões Ar• = 
ticas" ' (Coord. Aloísio Magalhães). 

lvlesa Redo,ula / ET: "'Política indigenista II" ( Pres. Charles Wagley). 

Mesa Rl 1do11clal ~4Q: "Arquivo Nacional de Datação Arqueológicas Absolutas"·. 
( '01111111icaç ôt~s C oordenat/as/ LG: "Problemas da D~scrição de Línguas Indíge-

nas Brasileiras II'' (Coord. Ruth F. Monserrat). 
Sen1inário / AB: uo Ensino da Antropologia Biológica 11"' (Coord. Maria Jú-

1 ia Pourchet) 

(-.o,11u11icaçúcs C oorclcna<ias IAS: hEstratos Ocupacionais de Baixa Renda: Es

tratégias de Sobrevivência e Composição da Renda Familiar" t Coo · d. Parry 
Scott) . 

17 de Julho 

Manhã 

9 às 12hs. 
'!vfesa Redonda / ET: ·'Política indigenista III'' (Pres. Sílvio Coelho dos Santos). 
Mesa Redonda / A Q: ''Definição do Conreeito de Formativo I" e Co1nu11ica

ç6es Livres. 

c·on1u1Zicaç,,cs ( ... vordenatlas / AS: "Antropologia Urbana'' (Coord. Gilberto Ve
lho). 

Cornunicaç<>t:s Li1'resl AS: hSociedades Can1ponesas'' (Coord. Giralda Seyferth). 
Grupo tle trabalho / LG: hNormas para (,rafi a dos Nom~s Tribais" ( Coord. 

Nelson Rossi). 

Tarde 

14 à l 7hs. 

~f esa Redonda IA Q: uDefinição do Conceito de Formativo II'' e Co1111111icaç.,es 
Li11res. 

~1 esa Rcd o ,ula l ET: '-Rumos Atuai s da Pesquisa Etnológica" ( Coord. Eduar_ 
do Viveiros de Castro). 

Cv1111111icaçães Coordenadas / AS: 4>·Pcrspectiva Antropológica da ~l ulher" ( Coord . 
Leni Silverstein) . 

Co11111nicaç,-,cs I.. .. i,·resí E'T: (Co o rd. Júlio Cesar Melatti). 
J/or11e11age111 a Juan c·onzas l AB: "'Contribuição de Juan Con1as à A:~tropolo

giaH (( ~oord. Maria Júlia Pourchet) 
Se ssüo de Auclio-~ / isua/ l E1 ·: \~Xingu: Un1J Visão de ~1undo"' .. por l\farcclo 

Tassara; '"Documento de Viagem ao Araguaia cm 1979", por P .:dro Lo
bo. (Coord. Maria Hcloisa Fénclon Costa). 

Códi~o: ... 
A rea ,Je espccializaçiio :A B Antropologia Biológil:a; 1\Q -- Arqu:ologia: AS 

- Antropologia Social; E·r - Etnologia; LG - Linguística. 
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Foran 1 aind :1. realizadas rcuniõc do Co nselho Dir etor e du :~<., n<;c;'""'n1h : : ias ge
ri as qu e d e 1 ibera r a n1 e :.1 r r ova r a n 1 a vi g ê n e i :1 d~ no,., os e 1. ~ / 11 o~ ia , \ . a .1\ . ( t r a n s
c ri tos a cgu ir ), e dos regin1ento s de cri a;·f o da s I< cg ion ;· is d 2 São Pau 1 o e B ra. íl ia 
tnoçõcs ref erente s à admi ssão de nov os súc io e r2aliz~1r a eleiçã o do novo Ca n
se 1 ho Diret o r da A sociação para o bi · n !O I 9 80 / 82, que fico u ~1 c.;si n1 co .1~ti tu íclo: 

Dir etoria: 

Presid ente : E unice Rib eiro Durham 
Secretário-Geral: Antonio Augusto Arantes Neto 
'"fesoureiro: Peter Henry Fry 

Conse lh o Científico: 

Luiz de Ca str o Faria 
Ar yo n D alri gna Rodrigues 
Edu :irdo Di atay Bezerr a de Men ezes 
Gil be rto Card oso Alves Velho 
M anuel Di egues J r . ...... 

Pedro Agostinho da Silva 
Roberto Cardo so de Oliveira 
I{uben Oliv en 
Ruth Corre a Leite Cardoso 
Thales de Azevedo 
Y onne de Freitas Leite 

* 
ASSOCIAÇÃO BRASILEIRA DE ANTROPOLOGIA 

ES1-ATUTO 

TíTULO I 

Dos objetil os 

Art. 10 - A Associação Bra sileira de Antropologia (A. B. A.), sociedade de 
âmbito nac ional, fundada pela 2~ Reunião Bra sileira de Antropologia, na cid 2de de 
S:dvador, Bahia , cm julho de 1955, tem por objetivo, congregar os especialistas nos 
setores profi ssion ais do ensino e da pesquisa , promover o desenvolvimento da An
tropolo gia, o int ercân1bio de idéias, o deb ate de problemas e a defe sa do s interes ses 
comuns. 

Art. 29 - Para atingir seus objetivos , a A. B. A. promoverá reuniões periódi
cas dos seus associados; divul gará regularmente matéri a de intere sse profissional; pro
porá medidas relativ as ao aperfeiçoamento do ensino e da pesquisa e a melhoria das 
condições de trabalho dos profi ssionais que exercem as suas atividades em qualquer 
desses setores; providenciará a difu são da sua influência por todo o país mediante a 
cri ação de Secç ões Re gionais, ou por n1eio de convênio con1 organizações similares. 
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Art. JQ - A Associação Brasileira de Antropologia não poderá tomar parte 
em manifestações de caráter político-partidário ou religioso, nem pronunciar-se so
bre assuntos estranhos aos seus objetivos. 

Art. 40. -A A. B. A. tem sede e foro na cidade do Rio de Janeiro. 

TlTULO II 

Dos Associados 

Art. 50. - A A. B. A. terá associados de três categorias: a) membros efeti
vos; b) colaboradores; e) sócios correspondentes. 

Art. 69 - A categoria de membro efetivo é reservada exclusivamente aos pro
fessores de Antropologia e ciências afins de estabelecimentos de ensino superior, aos 
especialistas qualificados de institutos de pesquisa e aos autores de obra antropológi
ca de notório valor, a juízo do Conselho Diretor. 

§ 1 Q - A proposta para membro efetivo deverá ser feita por três membros 
efetivos e enviada à Secretaria Geral, juntamente com o curriculum Vitae do candida
to. 

§ 2<:> - A proposta será estudada pelo Conselho Diretor que a submeterá, com 
seu parecer pos1t1vo ou negativo, à consideração da Assen1bléia dos membros efetivos; 
será considerado eleito o candidato que obtiver a maioria absoluta dos votos. 

§ 3Q - Só poderão ser apreciadas pela Assen1bléia Geral as propostas entregues 
à Secretaria Geral no prazo mínimo de 48 horas antes da realização da Assembl~ia. 

§ 40 - As votações para aceitação d:is pr ,opostas poderão ser feitas por corres
pond ência em ocasião determinadas pelo Conse1ho Diretor, nos intervalos das Assem-

, 

bléi ~1s Gerais , sendo considerado eleito o candidato que obtiver a maioria dos votos 
recebidos pelo Conselho Diretor. 

§ 59 - A admissão dos novos sócios será feita no início das Assen1bl~ias Ge
rais e os membros efetivos admitidos terão imediatamente direito a voto. 

Art. 7'·' - A categoria de colaborador é destinada às p~sso:1s qu__,, não satis
fazendo às exigências do i\rt. 69, manifestem interesse particular pelos estudos de 
Antropologia. 

Parágrafo único - Será sócio colaborador todo aquele que, proposto por um 
membro efetivo, tiver sua indicação aprovada pela maioria dos sócios presentes à 
reunião da Secção Regional a que for submetida ou diretamente pelo Conselho Di
retor. 

Art. 89 - Os m~mbros efetivos pagarão à Tesouraria Geral da A. B. A. a uni
dade estabelecida pe1o Conselho Diretor; - quando associados de unia s~cção Regio
nal, farão o pagamento à Secção Regional a que pertencen1. 
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Art. 99 - Os sóc ios colaboradores pag arão metade d :t a~ uid adc cstah :J .... cida pa
ra os sócios efetivos, re speitado o di spo sto no arti go 80. 

Parágrafo único - Para seu u o. :-i..s Secç ões f{e~ion a i-; rc~crvarao das nnuid ade s 

recebida s, percentual fixado pela Assen1 b L.:ia Ger ri) d~ A soc iaç~o 8 r:~sih. ir :t d~ Antro
pologia por proposta encan1inhada pelo Con ~·c lh o Di re to r. 

Art. l 09 - A falta de quitação importará na su~pensão de todo s os direitos 
de associado da A . B . A. . 

Art. 11 o - Será sóc io correspondente o profi ss ion al estrangeiro lig atlo ao 

Brasil, pelas suas atividades de pe squi sa ou de ensino no can1po da Antropologia e 
das ciências afins. 

Parágrafo único Só será admitido como sócio correspondente o profi ss ion al 
do exterior indicado por três membros efetivos, pelo n1eno s, e ace ito pel a m aioria dos 
associados . 

Art. J 29 - Os associados não respondem nem solidária nem subsidiariamente 
pelos compromissos assumidos pela Diretoria. 

TITULO III 

Da Adn1inistração 

Art. 13<> - A A. B. A. será administrada por um Conselho Diretor, com

\)osto da Diretoria, do Conselho Científico e do últin10 pre sidente da A ssoc iação. 

Parágrafo único - Só poderão ser eleitos para a Diretoria e para o Conselho 
Diretor membros efetivos da Associação. 

Art. 149 - Compete ao Conselho Diretor: a) traçar os princípio s norm ativos 
que servirão de roteiro para as atividades técnico-científicas da A. B. A. ; b) pronun

ciar-se a respeito das propostas para membros efetivo s: c) deliberar , quado neces

sário, sobre as propostas para membro colaborador; d) ton1ar as n1edida s necessárias 

para a realização das Reuniões Brasileiras de Antropologia; e) preencher, en1 cará
ter interino, as vagas verificadas em qu alquer dos órgãos de direção. for a da época 

normal de eleição; f) autorizar a instalação de Secções Regionais ad ref erendun1 da 

Assembléía Geral; g) constituir comissões especiais ou grupos de trab alho p3ra as

sessoramento, estudos ou atividades especiais; h) deliberar sobre os casos 0111issos 
neste Estatuto ad ref ere11clu111 da Assembléia Geral. 

§ 19 - As deliberações do Conselho Diretor serão ton1adas em reun1oes ou por 

meio de correspondência, promovidas pelo presidente da Associação. 

§ 2<.) - O Conselho Diretor delibera por maioria absoluta. 

Art. J 59 - A Diretoria será con1posta do Pre sidente da Associação, do Secre
tário-Geral e do Tesoureiro-Geral. 
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Parágrafo único - O presidente da A. B. A. não poderá ser eleito consecuti
vamente n1ais de uma vez. 

Art. 16Q - Ao Presidente compete: a) tratar dos interesses gerais da Associa
ção, representando-a em juízo ou fora dele; b) presidir às reuniões da Diretoria e 
do Conselho Diretor; c) presidir às reuniões da Assembléia Geral; d) elaborar, jun
tamente com o Conselho Diretor, o progr .ama anual de atividades científicas da 
Associação, dentro do prazo de um mês após a sua eleição; e) apresentar, no término 
de seu mandato, um relatório das atividades da Associação. 

Art. 179 - Ao Secretário-Geral compete: despachar o expediente e, de acordo 
com o Presidente, administrar a associação, substituindo-o nas faltas e impedimentos. 

Art. 18Q - Ao Tesoureiro-Geral compete: gerir os bens e interesses financeiros 
da Associação, de acordo com o Presidente. 

Art. 199 O Conselho Científico será composto por dez membros eleitos, 
renovados em metade de dois em dois anos. 

Art. 209 - Ao Conselho Científico compete: a) compor o Conselho Diretor; 
b) opinar sobre todas as questões de caráter técnico-científico. 

Art. 21 Q - A diretoria e a parte renovável do Conselho Científico serão eleitas 
pelos sócios efetivos em Assembléia geral e empossados imediatamente sem outra 
qualquer formalidade. 

§ 1 Q - a eleição será feita por escrutínio secreto. 

§ 2Q - O membro efetivo, que não puder comparecer à Assembléia Geral, po

derá enviar à Secretaria Geral o seu voto em sobrocarta fechada e sem qualquer sinal 
que a identifique, fazendo-a acompanhar de uma comunicação com a sua assinatura. 
Serão apurados todos os votos enviados até a data da eleição . 

• 
§ 30 - Na impossibilidade da realização de Reunião da Assembléia Geral, a 

eleição poderá ser excepcíonalrnente realizada, por cor,sulta aos sócios pelo Conselho 
Diretor, por correspondência. 

TlTULO IV 

Das A ssenzbléia.s e Reuniões 

Art. 22<> - A A. 8.A. realizará Assembléias Gerais ordinárias e extraordinárias, 
constituídas dos sócios efetivos. 

Parágrafo únh.:o - As Assemb]~ias Gerais Ordinárias serão realizadas durante 
as Reuniões Científicas da A.B.A .. 
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A rt. 239 - As R~u;iiões Científic as da A . B . A. ter ão a denom inação de T{eú
ni5o B··asileira de A-trorolo gia precedida do núme ro de ordem . 

Parágrafo único - A comunicação da dat~ e local fixado s e o progra m.:t da 

Reunião serão envia do " aos membros efetivo s e à. Dir etoria s das Secçõe . I~egio nais 
com ( 60) dia s de antecedência~ no mínimo. 

Art. 24 9 - As reuniõ es extraordinária s da Assembléia G era l serão realizadas 
por convocação do Presidente ern exercício, on1cnte quando reque rida por 2 / 3 do 
Con selho Diretor e/ ou 1 / 3 dos membro s efetivo e para tratar de a . unto s cons
tar..tes do requerimento. 

Parágr afo único - A Secret aria Ger al expedirá as comunic Jções 
, . 

necessar 1Z!s, 
com trinta dias, no mínimo , de antecedência. 

Art. 25 9 - Todos os associado s poderão cornp11recer às A semblé :a Ger ais Or

dinárias e tomar parte nos debates, mas somente os membros efeti vo terão direito 
de voto. 

Art. 269 - A diretoria poderá convidar pessoas estranhas ao quad ro da A ~ ocia
ção para pa rticipar das Reuniões Científicas. 

Do Patri,nônio 

Art . 27 º - O patrimô ::io da A. B. A. será con stituíd a pela rend a líq i'tida da 

cont ribu :çõe s do s m~mbros efetivos e pelas subvençõe s e doa ções que lhe forcn1 f~itas. 

Art. 289 - Em caso de dis, olução da A . B. A . . seu patrim ônio se rá entre gue a 

um1 sociedade congênere, ou a instituição de ensino e de pesquis a, qu e lhe for in
dicada pelo voto da m13.ioria dos membros efetivo s em pleno gozo dos seus direito s. 

Art. 299 - O patrimônio da A. B. A. será distinto dos das Secções Regionais 

TíTULO VI 

Das Secções Re gionais 

A : t. 30 ? - Sei ão c!·iadas Secções Regionais da A.B.A. a requerin1ento de dez 
membros efetivos no local e n1ediante autorização do Conselho Dir etor ad ref er <!11clun1 

da Assembléia Geral. 

Parágrafo único - O requcri1nento deverá ser acompanhado de um projeto de 
regulamento e de um relatório sobre as possibilidades de trabalho da s ~cção Regional 

proposta. 

Art. 319 - As Secções Regionai s terão existência autônoma cm tudo o que 
disser respeito aos seus interesses próprios e naquilo que não colidir na forn1a ou 

no espírito com os presentes Estatutos. 
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Parúgrafo unat·o - A Secção Regional poderá abranger mais de uma unidade 
d.1 Federa'}-~º. 

Art. 32,> - O diretor da Secção Regional deve ser um membro ef ctivo da 
A.B.A .. 

~ l <.' - ,~ diretoria da Secção Regional <leve p:1rtH.:1par a sua elciç[io ao Pre--
sidente da A.B.A., para efeitos do seu reconhecim ento legal. 

§ 2'-1 
- A diretoria da Secção Region.:.d deverá apre sentar um relatório anuil 

ao Conselho Diretor da A.8.i\ .. 

Art. 330 - Os membros ef eti\'OS da A.B.A. poderão fili :1r-se à Regional me
diante simpl ~s requerin1ento, independenten1cntc d~ apreciação da Se cçã o Regional. 

TITULO VII 

Das Pub/icaç t>es 

Art. 34\l - A A.B.A. promoverá a divulgação d.1s suas atividade , em revistas 
especializadas a critério do Conselho Diretor. 

Art. 35Q - A A.B.A. poderá editar outras publicações espec1a1s, a critério do 
Conselho Diretor. 

TITL lLO VIII 

DiNJosiçijes Gerais 

Art. )6 - Os pr~~ent~:s E~L1tuto ~ roder5o er reform ado em todo ou en1 
parte pelos votos da rruioria ab soluta dos membro s efetivos da r\ ssoc i,1ç[io, rcuniJo , 

em A~sembléia Geral. 

Parágrafo único - Qualquer iniciativa de rcf orrna dos E tatu to devcr ~l ser co

municada por e crito, com tr intt dias de antcccd~ncia, relo n1eno~, a tt do, os n1~n1-

bros efetivos. 

Art. 37v - A A.B.A. ~ó poderá ser di solvid1 pt!lo voto de trê s quJ1lo do .. 

men1bros efetivos. 

i\rt. 38" - Os caso on1i ~o~ no presentes E tatu tos ser5o re o l\'id l,~ pela 

A\scmbJ:ia C,cral ou p .. lo Cor;selho l)irctor, a,/ refer c ndu11z da mesm:1 /\ ·, ~n1hl~·ia . 

• 
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NOVAS REGIONAIS DA ABA E SEUS REGIMENTOS 

For am fund :tda s, no deco rrer de I 979 /8 0, as Regionais da Associ ação Bra
sileira de Antrpologia - Secções de São Paulo e Brasília -, visando agilizar a 
participa çã o dos antropólogos de suas áreas de inf)u ~ncia em propostas de ordem 
teórica e prática. A Regional de São Paulo , entre outr as medid as já lançou o 
AB/ 1VHA, periódico anual que circula com mat érias de caráter notadamente infor
mativo. 

REGIMENTO DA SECÇÃO REGIONAL DE SAO PAULO DA ASSOCIAÇÃO 
BRASILEIRA DE ANTROPOLOGIA (ABA) 

CAPITULO I 

Da caracterização e obj etivos. 

Art. 1 o - Sob a denominação de Secção Regional de São Paulo da Associação 
BrJsileira de Antropologia , daqui por diante designada Regional São Paulo, e de 
conforn1idade com o título VI dos Estatutos da ABA , fica constituído o organismo 
de cooperação e representação dos sócios da ABA residentes no Estado de São 
Paulo, responsável perante os organismos nacionais da ABA, destinado a promo
ver o desenvolvimento e difusão de sua disciplina, debate de problemas e defesa de 
int eresses comuns. 

Parágrafo único A Regional São Paulo será regida pelo presente regimento, 
observados os Estatutos da ABA. 

Art. 20 - A Regional São Paulo terá sede e foro na cidade de São Paulo. 

CAPlTULO II. 

Dos Associados. 

Art. 30 - A Regional São Paulo reune os sócios da ABA, efetivos ou cola-
boradores, definidos e admitidos de acordo con1 os artigos 6º e 70 dos Estatutos 
da ABA, residentes no Estado de São Paulo e nas unidades da Federação vincu-
1'") das a esta regional . 

§ 10 - A vinculação de outras unidades da Federação à Regional São Paulo 
poderá ser requerida pela maioria simples dos sócios residentes nessa unidade, fi
car.do condicicnada à aprovação da Assembléia Geral regional e referendada pelo 
Conselho Diretor da ABA 

§ 20 - Qualquer unidade da Federação pod erá se desvincular da Regional 
São Paulo mediante decisão da maioria simples de seu sócios con1unicada ao con
selho Diretivo da Regional. 
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Art . 4<l - Os membr os efetivo s e col abo radore s contribuirão para a manutenção 
da Region al Sã o Paul o, de aco rd o co m os arti gos 39 e 90 dos Es tatuto s da ABA , 
com um a anuid ade cujo valor será es tabelecido e revi sto periodicamente pel a sua 
Assembl éia Ger al. 

CA PIT ULO IIl. 

Da organi zação . 

Art. 50 - A Region al São Paulo será compo sta dos seguintes 

I . Assembl éia G eral 
II . Conselho Diretivo: 
III. Co missõ es Especiais 

,, -org aos : 

Art . 6º - A A ssem bléia G eral será constituid a do s sóc ios efetiv os e colabo
radores, quit es respectiva1nente co n1 a A BA e a I{eg ional São Paulo, co n1 iguais di
reitos de voto sobre as deliber ações tomadas, reunindo -se ordin ariamente um a vez 

por ano. 

Parág rafo úni co - I{euni ões ex tr aordin árias da Assembli ia Ger al serão con
voca das pelo Co nselho Diretiv o, ou por dec isã o de un1 terço ( l / 3) dos assoc iados . 

Art. 70 - O Con selh o Dir etiv o é fo rn1ado por un1 Secretário-Ge ral um 
T eso ureiro, tr ês (3) Co nselheiros , pelos Co nselheiros da ABA qu e pertencem á 
Rcgion1l São Paulo e pelos Co ord enadores de Con1issões Especiais apr ovados pe

la A ssembl éia G eral. 

§ 1 o - O Secret á rio- Ge ral e o Teso uro ser ão eleitos pela Asse n1bléia G eral 
dentre os sóc ios efetivos, co n1 mandatos de dois anos . 

ü 2<.> - Ser ão eleitos na mcsn1a ocas ião supl entes para o Secretá rio-G er a] e o 
Tesoureiro, obe decend o aos me mos crit ~rios . 

§ 30 - N a me sma A sen1bléia G eral ser ão ele itos tr ês ( 3 ) Co nselheiros en 
tr e os sóc ios efe tivos e co laboradores para int eg ra r o Co nselho Dir etivo con1 n1an
datos de doi s anos. 

§ 4<> - O vo to se fará em todo esses casos por escrut ínio sec reto e os sóc ios 
votarão em ca ndid atos indi vidu ais e náo en1 chapas d e candid atos . 

§ 50 - O sóc io qu e não pud er comp arecer à Assen1bléia Gera l poderá enviar 

ao '.iccretá rio-G cral se u vo to cn1 obrcca rt a f cc hada e sc n1 qu alqu er sinal qu e a 

iden ti fiqu e, faze ndo -a ac.:on1panh ar de un1a co 1nunicaç~o con1 ua assinatu ra . Se
rão apu rados todos os vo tos envi J<los at~ a d ata d a e leição . 

§ 60 - O Co nselho D ire ti vo reunir -se-á or din arian1cnte du as 

ou, ext raor din ar iam ente , qu ando co nvocado pelo Sec rctúrio-G cral, 

de J e seus membros. 

vezes ao ano , 

ou pel:1 met a-
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Art. 80 - Co mp ete à 
Paulo: 

Noticiário 

Assembléia Ger al, , -orgao so .1'2r:1 n o da Regional São 

a . E tabelece r as linhas gerais de atu ação da Region al e aprovar os progr amas 
est. tbe lecido pe lo Conselho Diretivo; 

b. E lege r o Secretário e o Te sourei ro ass im como s~us supl ente s, e os c inco 
( 5 ) Co nselheiros para o Con selho Direti vo; 

e. Apr ovar a vinculação de outras unid ades da Fe deração à Re gion al São Paulo, 
ob~ervado o exp osto no § 1 o do Artigo 39 deste Regimen to ; 

d . Modific ar o Regimento; 

e. Apr ovar o rel atório anual do Conselho Diretivo; 

g . Aprovar a constituição de Co m issões Espec iais, defir.i ndo suJ natur eza e fi
nal idade; 

h. Estabe lecer e rever o valor da anuidade a ser paga pelos sócios da Re gio
nal São Paulo. 

Art . 90 - Compete ao Con selho Diretivo: 

a. Forn1ular pr og ramas de ativid ~des; 

b. Estabe lecer diretrize s para a ar rec adação e aplicação de re cursos or çam ~n
tári os e propor à Asse1nbléia Geral o valor da anuidade a se r paga pelos sóc ios da 
Re gion al: 

e. E tabe lecer conv ênios, acordos, contratos e aceitar doaçõ es; 

d. Supervi sion ar a exe cução dos pro gra mas e or çamento s; 

§ 1 o - As deliber açõe s do Con selho Diretivo ser ão to madas en1 reun1oes ou 
po r meio de correspond ~nc ia, prom ovidas pelo Secret ário-G era l. 

§ 20 - O Con se lho Dir etivo delibera por n1aioria absoluta. 

Art. 100 - Ao Secretário-Ger al con1pete: 

a. "f · ' '"lr do s inter esses gerais da Reg ional São Paulo, r.~presentando-a cn1 Jt1ízo 
for a dele; 

b. J>residir ' . -as reun1 oes do Conselho Diretivo e da Assembl éia Geral; 

e. T on1ar as medidas nece ssári as para a realiza ção das As sembl éi3s~ 

d. Apre sent ar anualmente um relat ór io d ~s atividades da Region al SI'io PJ u1o 
ao Conselho Diretiv o , o qu al, aprovando-o submetê-lo-à à As~emblei a Ger ·1l d~ssa 
Re gional; um a vez aprov ado por esta, o relatório será encaminhado ao Conselho 
Dir etor da ABA, de acordo con1 o § 2v do Artigo 39 dos Est atutos desta. 
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Art. 11 <y - Ao 1-esoureiro con1pete gerir os bens e intere sses fin anceiros da 
Re g ion al São Paulo de aco rdo com o Se c retári o-Ger a l. 

Art. J 2 ~) - C omp ete às Co n1i sões Es pe c iais : 

a. Exec ut a r t[lre fas es pec ia is d e intere sse d a Re gion al São Paulo; 

b. For mul a r seu s pr og ran1as de at ividade; 

e. E sc olh e r seus pr ó prio s coo rd cn :1dores. 

CAPlT ULO IV 

Das publi caçDes. 

Art . t 3<) - A Reg ion al São Paulo pr oc u ra r á n1an ter um a publi cação perió
di ca co n1 t?·a~··alho·· c ient ífi cos e no tic iú rio de in teresse pa ra seu s as soc iad os , a qu al 

se r á en v iada aos sóc ios d a Regio nal. 

CA PlTU LO V. 

D os recurs os. 

A rt . 14\l - O pat rin1 ô n io da Reg ional se rá fo : m ado pela rend a líqüida d as 

a nu idades dos sócios e pelas subve nções que lh e for em fe itas . 

A rt. 150 - E m ca o de d i. a lu ção d :i R.eg io na l São Paul o, seu pntr im ô ni o se rá 
ent reg ue à A D~t\ ou à inst itu ição de en ' ino o u de pesq ui sa qu e lh e fo r indi c~td a p elo 

voto d e do is te rço s d os se us assoc iad os . 

CA PIT ULO VI. 

D as di sp osiçc3es gerais . 

A rt . 160 - O p re en te I{eg in1cr.to po d erá se r ref orn1:1do cn1 tod o ou em 

parte pe lo s vo tos da m aio ri 8. abso lu ta d os a oc iad os, re unid os em Asse n1bli ia G eral. 

Pará grafo ú n i e o - Ou ~ l q u e r i n i eia tiva d e r ef o r n1 a d o l~ ~ g i n1 t n to d e ve rá ser 
co mun ica da. po r escr ito , con 1 pe l rnenos tr in ta ( 30 ) d ias de ant ece d ~nc ia a todos 

os sóc ios d a R eg io na l . 

Ar t . 11<1 - A Reg io na 1 Sfio P aul o só podcrú se r di s o lvid a pelo vo to de 

tr ês qu a rt os do to tal d e seus ~óc ios. 

Art . 180 - Os caso s o m 1 ~sos no pr c en te R egim ento ser ão rc so l\'id os pela 
Asscn1bléia Ge ra], o u pelo Con, e lh o J) ire tivo ad rcfe rendunz d a. n1csn1:1 Assen1bléia . 

• 
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REGIM ENTO DA SEC ÇÃO l~EGIONAL D E 13RASí LTA DA 
ASSO C IA ÇA O BRASLL E íRA D E ANTROP O L.O(~L,'\ (A BA ) 

CA PIT ULO I 

Da caracterização e objetivos 

Art. J9 - Sob a d enomin ação de Sec ção Re gion al de Br a ília da As oc iação 
Bras ileira de Antr o polo gia, d aqui po r di ante de signada por Reg io nal de Br así lia, fi
ca con stituíd o o or ga nism o de repre sent ação do s só cios d a A s oc iação Br as ileira 
de Antropol og ia (ABA ) re s idente s no Di trito F ed eral per:1nte os orga nism os na

ci o nai s da ABA e in stituiç ões de ca rá ter públi co e priv ado sedi adas na á re a de ta 
R eg ion al. D es tin a-se a R eg io nal de Br as ília a prom over o dese nvolvimento e di
fu sã o de su a di sc iplin a, debate de probl en1as e defesa de int e ress es comun s. 

Pa rágr afo único - A Region al de Br asília ser á regid a pe lo pre ent e re gim ento , 

ob se rv ados os estatuto s da ABA. 

Art. 2Q - A R eg ion al de Br asílí a te rá sede e for o na cid ade d e Br as ília . 

CA PITULO II 

D os associados 

Art. 30 - A Re gion al de Br as ília reúne os só cio s da ABA , efe tiv os ou co 

lab oradores , definidos e adn1itidos de aco rdo com os artigo s 60 e 7'1 d o Es tatuto 

da ABA, re sidentes no Di strito Federal. 

§ 1 o - A vin cul ação de outr as unid ades da Fed eração à R egio nal de Br a
síli a pod erá se r requ erid a pel a m aio ria s impl es do s sóc ios res idente s nessa unid ade, 

fic ando condicion ada à apr o vação da A sembl éia Ger al d a Regior. al de Br as íiia . 

§ 20 - Qu alquer unid ade da Feder ação poderá se de svincular da Region al de 

Br as ília, medi ante decisão d a n1a iori a simples de seu s sóc ios, con1uni c '1da ao C on se

lho Diretivo. 

CAPITULO III 

Da organização 

Art. 4 c.1 - A Region a l de Br as ília será compo sta do s seguintes ó rgã os : 

I, A ssembl é ia Geral; 

II Con selho Diretivo. 

§ 1<> - A As se mbl éia Geral, ór gão sober ano da Regional de Bra sília , será 

constituída do s sócio s efetivos e col abor adore s, quit es re spcc tiva1nente co m a ABA 
e a Regional de Bra sília, com igu ais direitos de voto sobre as deliber açõe s to madas, 

reunindo-se ordinariamente uma vez por ano. 
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§ 20 - R euniões extraordinárias da Assemblfia Geral serão convocadas pe
lo Con selho Diretivo, ou por deci são de dois terços (2 / 3) dos associados. 

Art . ~<.) - O Co ns~lho Diretivo é forn1 ado por um Coordenador Geral, um 
1 Q Secretári o, um 2Q Secretário , um l 0 Te soureiro e um 2v Tesoureiro . 

§ 1 o - O Conselho Diretivo se rú eleito pela Assembléi a Geral, com um man
dato de doi s anos. O Coo rdenador Ger al, o 19 Secretário e o l <> Te soureiro deve
rão ser sócios efetivo s da ABA. 

§ 2<) - O l 9 Sec retário é o substituto do Coordenador Geral em caso de seu 
in1pedin1ento . 

19 O \ 1 o to , e fa rá por e ser u t í n i o secreto . 

§ 49 O sócio que não puder con1parecer à Assembléia Ger al poderá enviar 
ao Corden ador Geral o se u voto em sobrecarta fechada e sem qualquer sinal que 
a identifiqu : . fazendo -a aco n1panh ar de um :i comunicação com sua as inatur a . Se
rão apur ados todo s os votos envi ado s até à d ata da eleiç ão . 

Art. 5Q - O Conselho Diretivo reunir-se-á ordin ari an1ente durante du as vezes 
ao ano. 

Art. 6Q - Comp ct~ à Assembléia Geral da Regional de Brasília : 

a - Estabelecer as linh as gerais de atu ação da Regional e apr ova r os progr a
ma s estabelecido pelo Co nse lho Diretiv o; 

b Eleger os m embr os do Conselho Diretivo; 

e - Aprovar a fili Jçã o de Unid ade s J 3 Federaç10: 

d- Modific ar o regiment o ; 

e- Aprov ar o rel ató rio anu c1l do Co nse lho Diretivo; 

f - Aprov a r as conl ~1s da R egio na l de Br a ília . 

A r t . 7 <,) - Co n1 pe : e a o e o ns e) h o D i rc t j V o : 

a- 1 ... ·or 1n u lar pr ogra n1as ; 

b- E~tabc leccr Jiretrize s orç amer.tá rias e estipular as 
co labo radores ; 

anuid ades do s 

c- Es tabe lecer co nv~nios, aco rdo s, con tr atos ace itar doaçõ c 

d- Sup erv ision ar a e xccuç ão do. prog ra n1as e orc;an1ento ; 

., . 
SOClOS 

e- A provar a criação de grup os de tra ba lho acl ref ercn(/unz da A,scn1bl~ia 
Geral; 

f - .. f o mar as medid as ncccs: ar1as r a ra a reali zação J:1s assc 1nbléias. 
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§ 1 o A s d eliber ações do Con selho Direti vo -sera o ton1ctdas . -em reun1ocs . 

§ 2 l) O Conselho l)ir e tivo de libera por maioria absolut a . 

Art. 89 - Os grupos de tr abalho referid os na alínea Hc.,\ do artigo ante rior, 
terão a n1pla auton o mia em suas at ivid 1dc s rc. guard ad as :is comp ctC·ncias d o~ de-

. ,, -m11s orgaos . 

Art. 99 - Ao Coordenador Ger al con1pete: 

a- Tratar dos int erc ses ger ais da l~cgional de Brasília, representand o-a em 
juízo ou fora dele; 

b- Pre sidir às reuni õ'" s do Conse lho Diretivo e da As sembl éia Ger al; 

e- Apresentar Jn ualmente un1 relat ó rio das ativid ades da Regional de Bra-
síli a; 

d- Editadas publicações da Regional de Brasília. 

Art. 109 - Ao Sec retá rio compete: 

a- M a nter atualizado o cadastro do s sóc ios· 
' 

b- Supervi sionar a edição de publi cações. 

Art. l ) 9 - Ao Tesoureiro compete: ger ir os ben s e interesses financeiros 
da Region ~d de Brasília:' de aco rdo com o Coordenador Geral. 

CAPITULO IV 

Das publicaç ões 

Art. 120 - A Regi o nal de Br asília pro cur ará n1antcr a edição periód ica de 
um a pu blic açã o contendo trab a lh os científicos e noticiá rios de inter esse para seus 
assoc iado s, public açã o que será enviada aos sóc ios da llcgi on:il. 

CAPITULO V 

Dos recursos 

Art. 13º - O patrimônio da Regi onal de Brasília será forn1ada pela renda 
líq üida das contribuições do s sócios e pelas subvcn çl1cs e do ~çõ es que lhe forem 

feitas. 

Art. l 4<l - Em c~so de disso lução da Regi onal de Bras ília, seu patrin1ônio 

será entregue à ABA ou à instituição de ensino de pesquisa qu e lhe for indicad a pe

lo voto de dois terços dos seus rnen1bros. 

CAPITULO VI 

Das clisposiç ões gerais 

Art. J 59 - O pre se nte llegin1ento poderá ser reform ado en1 todo ou em par
te pelos votos da maioria abso luta dos se us n1cn1bros, reunidos en1 A ssc mbl~i a Ge

ral. 
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Pará grafo ( :n ico - Qualquer inici ativa de rcfor1na do 
cc,n1unica da por e ·cri t ). co n1 tri nta d ias de antece dênci a~ pelo 
e i o j :i. 1~ e 1! i o n 11 . 

regimento dcvcrú 
~ 

men os , a todo os 
ser 

I 

so-

.... 

,\ r t . J (1 '! - - A l{ e:; i o na 1 J e B r a · íl ia só pod er á se r cJ i s o 1 vi J a pelo voto d e t rês 
e u~t rtos do t ot :l l de se us óc ios. 

Á 

:\rt . J 7Q - O. e:~ 'l) S on1i so<; no presente l~cgim cnto serão resolvido s p~l a 

A , , cn1bl éia G~r ~ll ou pelo Conse lho Dircti\'O, al i ref ere1u lun1 J a mcsn1a A -s~mbl éia. 

* 

1' E\1 .-\S DE 1\~ ~rR OPOLOG IA NO I\ 1 E~CON -rRo DA ASSOCIAÇAO N~.\ClON/\L 
D E ])OS-G RAD UAÇÃO E PESQUIS ,.\ Eívt C IÊNC fAS SOCIAIS 

lt e a 1 i zu u-: e no 1( i o d,~ J :1 n e i r o. no perí odo d e 2 9 a 3 1 d e outubro d e l 9 O, o l V 
E n e o n t r o d e ,-\ ~ ~ o e i :1 --ão Na e i o na 1 d e P o ó · -g ra d u ação e P ç quis a em C i ~ n e ias S oc i '"li s, 
L o 1n :1 p a r l i e i r a ~ão <l e 3 5 i n ·ti t u h .1.:; b r a~ ; l e i r o 5 cJ e pc s q u i · a e e n ~ i no l i gado , e n 1 s u a 
m Ji ria . a progr a n1a de pós -gradu ação d ~ d ife rente s áreas do país. 

Dt;nlrL: os tem a · debati do pelos grupo de trab alho , pelo men os tr~s e ·tavJ m 

direta mente lir .1do s à A nt r )pologia : C ult u ra Br asilei ra, R cfi g iúo e S oc iedad e no B ra 

,.il Cvntcn1po , úneo e T enu rs e Probl en1as da popu lação 1\ 'eg ra 110 Bra sil. 

AGENDA D S COi\, t LNICAÇõES 

CU L1 .Ul?A BRAS ILEil?A 

P, d1 e. e ~I il itarc - cm T or no do Cu lto à Pátria ( Pierre Sanchi : ) . 
O Conceitc da Cu ltu ra e o Pr o e o de Conhe cime nto da Soc ieJaJl: Brasi• 
leira (Gl ~u ia v' il 1 Boas C asl tJ lo Branco ). 

P rob lcn1a J a Cantr ução de un1 The sauru da Cu ltu ra Bra . i lei ra (Regina 
H elena Tav ares ) . 

P rob len1Js t ~~t"> -rran ~forn1açõe Culturai · no Bra ·il (Olg ~ R . de !\to ra is \ lon 

Sin1 o n) . 

i\ ind a un 1a Dt.:finiçfio do " ' cr Bra ileiro''? (~ ,f aria l ~~lur <l Perei ra dl, Q ue iro z) . 

Col ocaçõc · l\f c lodo lóg ica e Problc n1a de Pc : qui a para um d Sociol ogia Ja 

Cul tur a Bra ::-ileira (Renato Ort iz) . 

É Po ·. Í\'c l urn Plano (rlob ~d de Estudo da Cultur a Br a ilcir :1? (Scrgi) 1\1iceli) . 

Cult os A fro -Br(lsilciros. 
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A Celebração do Poder: um Ritual Umbandi sta (Patrícia Birmar). 

Firmeza e Segurança num Terreiro de Santa Rita (Zéli,:i M. L. Lciblitz). 

Socied ade Brasileira e Vozes d 'Ãfrica: O Poder Negro Segundo Bastide e 
Zegler (Roberto Mota). 

Ideologia Un1bandista e Integralismo (Maria Helena Conconi). 

Repre ssão Oficial aos Cultos Afro-Brasileiros no Rio de Janeiro de 1930 e 
1960 (Ivone M aggie, Mareia Contins e Patricia Monte-Mór). 

A Fe sta do Nosso Senhor do Bonfim e a Libertação dos Candomblés da 
Bahia (Leni M. Silverstein) . 

Estado e Igreja no Brasil Co11ten1porâneo 

Patronagem e Religião Popular (Roberto da Matta) . 

Agentes da Pastoral Operária na Região do ABC (Heloisa Helena T. de 
Souza Martins) . 

Política e Mercado Religioso (Renato Ortiz) . 

Problemas Teóricos das Relações entre a Igreja e o Estado na Crise de 
1964 (Paulo José Kriscke). 

Aspectos Sociológicos da vista de João Paulo li. 

O Papa e o Povo em Belo Horizonte (Pierre Sanchis). 

Hierarquia e Mobilização Popular (Rubem César Fernandes). 

O Papa em Aparecida do Norte (Daniel Waitzfelder). 

O Ritual da Visita (Arno Vogel). 

João Paulo II na Favela do Vidigal (Grupo de alunos do Museu Nacional). 

TEMAS E PROBLEMAS DA POPULAÇÃO NEGRA NO BRASIL 

Cor e o Proce sso de Realização Sócio-Econômica (Nelson do Valle Silva). 

O "Lugar do Negro" na Força de trabalho (Tereza Cristina N. A. Costa, 
Rosa Maria Porcaro, Lucia Elena G. de Oliveira e Francisca Laide de 

Oliveira) . 

Comunidades Negras Rurais: Três Estudos de Caso (João Baptista Borges 

Pereira) . 

Comunidades Negras Rurais: un1 Novo Campo de Estudos Monográficos 

(Romeu Sabará). 
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Bfack-5011/: Aglutina çflo F."pontânea ou Identidade Étnica (Carlos Bcncditu 
Rodrigue s da Silva) . 

Quilombo e 11emória Con1unitáriL1: un1 E~tudo ele Caso < ~1 aria BcL1triz N as
cimento) . 

Ka hapura e Majambura: Concepção de doença e ~[0 1 te no Cafundó ( Pet er 
Fry). 

Conformismo no Xangó de Pernambuco (ltoberto i\1otta). 

Perspectiv as de uma Conscientização da Situação do Ne gro pelo Neg ·o no 
Brasil ( Teóph ilo de Queiroz Junior) . 

Articulaçõe s do Racismo e do Sexi~n10: o C). o da Mulher Negra Brasileira 
(Lelia Gonzalez) . 

Relações Raciais e Política s en1 Pernambuco (Sylvio Jo sé da Rocha Fer reira) . 
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partir do estudo do rcgin1c de colonato na · tazcnda s de café. Jo~l! de Su u L.1 

~l a rtins analisa un1 problcn1 a de fundan1cntal i111portfincia. cnibora pouco 'stud ·u.lo, 
qu ~ é o da "4

produ çüo ca pitali sL:1 de rcLu;õc s não capitalistas d~ produç~o,,. 

Apoi ~1uo cn1 tcóri(os. con10 l\·farx e Rosa de Luxcrr1bnrg e con1 ba ·e cn1 resulta
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e~ 1 pi t a I is n 10 t: n g e n d r a e r e p r o d u z r e I a~· õ e. n ;1 o e a p i tj· t1 i s tas d e p r o d u ç ão . C o n t e~ t a n d o 
a n1aior parte de trabalho s realizado s sobre o tcn1a, que situan1 o colonato con10 
.. c ndo c;1ractcrí s l ico de rcl a ,·~o c:1pit:1lista dê produção, ele o coloca apenas co1no 
tiro de trabalho livrL". definido por rel ação singular entre fazendeiro e trabalhador. 
1nas que nüo é de cunho capitalista . 

Dentro desta per spectiva de análise, o prohlcrna da renJ :i capit1lizada surge 

con1ü ponto f undan1L'nUd para St: co1nprcndcr a 1nudança na s rcla~'ôcs de produ ~~º. 
Scg u :1do o Autor, :t sc para ·;~ o entre o trabalha dor e a força de trabalho só se con

crcti1~ 1 na 111edida c111 que o objeto da rcnJ ~1 capitalizada pa ssa r ~u~(l a ter ra. S~gunJo 
Jc s~ de Sou za l\l artin s. a terr a, no período co lonial, n5o possuia qu :1lqu cr valor; 
o pr incipal capit,1l do Lizcndciro estava investido no escravo. O CSLI avo L' ra un1a 

f o r n 1 :1 J ~ r e 11 d a ~ a I' i l a I i za d a , p o is o p r o p ri e t á ri o i 11 v e s t ia e a pi ta I e 111 s u ~ t e o 111 r r a e 
L'\r,c ra\' :1 extra ir de \CU t1 ~1balho urn rcnJin1 ,'nto e(onôn1ic:o q ue dev ei i.1 equivale r aos 

rc ud in1cntos qu e ~( li dinh eiro lh e dari .1, se fo~sc aplic.1do cn1 ou l i OS cn1prcc11 lirnc tos. 
1\ \ rc la ~õcs de p1 od uç~o entre senhor e cscr ;1vo cstavan1 b.,scadas r.o rn o nor ólio Jo 

p r ú p ri o t r aba I h o e o t r a b a 1 h o era r e g u 1 a d o p e J o l u e r o d e faz e n i e i r o . 1\ l ~ n1 d a f u n ~ão 

da produ~' ão, n e ·cravo cr~1 utili z~1do tan1bén1 co n10 fonte de capital, isto é. LOn10 ba >e 
r ~1ra a - hip o teca · . 

( .0 111 ~1 crise do c~cravi ~n, o no ~éculo XIX. no cntJnto. o ohjcto lhl r('nda La pi

t:d i1:1da 11~1" ou do cscr :1\ l) p~1ra a te rra e. e H1l isso. LO:' LrctiZt)ll - . e uni 1 nnh .l:ti:ç ·· na. 
rc 1 ;H;t)es de p rod u ·,to . 

,r\ a p; op .. ia ·~i o c~1pit.tli s1a d:1 te rr a e ,t~í dirclarn cn lc rcl. cion:ada con1 i'l ~uh ·titui~-~t) 
d a n1~0 -dc-l1 b r~1 C) C I ava peta i111ig1 ~u1lc. ( ' n 1n o fin1 cio tr5f ico ncgrci rl) e, n1~1i t~1rd ·~', 

c.:0111 a :thll li ç~o, !!rande i111p:1ssc se coloL ·:1v:t :1os prop rictürios de terra: a grande qu :1n

t i lL 1 d e d e t erras d i ~ p o 11 í v e i s d i f i e u l l a v ~ 1 a per 111 a nê n e i a d os i n 1 i g r ~1 n t e s e n 111 o n1 J n- 1 e 

ob , a na~ fa zc nd :1". l~~le irnpa s"L' foi ~oluc innado con1 a l .,c i de ·1\~1 r~l'> de l s.-o. qu ~ 
L'ri:t\ 'a condi, ·()C~ que ga rantiri :1n1 :1 continuidade de for~·a de tr ab:,IIH). Sc ~~u lldt) es ta 

IL'i, ~ts terra~ de, ul ut: 1s ~ô poder i~1n1 ~cr oc up :1da ~ con1 título de (o n:11"' ~1. Pu r u1nl t), l' 

c,ll ivciro da íc rra foi a fú, 1nula encontrada p ~tr\ 1 ~e n1~1nt c r ~l 111~10 - h.:- )br~1. 
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A pa ssag em do tr abalho escravo para o livr e nã o se fez, no enta nto. \c 1n tcnsõe5; 

váriJ s tent ativas e experiências for am feit a até e chegar ~10 rc~~in1c de col o nato . O 
trabalho co ntinu ava por én1, ass umind o ~1 f or n1a de renda : ;1 pi la I izada d o faze ndeiro, 
poi s este tinha ciuc custear tr ansport e, :d;n1cnt ação e inst:· ;: ;~o do col [)ro e sua fa
míli a . E, te impa sse foi reso lvido qu anc!o, cm ] 870. o Estado tc n1c u p.tra \ i o en
~ar go de ub ve ncionar a in1igraçã o. No iní cio, os im ig1·ant cs era m conclu zid~) · para 

as colônias oficiais; depoi s, fo ram leva do s diret an1cnte para a colônia s p articulares 
no int erior d as fazendas , estabelecendo- se ass im o reg ime de colonato. 

Em todo este proce sso, a intervenção do Estado teve um papel muit o irnJ)Ortantc: 
de um lado , ao co ntribuir para a formação do capit 1l do empr eendim ent o ca fee iro, 

poi s o faz endeiro que recebia o imigrante ganhava capital. D e outro , ao int erferir na 

valorização da terra , na medid a em qu e, par a se ter o imi gra nt e (capital), er a neces 
sário expandir a produção cafeeira. 

Este regime de colonato se caracteriz ava pela con1binação de dif ere ntes m odali
dades de rel ações de pr odu çã o: produç ão para m erc ado externo e produção dir eta 
do s m eio s de vida. O colono e sua família eram contratados por empreitada . Um 
determinado número de cafeeiros era a tribuído aos seu s cuid1:1dos e lh es era conce
dido o dir eito de utilizar as ru as entre os cafezais para o cultivo de milho e fe ijão. 
Al ém di sto, o colono recebia uma quantia em dinheiro , na entrega do café. 

É importante notar , no entanto, que não se tratava de simpl es sub stitui ção de 

mão-de-obra. Era neces sá rio estabelecer no vos meca nismo s de coerção, de rnodo que 
a exploração da força de trabalho fos se considerada legítim a. 

Uma das form as adotadas foi o estabelecimento de rel ação não capi talista de 
produ ção . Ao lado da produ çã o para o mercado externo, o café , de senvo lvia-se a 

produção de meios de vid a . Segundo o autor , o que caracteriza o reg ime de co lon a
to como um sistema não capitalista de produção é o fato de o colono produzir parte 
dos seus meio s de vida em regime de trab alho fan1ili a r, subtraindo assim o eu tr a
balho às leis de mercado. Por outro l:ido , a produç ão de gêneros para si introduzi a 
fartura na casa do colono; daí os rendim ento s monetário s apareceren1 para o co

lono como secundários. O pagamento em dinheiro não tinha a função de sa lár io en
tendida como expressão de igualdade no relacion a mento entre patrão e ope rá rio ( o 

operário entende que a força de trabalho vendida ao patr ão, expre s a pelo sa lário é 
equiv a lente aos meio s de vida nece ssá rios à sua reprodu ção ) , e, sim , legitin1 a a rela

ção de sigual , pois o trab alho para o f azendeiro revestia o tr abalho nece s ário que era 

o trabalho par.a si mesmo. 

Por outro lado, a vinculação entre trabalho e propriedade foi a fórmula encontr a

da para a legitimação ideológica deste tipo de exploração expres sa no colonato. A 

ideologia produzida pela burgue sia, ideologi a de mobilidade atravé s do trab ·1Iho, colo

cava que o colono deveria ser primeiran,ente um trabalhador da fazenda para se tor

nar independente. A autono1nia é a base da ideologi a do trab alho , pois ela encobre e 
obscurece o conteúdo da relação entre patrão e operário. Por n1eio dela , o trab alho 
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nàl) é cnn~idL·r :u.lo cuntt) ativid :H.lc que enriquece o hurguês. rnas corno atividade que 
cria a riquL'1.a e, ao n1c ~n10 tcrnpo. pode lihertar n trahaJhaJor Ja tutela do patriio . 

l \ i1nport~ncia da propriedade capitalista da terra se coJnca na n1eclida cm que esta 
gara nte ~to L1zc ndci ro a ~ujciç~o do tra ba 1 h l) e. ao n1c">n10 te111 po. a cxploraçfio não 

c:,pit ~di "ili'l du tr~th~dh:tdur . Nfio ll'ndo acc '\O a terra. o in1igranlc trabalhava para o 

( 1z 'th.ll' iro: purt~n 1, a idéia era Jc que o l ra bal h;1dor pa ga \'a corn o cafezal ao f azcn

d L • i r o o d i 1 e i t n d e u s; 1 r ~, , t e r r as na pro d u ~-à o d e a 1 i n1 e n t os . 

Na ·Lgunda part e do tr;1ba)ho~ o autor coloca os principai s problcn1a"i apresen
ta los na rt'la~·:t,.l entre caf'5 e ínJustriali1:,~tlO, fazcnJo a crítica dos prin cip:1is tcúricos 
qlll l' ~ltHl1 ra n1 o as~unln. con10 ( '('fSl> 1:urtadn, Warrcn l)c an ê J-~crnando llcnriquc 
l ':11· luso. Jo sL~ de Souz :1 l\lartins levanta doi s problcn1as húsicos: a idéia de que o pa

pel Ja Í11<.lt't~t ria teria s ido o da suhst it uiç:.,o dê in1portaç üc s e o da consciência bur-
t: ll CSa . .... 

Quanto :10 pritnciro. ele colo· ~\ que c~ti:, tese c~tá liga da à idéia de uni 1nerca<lo 

i n t e r n o v i n e u l a d , ) :' 1 s e , r o r t : 1 ,· ~~>e s . r n r ( n 1. se n 1 d e i ~ a r e 1 a r o a " <.) r i g e n s d a i n d li s t r i a 11 o 
Br~1"i l . Segundo ele, ~l indú ~tr ia bra sileira não surgiu lig l1da ao con1ércio d~ produt os 

coloniai~ . n1as nos interstícios dc~s:ts rclaç C,cs. A indú stria nasce u para substituir a 

p e q 1 e n ~ t r r o d u ç ~, o a r t e 'ia n ~ \l . l\ 1 ~ 1 i s ta r d e o 1~· 11 e i / I, a, 11 C' 11 to t I ou x e a 1 t er a ç õ e s na l: se n 1 a 

da prud u ·:to indu )tri ~1I. qu ~lndo <livcr"as cn1prLsa~ for :un cri~1das para adquirir peque

na~ fúl ric ~1'i. F. fin :1ln1cnle , :1 part ir de 1900, co n1 o in1po st0 de consu1no. a indú st ria 
!!anila no \·o i1n,pul "o. 

()u :tn tü ao pr ohlc ,n :, d~t con\ c it·ncia bur~!llC~a, apoi ado na anúlisc dL' l .. ernando 
ll ~nr iqu c ( 'ar do so. tl :1utor :1dn1itc a pos ~ib ilid :u..lc de cst :1r ligada ;\s transforn1 at.;0cs 
c~t r utur ~1i" d ;ls rC'la ·õ ,, de trab :dho n.1 pa \"~H!en1 do e~ ·ravi " n10 para o tr aba lho livre; 
porL·111. n l-,o a consid c; ;1 c\ llllt) Lttor dcl c rn1in ;tntc, exclusivo . 

l ·:"' t ~ 1 oh r a é d e e :\ t r l": 1 na i n 1 p o r l ü n e i a . na n 1 e d i d a t • n1 q u e . pa r l i n d o d e a n td i ~ e 
1nd1 \i s t a . ( (H 'hH .h ) \ :t. cgundt) n 1\t1l <.)r) . rcton1 ;t unl tc1na fundan1cntal, con10 o r~g1n1c 
de co lo n,llo . a partir de pc1 p~ct iva totaln1cntc nova . 

, \ p r i n 1 e i r a p ~ t r t '--' d o t r ~ t b a I h o é r e a 1 n 1 e n t e a n 1 a is f o r t e d a o b r a. p o 1 " na c-
g u n lL· t J't trtc. ~1pc\ ;1r de lt~\·~111t~tr tllgun s ponto s de extrema in1por t~ncia . o 1\ut ( r 

n;lu o~ :1profun da e tira cnr ic ltt s{ )C~ a p;1r t ir de a\pcctos qll c nfio for ~ttn rolo(adr, s na 
: 1 , , ~-ti i \ e . 1., 1 e d i ~ e u t e o~ , ·; i r i o \ t l • ú r i l -' n ~ . r o r <· n L q u ; 1 n d o e n I o e a s u ;1 t e se s o b r e a o r i g e n 1 

d a indlI \ I I i.di1 t~ ~lo. n ~n a fu nd.1n1enla sa t isfatúri ~1n1cntc . 

. \ 1 0 111 d i ~ t u , n fí n h ú I i g ; , ,. ~t o r 11 u i l o e 1 a r; 1 e n t r e a p r i n1 e i r a e a ~ L g u n d a p a r t ~ , d e i -
\ ,111do-110" a irnp rcs :-,,:ío d e qu e o Autor sin1ple "i1ncntc uniu du .ts pa rtes indrpcndentcs 

i l \ \' l' p e r ( l ~ d,'. l r li b J j • ~ l ç fi l) . 

* 
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C"'R lST JNA ARGENl --ON COLONl :fJT..J: /Jih/ iografi a <lv fo lclore brasileiro. São P~iul o, 
Cons .Jh o E tadu~d de Artes e C iêi~cias H um;1n :1s, 1979, 294 r . 

Du :ant ~ b ) 111 t ~ 111~0 ( fin1 da J ~cada de 1941 e iní cio cL1 J e 19 50) a Cün1i \ão 
Naci o1~nJ de Folclor e publicou de man cirél regula" un1J ,\ 'ora Bibli ográfica qu e, apc
'ar de sin1ples na ~ua arrc scnt~~çfto, prc stcu bon serviço s ao ... iritcre':>. ~1Jos nos fat os 
folclórico . 

E.'ta publi cação servi ria na verdade con10 complementação ao F o/e/ore i\ J ac;onnl, 
de Ed ison Carneiro, registro de dez anos ( 1943- 1953) de publi cações e pccializadas e 
à B · b I i o graf ia A·1 u si e a l B r as i ! eira - I 8 2 O-J 9 5 O d e L u is H ~ i to r d e Azevedo . 

Nos anos de 1977-1978:o a Camp·1nha de Defe sa do Folclore Brasileiro, órgão da 
Funarte editou a Bibliografia Folclórica, bibliografia corrente de periodicidade irregul ar. 

O trabalho aqui apresentado, fruto de ingente esforço de urn :1 ex-bolsista do 
Instituto de Estudo s Brasileiros (USP) e d ~ Univ ersidade do Tex ns, arrola 4. 9 J 9 estu
do , por ord s:.m alfab ~tica de autor e de título , co1nplctando a public Jção de mesmo 

nome de Br;1ulio do Nascimento, editada en1 1971, ano en1 que Cr istir11 Colonelli 
cli vu lgcu a primeira versão, quando da reali zação do I Sen1i,iâ, io ln ternaciona/ de 
Es ·u 'os Brasil ef ,·os, na mono grafia sobre Antropologi a, coordç n:1da pelos Pr of e sares 
Egon Sch:1den e J o~o B:1ptista Borges Pereira. 

O levant amento foi feito nas biblioteca s do Instituto de Estudo s Bra . ileiros. da 
Unive :·sidade de B:·asília, ''Amadeu Amaral '' (Rio de J aneiro), e do s._tor latino -a meri
cano da U niver idade do Texas. 

Houve uma ex.:1ustiva coleta nos boletins das con1i sões estaduai s de foh.Jore, 

na · revi stas dos ir:stituto s históricos e geográficos ele n1uito .. Estado en1 revi tls 

unive rsitárias ( O Pol itécn ico, Ca<lerno de Artes e Tr adiçDes Pop ular es de Paran ~guá, 
So ci(>!ogia de São Paulo, etc), em publica ções estrangeiras (Rc1 1 i.\ta cle Etnogra f ia do 
Porto, C ah i e r s l 11 ter 11 ar i o na II x e/ e Soei o lo f.: i e, R (' \,is ta cl e A 1 ú si e a ,, r ex i e a 11 a, R e 1 ·is ta 
ft.1 exicana ele So ciolo gia. etc), en1 publicaçõ es que os n1enos atent o deixarian1 de 
folhear (Arquil os B:a .. ,ileiros de N utri çiio, R ev ista Brasileira de Geogrofia, Brasil 
Açuc are iro , Casa e J arclinz. Habitat, etc. ) , e outras. 

Como não poue: ·ia deixar de ocorrer, são os títulos arrot 1do s nas publica ções 
periód icas que alcanç:1n1 maior núm~ro. Entre os livro s indicados : talve z a autora en1 
posterior ejição pude sse e clarecer a razão do arrolam~nto de detl;rminado título para 
n1el!:or orientação do leitor. É o cnso de Tropas e Boiarias de Hu go de Carvalho 
Ran1os. Em sendo possível a indica ção de edição recente seria un1 bon1 contributo . 
Do autor citado há uma edição da Livraria Jo sé Olympio que cont ·"m "Introdn~5o"' 
do saudoso Manuel Cavalcanti Proença, utilís sin1a pa r,1 os estudos de faLtrc · region:1is. 

No final do volume há un1 ubstanci o .. o "índice Remissivo de assuíltos,·, agrupa
dos cn1 onze itens. São e1cs: 1 - GencralidJdes ( hibliografi:1, catálogos. folclorist as, 
etc),; 11 - Ciência do Folclore (Conceito d~ Folclore, Es tudos de f-1'olclorc, Folclore 
e out ras Ciênci~1s, etc); III - Música; J\ / - Ling11agcn1 Popular; V - Literatura 
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Oral; VI - Folclo:-c lnf an til: VII - Artes e Técnicas; VIII - Usos e costumes; 
IX - L údica )( - Cre ndices e Supertiç õrs; XI - 1-:studos sobre o negro. 

Não rc .. ta dúvida que a Prof a. Colonelli soube bem propor un1a classificação do 
fato folclórico, acon1p:.1nh :-1r.do, de certa m::ncira, a "classificação decimal do folclore" 
apresentada pel o Prof. Vicente Sallcs ao Sin1pásio de Folclore Brasileiro (São Paulo, 
1967). 

Talvez sejam oportuna algumi1s considerações como contributo para uma futura 
reedição. 

Não n1e par ece bem um título como Ciência do Folclore, já que renom ado s so
ciólogos e antropólogos põem em duvida o caráter científico dos estudo fol clorico s, 
pelo menos os lev~dos a cabo en1 terr as bra silei ras . Natur a!mcr.tc não estamos a 
fazer referências ao trabalho s de Manuel Diégu es J r., Carlo s Rodrigues Brandão, 
iv1 arina ~rconi, Flore stan Fernandes e outros. 

Não seria oportuno que 'Supcrtições ligad as à gravidez e parto" (item 8. 1. a) 
fo sse m enquadrad as em "Co stum es relativo s ao indivíduo"? 

Não h~veria qu ~ se rep ensar no it~n, "Voduns" indic ado con10 deuses africanos 
em tern1os de Br,1sil? 

O sub -item "Lend as", inserido na Literatura Ora l, poderia ser subdividido para 
melhor facilidade de consulta. 

Só resta esperar que a Profa. Cri stina continue em sua faina e, cm a lgum dia, 
pos sa pu blicar u111 1 cd içfio co m~;itad ~ pelo n1enos de um setor, como já o fez com 
1 ·Arte rupe stre no Br asi l - Uffi ' l bibliografia anot :ida", ap resentada a uma reunião 

anu al da SBPC. 

Era ~mo d'Aln1 eida Mag :ilães 

* 
LIA FR E lTJ\S GARCIA FUJ(Ul: Sert /io e Bairr o Rural - parent esco e fa n1ilia entre 

si tia n tes tradicionais . Sã o Paul o, Ática, 1979 (En a ios, 58). 

Al gu ( m j á ass inalou , co n1 ccrt ~~ dcse de cxJgero e um a pit ada de iron ia .. que os 
c ienti stas s c ia is estão C0!~1crn t rado suas investigaçõ es nas cid ades, especialn1ente nas 
cidade s univ ers itárias. É óhvio qu e o antr opólogos jan1ais se scntiri an1 atin gidos por 
e. ta ob erva ção, poi s o tra bJ lho-cJc-c;1mp o reali zado junto à sociedade de peq ucn ..i 
esca la tcn1 siJo o n1ais efi(icn 1~ recurso atrav é do qu~l vem e ac umul ando e ref i
nando o sa ber ,::intropológico. Visto d ste pri sma , o rar ente co da Antropolo gia con1 
as outr é.1S ciência s ~oci 2is poderia cr caracteriz:1do con10 n1ais ou n1eno. <li tantc, 

rna rca do tal vez por laços de ~tfinidadc, nunca pelo s de con .. nngiiinidad e . 

A elucidacão elos con1ple~o~; si ·tern as de pare nte 'CO desenvolvido pelas so-
• 

ciedad es primitivas empre foi, aliás, o objetivo fundnrncntal ua Antr opol )gia, e 
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não é por outra razão que o parentesco é hoje o domínio sobre o qu al esta disc ipli
na conseguiu obter os seus maiores êxitos. 

Todavi a, é extre1namente agradável constatar que, em se trat ando de estudos so
bre o meio rui al brasileiro , antropólogos e sociólogo s, por exemplo, e treitam os 
laço que os unen1 , tornando- ~e as ·im verdadeiro s primo s em primeiro grau. Foi com 

es te e pírito qu e Lia F reitas G arcia Fukui escreveu ~·ertao e Bair, o Rural , relato do s 

resultados alcançados pela autora apó demorada s pesqui sas realizada entre sitian
tes t r adicionais em São Paul o e na B,1 h ia . 

O trabalho-de-campo e o estudo compar ativo revelam-se à autora como os meios 
m:iis ad .:quados na investig ação da fan1ília e do parentesco nos grupos rurais tr adicio
nais. Examinando os esca ssos e incompletos trabalhos voltados para a análise da 
f,:imília no contexto b ras ileiro, conclui a autora: H ••• o grupo familiar brasileiro é, 
em geral, do tipo pa triarcal; é exten so na camada alta, restrito nas demais cama
das; um1 rede de relações envolve grande número de parentes em totas as cam adas ; 
dentro da família, o mundo do homem se separa do da mulher, o que é exemplificado 

pelo padrão de duplo comport amento. A valorização e o significado de ste padrão 

implicam na existência de subordinação da mulher ao homem , o que é reforçado pelo 

reconhecimento da existência geral do patriarcalis1no. Não esquecer que este significa, 

tamb ~m, total subordinação das gerações ao patriarca" (pp. 39/ 40). Como as famílil :is 

brasileiras tradicior ais em razão da colonização , foram forn1.:idas a partir da s estru

turas de parente sco do n1undo mediterrâneo, Lia Fukui recorre às formulaçõe s de 

Germ :i.nine Tillion a respeito destas últimas ( 1). Verificando não existir grandes dis
crepâr;cias entre ,1s conclusões de Tillion e aquela s estabelecidas a partir da aná

lise d :1 liter 1.' tura exi stente sobre a família brasileira, decide-se Lia Fukui pela veri

ficação da seguinte hiçótese de trabalho: a f . mília do sitiante tradicional deve apre

se -tar as m esmas características já as sina la das e, em princípio, válidas p.1ra todos 

os níveis da sociedade brasileira (pp. 39/ 40). 

Quanto à análise do parentesco propriamente dito, a autora parte do estudo da 

terminologia das normas do Direito Civil e do Direito Canônico, compulsando também 

os trabalhos dos geneticistas, terminando por concluir que o parente sco brasileiro é 
biline a r na terminologia, com forte tendêncLa à consangüinidade e à patrilinearidade. 

Observa ainda que a endogamia é um traço de populações vivendo em gênero de vida 

tradicional e, finalmente, pre ssupõe que '' ... existe uma pecu]iaridade na estrutura. 

e organização do gruro familiar nas cam adas inferiores rurais, dado que as áreas de 

( 1) - Germaine Tillion - Le Hare,n et /es Cousins. Paris, Seuil, 1966: Se
gundo esta autora, os traços que caracterizem a "sociedade dos primo~", ou seJa, as 
sociedades mediterrâneas tradicionais seriam: ''endogamia, alta natalidade, orgulho 
familiar, separação do mundo do homem e da mulher, predileção. pela vjngança. de 
sangue, filiação patrilinear, relações distantes e formais com o pai, relaçoes efetivas 
e possessivas com a mãe, privilégios do filho mais velho. A subordinação da mulher 

" . . . 
ao homem é o traço dominante e detern1inante das caracter1st1cas acima n1enc10-
nadas" (Fukui, p. 23 8) . 
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, . 
s1 t 1os onde p, cdon1i n,:t a pop111 ação rt·1st ica t ên1 1na iorcs n i vc Í\ de cndo ga 1n ia e q uc a 

lileratur~, ~Ó(iu -antropológica c.h.~~crcVl.' un1 gênero de vida c"'pccíficu a esta parte da 
p o p u L 1 ~-ão '. ( p . 7 5 ) . 

A cara~tcrizaçüo do gencrn de vida da pupul~,ção rt'1stica no 1ncio I ur;tl hra~ilciro 

n~o ofcrcre difi~·uldad c ~·t autnra. poi s são 111uito~ e de cxcch:nlc qu aJiJad c os Lr:tha lhos 
hoje c:\Ístcntc.- sobre L'Stc tcn1a. indicando todo s unia ace ntu ada hon1o gc1h: id :1dc ~ú ·io
cu lt u 1 ai aprt'~cntada pelos nos ~o bairros rurai s . Partindo a~sin1 de um nív e l 1n~1i~ 
ger a l. chega a autor .:1 ~t dc scriçflo sistcmútica uos dadu s colhidos (e da" t0cnic a~ c1n

~r~gadas na sua coleta) nos locais selecionados r~tra a pc qui sa - l-Jaranjcira~, c111 
S~tü }>aulü. e &:u1ta Brí g ida. na Bahia - . indicando stHlS pcculiarid ctdc ~. utili za nd o ª" 
inforn1 a~uc~ contidas 110 capítulo anterior co1no co nlraponto ús próprias ohservaç t)CS. 

D esc revendo ~ analisando as úrcas invc stigad~is. l.ia ):'ukui apreend e e oferece ao 

1 cito r ~1 pc n<1s e tão ·on1cn te os d.:1do" e as i nf o rm açôc \ i nd ispc n~ú veis a vc ri f icação da 
hip ót\.sc forn1u lada no início do tr aba lho. evitando. dc'.)~a forrn a, incorrer nos quí vocos 
increntes aos cl~i">sico , Hcsludos de con1u11id~tdc··. As ')in1. ~ua~ ob "icrvacõ L~ se con-... 

ccntran1 or~1 na f~1mília nuclear e c111 seus intc gr.·tntc s. ora na parentela e na " rc laçü~, 

de con1padrio. n1as se n1 se e"qucccr Jas rcf crência s ao ba irro cn1 pauta <; it socicdauc 
cn\ ·o lvcnte . 

l .,i~1 I~ul·ui encerra o tr;.1halho con~klt1ndo qu e a con1para ç~o do · d ados co lhid o ~ 

na" iuas úrc,l · pc"q ui">adas con1 o padrão traç~do po r ·1-illion r ~1ra a '-)O~icd;1 lcs n1c· 
ditcr rú ne .,..., clú"' ica-.., pcrrnitc as s, ... gu int cs conclu~C)c~: J\·ttrilincaricLici\?. cn loga n1ia, ~cn-

1in1~nto de parcntcl :t. scparaçfio do n1undo do hon1c:n1 do da n1ulhcr ( rn a is ao nívcJ 
do ~ \·,dore s do que na prútica), relaçõe s (lf ctiv~ts ( n1(1s n~o pL)\ \es~ iv ,ts) con1 a 1nãc. 

">Cri.1m os tr~1ço~ Lncontrado " cnlrl'. os ~iti ·intc · tr~tdicionais bra\ileirn ~. ~t \ Ct11elhanç~, 

da~ "' )CÍc ladc" 1ncditt: rTÚnC:ls cl {t~~ic ,t~. 1\ ,n1Lor(l não in\C.' tÍ Qa a prútic ~t Ja v ingdnÇ,t 

lÍL sang ue. n1(1s sup tlC quL: ela t;1111hén1 c~tcja f1t°L'-=cntc entre él" rh.1pul ~1 ;(\~'.-, c'l ill ln ddS. 

~'~"i111 Lu n10 n~o di "'põc te dad o) co nclu -..,ivo~ sn h r ~ a alt :, n:1t~lid ·tdL de ~ " íti ,,nt t:s. () 

t r a~ os q li e n ão f <.1 r a n 1 e n e o n t r: 1 d os s l' ri ; u n : a r os i ç f t o p r L' d n I n i n ;.1 n t e th) f i 1 h o 111: 1 i" v e l h o 
L ê..t\ rcla~:õcs di ~ta ntcs e f orn1ais co ,n o pai . Po rt ~1nto. '· ... a L1111íli~\ d '-'" ,it i:1ntc 1. h r,l

~ilc ir~·s :tp, c~t:nla cn1l' lh an~~, con1 n fan1ília n1edite1-r,1n --a cuj t) n~Htr a,, foi d '""i1n~:~1'":n 

p O r ( J C r n la Í 11 C . J" j 11 Í (.) Il . / \ d i l u i Ç fí O d l) S t r: 1 ~· OS C a f a lt : L d C f' j ~ i d C Z L l I L' 111 C O 11 l q LI C C \ t C 

L i r o d e L 1 n 1 í I i a . p L' r t e n e l' n d o ; 1 o n 1 e s n 1 ü f! ~ n e r o e ~ t u d a d P p o r ~ 1 q u ~ 1. l : u 1 : t) 1 ~ L l., • , ..., i 1 t 1 ·' 1 \ t 

parte o r osta d uni ·co ntinuun1·. cn1 qu e :ts f:t111ílias pnr el :1 C",tud;tdas ( r~1n1ília~ ~ir:d"C\ ) 

·e . 1luan1 no pólo da n1aior vigência e ri &idcz c.loi..; tr :1 :o<' ( PP . 2 -L~) . 

A"~inal ,t aind ~1 a ~,ut or~, qu e a f:llnília do ~itiantl' br ~t1.,ilciro, cutnp,1r~1da an r ~1d r :l\) 

da farníli a bra">ih:ira tradi c ion ;Jl. L' nuclear e não c,t cn -~l , prcdon 1i11~n1du a au t()r id~td l: 

gcrun tl )Crútic,1, n1a rc~td,·t rcL:1 po"i't·~o r~uitúria tLt n1tllhcr cn1 rcl ~,~-~-1() ~10 h 1)Il1 "t11. 

atu ~1ndo o ·on1r,adri) curnn rcfur ~n e succd :·1nco do parcntc s~n. n~H) , cndtt c, ·id1.'ntc ~1 

autorid~ ld L p.ttri:1rc:d t1L' n l ao llÍ\ 'L' I i nt er no d o grupo d t>n1~sti 'O. ncn 1 ,lo ní,·Ll d ~t"' 

rclaçõc i.., J a\ f~1n1ílitt\ do bai, ro . 

F i n: ti n 1 ente, e o n ~ ide r a n d t) a h i b li o~ r .t f i ~, e\ p e e i . d i z a d ~ 1 \.. n b r e o e n n 1 p '"'" í n ~ d l) eu 1 t.) ~ 

pct1 )Cidcnta l , concl u i l .ia Fukui que o g0ncrt) de ,·idit do c;unp <)l1~'\ t"lllOp l' ll apr c~cnta 
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scn1elha nças com o estilo de vida dos sitiantes tr adicion ais no B r ~1 il . l\1 ais ~1 inda, qu e 
é possível con siderar estes últi1nos con10 um prolongame~-.to d ~qu ilo qu e <:>e poder ia 
dcc ominar cama da camp onesa europ éia . 

Por vár ias r azões - algum as indi cad as nesta re senh a. out i·t 1s que só pod erão 
ser verifi cadas medi ante leitur a cuid adosa da obr a -, S ert iio e Bairr o Ru ral so luciona 
pr ob lem11s a té ent ão apena s sugerid os por trabalho s anter iore s . Serve aind a co mo 
exempl o ao ' ' especi a lista" qu e insiste em erguer barrei ras entre as diver sas ciências 
sociais, mov ido talvez pelo te1nor de qu e possa ouvir de um pesqui sador em poe irado 
e ~ .. batido pelo trabalho-d e-campo o gentil cumprin1 ent o : Ei. irmão! 

Renato da Silva Qu eiroz 

* 

OT T O ZERRI ES: U nt er I nd ianern Br asilien s. San11nl1111g Spix une! 1\ f ar tius 18 l 7- t 820 . 
Intr oduçã o de Walt er Raunig. Inn sbru ck/ Fr an kfu rt / iVf, Pingu in-V er lag / 
U mschau-V erlag, 1980. 282 p. , 1 n1apa, l 04 pr ancha . 17 f igur ;is. biblio .. 
grafia . (Sammlun gen aus dem Staa tli chen Mu eum fü r Vo lkcrkund e 1.fün
chen, Band 1) . 

Ott o Zerrie s pr eparou dur ante 20 an os ( 1959-197 9 ) os mater1a1s para es e p ri

mo~· de catálogo da coleç ão etnográfica de Spix e ~1artius , obtid a dur 1nte tr ês ano s 
de via gen s no interior do Bras il no com eço do século passa do. 

Como é do conh ecim ento de todo s a Áu stri a envi ava em 18 17. no séquit o d~ D . 
Le opo ldin a, vário s sábio s ao Br asil, entr e eles o natur ali ta Jo:1::nn N ~)tt cr er, respon
sável por uni a coleçã o etn og ráfica reunid a dur ante anos de exc ursões at~ 1835 e que 
se encontra no Mu eu de E tnologia de Vi ena . N a oca sião . o t ci dJ BaYiera obt çve a 
autoriz açã o do governo austrí aco par a que zoó logo John an Bapti st von Spix e o 
bot ânico Carl F riedri ch Philipp von l\1artiu s fossem inclúid os na co n1itiva . Os dois vie
ram com instru çõ es pr ecisas da Ac aden1ia de Ciênci as bávara par1 rea liza r observ açCc 
de diver sas ord ens no Brasil. At é me ados de 1818. viajando do Rio de J t~ne iro até Be
lém do Pará, vi a }\,finas, Bahia e Maranhão, os estudi osos tiver am ape~~s alguns rá
ro s encontros com índio Puri , Cor oados e Botocud os . De agost o de 18 19 a abril de 
1820, por ém, Spix e l\1artius re alizaram um a viagem n1emorável pelos Am azon as e 

seu s aflu en•es, entr 3ndo em cont acto con1 tribos mal co nh ecidas até então . M artiu s 
partiu da l.-:1rra do rio Negro , subiu o Japurá at é a front eira da atu al Co lôn1bia~ de 
par ando con1 índios Passé, Juri , Yumána, Corctu, Co erun a e Miranh a; Spix seguiu 
Am azon as acima at é Tab ating junto aos limit es peru ano s, visitando os Mayoruna. 
On1águ a e Tukun a, recolhendo entre estes as má sca ra s que con stitu en1 o ponto alto 
da coleção báv ara. Subiu depois o rio N cg ro até 8 J rcelos e, reunindo- se a 1\Iartiu s, 
seguiu com ele até os Munduruku e 1\Jauhé. estabelecido s junto a um furo a leste 
da foz do i\1adeira . Os artcf ato s indí genas reunid os por an1bos dur ante a vi~gem fa
zen1 parte do núcl eo de coleç ões que deu origem ao Mu seu de Etn ologi a de: ~tuni
qu e, fundado em 1868. 
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Dada a dificuld ade de encontrar um espaço adequado para conservar e trab :dhar 

a gr~nJc coleção. e cn1 vista da prernatura n1orte de Spix cn1 1826, os m;1tcriais bra

sileiro s ó foran1 inventariad o. por T\1artius en1 1843. Ele registrou 452 números dos 
quais 25 cr~1m coletivos incluindo vário s :\rtcfatos, nun1 total de 128. em geral enfeites 

'-

p l u n1á rio s us:1do . en1 conjunto, e portanto regi~t rado~ con1 u n1 me .~ n10 nú n1ero e d isti n-
gu idos ror a. b. e. etc. Ap r n~1s ~n, 1919 foi feito uni novo levantamento. Wcrner von 
Horsch ~ ln1ann. urn súdito báltico que servia n:1 Prin1cira Grande Guerra con10 oficial 
rus . o. caiu pr i ' ionciro do . alen1jcs, sendo designado en1 1917 pel ~s autoridade mili
ta re s a pre , tar se rviços junto ao i1u seu d~ i\luniquc . Con10 antes da guerra ele já 

trabalhar[} cn1 Berlin1. ~ob :1 orientação do an1ericanista Eduard Se ler, o Mu ~eu en 
catTC!!ou-o de reorgani za r n coleção Spix-e-1\1artiu s. principalmente para nfio afastá-lo 
do can1po de c~tndo que lhe era fan1iliar. Dcven1- se a ele de scr ições n1inucio .. :1s dos 
objeto . e. segundo o . eu inventúrio , a coleção rectuzira- se de 580 a 51 O peça s . Hor s
chclrn ann n1orr eu prcn1aturnmcnte ne . se 1ncsmo [1110 e, embora seu rel :1tório tenha 
si d o p u b l i e n d o ( ~r ü n eh n e r J ah r b u eh d e r b i Ide n d t: n K u n s t. 1 I / TV. iv I i i n eh e n 1 9 1 8 -
1920, rp. 7 5-93), o projeto de um catúlogo ilu str.1do d:-i coleção n1orre u com eL., . 

Co rn a 1nt1e.lança do rv'lu cu de Etnologia para o ~c~1 pr édio defin itivo c111 1925. a 

c l ~ç20 br:1. ih:· ira pa rccí:-1 ter e he g:i do a porto scg u ro, n1~s a Se gund a G uerr J 1\1 u nd ié~l 
exigiu ~t1i:1 e\·ac uação para a área rural, n1eno s vi s:1da pel os bon1bardeio . qu e a cid~1Jc. 

E algun1as da ~ pe ças qu e a ind ~ havi ~1m ficado no i\Iu -cu. a s redes da co1cç5o po r 

exen1plo. d e. ~1p:1rccera n1 ob os e con1bros do edifíc io . Etn 19.50. o mat~r ial n1ai~ 
si g n i ri e a t i \·o d a e · ") l e\-ão - 1:1 s I n ."1 se a r as t u k u na e j u ri -t :1 b o e a . as si 111 e o n 1 o os a d or no s 

plt1n1ário dos 7vlunduruku e I\lauhé. - foi exposto cn1 n10. tra tcn1porúr ia que t ratav n 

d a '"Art e /\ n ti g a d as A 111 é rica ·' . D~ z a nos d e poi s, j i nas i n: t a 1 a ç õe · d o i\ 1 use u reco n. -

tru í<lo, Ot to Ze~-rics n1on tou a cxpo. ição pcrn18 ncn tc sobre índi os do . '\ n1azon i'1S con1 

u rn a se t e ç [i o n1 a i o r d 8 s p e ç n s t r n z i d a .. ,.., o r S p i x e l\ 1 a r t i u . E n1 j u 1 h o d e l 9 7 9 , a v e 1 h : \ 

e va lia a co lcçflo de n1ovi n1cnt td a histór i;1 rcLcbcu fin:d n1en te o tributo qu e se lhe devia 
11traYé de um a expo sição específica e do c.1tálogo que ora rcscnhan1o s . 

O catálo ~o é n1u itc lir.do . Na capJ dura está ~ repro du ção J aqu ~lc índio i\f~n1hé 
or nJdo de coif J de r en~1s, hotoque ~ art icular c ·. rintura ou L.lt u ~1f!cn1 nc[!ro-:11uL1da 

e n 1 t o r no d ,:t b o e a e u m e o l ~ 1 r J e p r l: s a ~ cJ e o n ç J s. q u e j ú ~ d n1 i r a \ · ;. u n os no /\ t t 1 <; d e 
Sp ix e ivf:trtiu s. Outras pr(·1nch ~~ do Atl~s encontra1n-sc n.:produí'idas no cor po do 
vo 1un1c a t ítulo 11rob~:tóric do u ·o de ~1rt fatos d ' S''r it r,s n o cat úlogo. f ~ ~o con 1p~1rar 

tai - pr ~lnch ~1s co m :1\ pcç.1s fotografad~ts co n1 cxcc l ênL' Í~l técn ica e e ~ té1ic~1 por S\v:tntjc 

r\u tt un1-i\lu! zcr . rc rccbe -. e que o re ·p~ito pe la p~ça con 10 docun1cnto e o cuid,H.lo. de 
e o n e r \'; 1 ç ~ o a q u e to d ~L for ~1 n1 . u b rn e t idas n eu t r ~ 1 i z ~1 r a n1 a a ç ~l () d e s t r u t i v a d o t e n1 p o 
e da ~ vic i~ itudc s hi , tó :·ic.-is . J 60 ~,no , apó ;'\ tc ren1 . ido co nfcc.: innad as pelos ~1unduruku 

M h / l l · 1~1 te · · co·r tc ·tc·1· !:!t11·1·l :"n 1 l,·1,s· ctro". hraç·adc iras d~ 11lun1:ls e au e LO a1xo 1, ~1( 11a. 1 a . . s 1 ~L, --~ ,, ~ 

frúgcis e dcl:c r1d~1s on t inu~n1 pcr í~ it:1~. con1 sua~; core s or iginai s .·:-~l111ir~1velr11cnt : pr c
~cr\ ·:1cla:. A s n1á caras zoo n1orf :1s ~~o out ro cxcn1rlo: grande s (30 a 50ci;1). cla'i ~e 
f o r n1an1 de ,1rcabou ço rí~idos de tal ~l\ tr1:1nçad ~1s no..; n1ai · va riad os f orn 1ato ~ ( c~1beç ~1s 

pr n\·ida. de o relha~. f oc inh os o u bichn . .-~di t ntc ~. lon ~os pesco os . n1crnb ro"', r~1tas, 

g~1rr:i s etc. recob ertos por entre ca La . E: ta. rcL~be por sua vez un1 rev cs tin1ento de ... 
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a rg:irna . ,1 branca obr e a qual ão pintado s div er os motivo <; a core5. Or~ bcr11 e . a 
carnada é quebra diça, con10 verifiqu ei pc soalrnente ao ex nn1inar a col e --fio cm 1966 : 

" 
cl~ e tá uJcada dt; ve io. que indi ca m as linha s d1s rac hadur a . . ben1 v isívei~ ta mb ém 
n o. excn1plarc .. fotog rafado para o cat álo go. A foto rno stran,, po rém que o e fa

rel~1n1ento da argam~L a foi mínin10. a atesta r qu e técnicas aprin1orada de conserva
ção superara m o ab alos das uces . ivas viage ns e mud ança . Q in1 co n10 o inconve
nien te · da flutu açõe do , índi ces de un1idade e de temperatu r.1 a que a colt.ção e teve 
expo sta até 1960 . 

Otto Zerri es! cur ador respon ável pelas coleções do Mu seu de Etnologia e profe ssor 
da U niver idade de ~1Iuniqu e, hoje aposentado, é um dos r ~1ro pc qui ·adores a co n e
gui r as ociar co m n1aes trii1 as n1anife staçoes concreta s das culturas indí gena a mer i
cana s - qu e conhec e con1 in vejável minúcia - aos tema teórico de religião, mit o
logia e xan1ani mo de sua con stante pr eferê ncia. E s a visão da coi a etnológica ref1e
te-~c tan1bém no C3.tálogo da coleção Spix-e-Martius. O livro divide- se ern tr ês grandes ...... 

·~c·; õe : inf ormaçõe gerai sobre coleta hi stórico e regi tro da s peça --, o catálogo 
propr iamente dito e o ]evantan1enlo do s artefatos desap arecido . ma s a ind a p:1 síveis 
de Jo cun1en taçã o. É na:1 egunda secçã o, na organização do catálogo, qu e as pr eocup a
çõc ~ científicas e 1nuseog ráfica s do autor encontram sua plena expres ão. De acor do 

con1 a pro veniênci a tribal da s peç as, ela s sã o apre entadas por área geográfi ca (Noroes 
te da An1azôn ia, ~1édio e Alto r\n1 1zo nas, Área Tapajó -fvtadeira, Bra il Ocident al ) , 
ma s trê s complexos temático s - as n1áscara s, as arn1as ervadas e o · uten ílios 
as ,ciados a narcó tico , drogas aluci n rógenas e estin1ulante - for an1 iso lados e 
tr a tado s em separado. O último capítulo inventaria o artesani:1to de índio ac ultu ra
dos, con stituído de peça s cerâmica s, cuias e cabaças pint ada s e entalhad ~ com mo
tivos ocidentai s qu e Spix e Martius coletaram na Bahia e em \·ário. pov oJ dos do 1\m a
zon .1s . Ca da um do capítulos é provido de uma introdu ção .'obre ~l car~1cterí ' ticas 
etnográfic i.1S da úrea ou uma visão panor âmica do ten1a, seguindo- e a . re ·pect i\"lS 
peças devid amente descr ita e discutid a . inclu ivc com apoio biblio gráfico atu J lizado. 

Zerries n1Jnteve natur aln1ente o nún1 cro de registro que as peças receber am no 
i\1 u~eu , n1as por motivo contido s na h i ' tória da coleção. e.-sa numl:ra ão não é 
con tínu ~t; os critérios que pre sidiram a org anização do catálogo - área e terna -
tan1bém não eram de molde a n1n.nter a continuidade do inventário. Ei s a razã o pa ra 
o único rep aro que se pode faze r ao livro: a dificuldade de re ferência a um ou outro 
artefato, entrave que un1a numer ação contí1iua, introduzida apenas para efeito de 

co~ suJta do catálogo, teri '1 ren1ovido. 

A últi n.a secção , em qu e se encontram descritos os objeto s de aparecido da cole
ç~o, dão margem a um len1brete ,1os respo sávei s por mu eus bra sileiros. Em visita a 
dive rsas de sas instituições , verifiquei com e panto que peças danificadas ou qu ebrada s 

muit as vezes são sumarian1ente jogad as no lixo en1 companhia de suas respectivas fi
ch ~)s de catalogaçfio. E quando de aparece alguma peça. destrói- se a ficha tambén1 . 

D a nific3ção e extravio são ocorrências lan1entávei --na s lide s de mu eu, 1nas pcrten cen1 
a ordem nor1nal cli1. coisa<;,. Absurdo é de struir em conseqüência a ficha corrLspon

dente , na ilusão de que, não havendo provas, não há delitos. A ficha de e.Pi tiva é a 
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un ~1gcn1 do objctt). c111pobrccida scn1 Júvilla, 1r1as ainda a \ ~1n1 un1 lc<.,tcn1u11ho da exis
tênci;t dt) ohjcto no p.1~~:td t), e portanto, urn docu111cnto útil t: va lit)~O pa ra o pesqui

sador . 

l } n1cr f, 1di ,11u.,.11 /Jra.\/'/ien s in:1ugur :l un1a nov a ~crit.: intitul ad~t ··c·otcç,-)C. do 

~tu scu E~l~h.iual de l: tn o logia d~ ~luniquc". N~1 intro du~ão. \\ 1altcr l{~luni ng acc n·t 

( l )Ol un1 prOJLlü de seu \lu ~cu vi"'anJo publi( ar as oh.:l;t1es prc~io :~1~ ali c:\ i":>t c n tc<,. 

tendência que se nota ullin1an1cntc entre ª" in ' tituiç0 c~ do g0nc ro. ()u ~ é ro "~:\·~l 
tran ~fü rn1dr o c,1t{tlugo de un1.1. colc ~'ão etno g ráfi ca ~n1 obra de art e co n1 un1 bdn1 
n1~rc:1do de ~l( cita >iu e nun1a obra de rcf ~r0nci a obri sa tór ia r ara toda" a~ cntid ~1-.le · 

n1u ·eoló gica \ e para to .Jo un1 conjuntt) de e pccL:di ·ta~, pro va-o cabaln1 ent~ c')sc li\ ro 

de Otto Zt>rrie . 

l 'hekla Hartmann 
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GE:RI-Lt\l~l) KUBIK : ,.1 l 11go lan 1·r<.1its l!l 13/ack .\lu sic . l ) t1nct'S <111d (1 c1n1cs o/ JJra

:JI - / 1 study of f t j , ican cultural e.rtension, · o, ·c:rseas. f::stu<lus de ,\n 
t r o p o 1 n g i :1 ( · u l t u r:1 l n l) 1 O . J u n t : 1 d e I n v ~ · t i g ~ l ç l..-) e · e· i e n t í f i e : t s d o U l t r J. -

111 J r . e e n l r o d e E l LI J os d e f\ n t r ü polo g ia eu lt u r a L Lisboa l 9 7 9 . 5 5 p . i l u ' l r . 

O contcúJo deste li\ ro fo i ~ipr c~cn LH.lo cn1 Berkele y. no 12'.) co ngrcs ·o da "l ll -
• 

ternarional 1\/ 11.,icol<>gicul Soc ie ty·· . cn1 agosto de 1977, pa ra u · p~1inéi~ " , 1jric a n ruo1s 

of n111sic in riu· / l n u 1ricas " e ' ' l:'r/11101:raphy o/ 1J111sic<1! p erfor J1u111ce· ·. coo rdenados rc-.;
p l ' e t i v ~1 1 n ~ n t e r o r G é r a r d 13 e h ag ue e J n h 11 B la e k i n g . O o b j e t i v o d o ~ 1 u to r ~ l '--v a n ta r 
a l g u n -- as p e e t o. d a r r o j e e; J o d a e u lt u r a a n g l ) 1 a na no p a no r a n1 a e u 1t u r ~d d o 8 r :i i 1 ( e s -
pc ia ln1e ntc 1nu~1~a e Jan ça) e di sc ut ir probl cn1;L n1etod ológic os aplicúveis ~ un1 
e~tudo n1ais an1plo. c,u ·c iJ. o da s cultur i.tS afro -an1crica nas. O li\T O apn.::~ent a índ ic~, 

n1as ~stú divid id o cn1 l)ito iten s ou peq u e nos capítulos: 

;\ friL·a n Pco plc . an c.l ·ulturc s in l!r a'-;il 
~r itn{:-l _ine Pattcrns 
T h ~ f>,, · i t ~1 a n d l, \\ i 1' a r.:-ri e t i o n Dr u n1 , 

( ~ a J" l ~ i r ~ t 1 \ n g o l: t 
~rh c Bcri 1nh:1u ~lLl', ical I30\V 

' f'hc ~l ar i1nha o f S:ío Paulo 

S0 n1c 1 ~th and 19th Cc ntu ry Br :1zil ian so urc ~s co n1p:1rl'll \\' ith t\ ngl "'L1n i\la-

teri a l r:·icld 
~1ethodo lor!i(a l ( 'on si<.lcr :1ti on 

'-

N J <Jpin i~o d~ Kuhik. aind ~1 nflo f c,i ded ic;1d~1 :1 de\ ·ida :i tc n "'i.iu a c~tud o da n1u

s i e a a n g o 1 ~, n a . e q u e r n os p ~ 1 r e e ~ r q u e o i n l L r e" -.; e d o :1 u tt) r r e L \ s e o 11 e \ t' e s í 1 n g. o L 1 n ~ 1 s 
co n1 a n1ú..;ica l1ras ilci ra se tcnh ;t intcn"'ifil :tdo ap ns ~u:is p '~quisa ~ nc.\ Br.i"il. p rin(i-
r a J n 1 e n t e : l p ~ 1 r t i r J L" 1 9 7 5 , q u a n d o r e a l i L ( u u n 1 ~ 1 sé r i t: d e e t.) n f ~ rê n ' i . 1 s :1 e~) n \ 1 te 

d o C e n t r o d~ l : ~ t u I o" l-\ f r i ~ a n 0 s d a U . S . J > • 
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O autor as in ala que a hi s tó ri a da mú sica a fro- a m ericana tem sido compree ndid a 

basic ~rnente em tern1o s de aculturação. Em sua opinião, não é po ssí vel perc ebe r a 

mú s ica africana uni cnmcnte co n10 f o rj adora de raízes (roots) o u po ss íveis vertentes tri

butári:-is do co n1pl cxo mu sica l af ro-an1ericano. E le consider a as diver sas fo rm as 

da cultura afri ca na como proJuto e1n constante clinân1ica, sen do po rt anto , a mú sica 

re sult an te de un1 pro ces so de cr iação contínu a, a p ar tir dos estímulos inte rnos e ex 

te rno s que vem experimentando o continente africano, desde o século XVI até os di as 

ntu ais . Ne sta perspec tiv a, a n1ús ica af r o-a n1er ica na n ão pode se r co m pree ndid a em 
termos de "reten ções" e Hsobrevivê ncias", con10 se as culturas afric anas na Am ~rica 
fossem r ev ivid as ao ac aso. 

No prim e iro ít~m , o nut o r faz um b reve hi stó ri co do processo de imp ort açã o 

escrava no Br asil e apon ta d uas princip a is verlen: cs da Africa Negra, às qu a is atri

bui conexões com algum as f o rn1as da mú sica af ro-br as ileir a : 

1 - a do Sudo este da Ni géri a e D ao m é 

2 - a d e Angola e do Sudo es te do Zaire. 

E m bo ra simplificad a , es ta divi sã o é útil como r ec ur so prim eiro para se fixa rem 

os dois principais componentes cultur ais af ricano s como di stribuiç ão no Br asil. Além 

deste s, aponta ( ainda que os considere de m enor importânci a) os traç os originários 

da re g ião de Moç an1bique e alguns elemento s sud anese s da costa da Gui né, identi

fic ados com as et ni as I'v1anding o e H au sa ( prin c ipaln1ec te os lig Jdo s às pr át icas n1á
gicas). O autor chama a ate nção para o qu anto se tein neglig enc iado o estudo da 
cultura bantu em f avo r d a cultura yor uba, à qu al, torn o u-se háb ito , si tu ar num~ 

cntegoria de "cultura superior", e atribui es ta di sto rçã o à cert a falta d e percepção 
da Ãf ric a como um todo cultural. 

No scg udo ítem do livro , ta lvez 10 de m aio r intere sse p:-ira a mu sico log ia. o 
autor trata do s tin1e-lin e patt erns, que se ri am con10 qu e os p adrões de pul sação de 

ten1po , encontrados por ele tanto na mú sic a af rican a como na bra sile ira. E m suJs ob

servações do samba de ru a no Br as il, ve rificou qu e, indepcr.dentemente d o in st ru

ment a l ou do tipo de sa n1ba, h á se mpre um ei xo central que nortei a cantores, d an

çadores ou in strum entist as . Este eixo central está baseado em p adr ões ref~renci a is 

rítmic os, den ominado s pelo entnomusicólogo Kw ab ena Nketia de tin1e-K ccpers ou 
rirne-lin e patt erns. Eles projetam o de se nho rítmico em vários tip os d e n1ú ica e 

pred o min am parti cul a rm ente na cos ta oeste afri ca na e África Central, An go la, Zai
re, Con go Br azav ill e e em algun1as áreas de Zâmbia. Ao di sc utir os tinze-line pat
terns, o autor tr az outra contribuição aos n1usicólo gos, o u seja, a que já se conhece 

de anteriores obras suas e que pa rece in1port ant e para a compreensão do aspecto 

em que prop õe a hipótes es de relação da linguag en1 co1n a mú sica (Vej é:l-se G. Kubik: 

"Naturez a e Estrutura de Esca las Mu sicai s Africanas''. Estudos de Antropologia 
Cultural n 9 3. Junta de Inve st igações do Ultran1ar. C. E. A. C. Lisboa, p. l 1-13) . 

Em vária s socjedadcs africanas, os p adr ões rítmicos são aprendidos pelas crian

ças, com o auxílio de sílab as nn emônic as. D a associação dest es con1 os ti11zc-li11e 
patterns em erge um a estrutura rítn1ica intrínseca. 
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A l~u ns p:1d r :,cs sflo mo strados pelo autor como in1portantcs na .... \f ric a Oci
dent :1 l e Centr :ll: o de d oz e pul ~açõ c5. por exemplo. que se apre , cnta c1n sete ou 

e i n c o b a l í d :1 . N ~1 sua ver ão d e sete b a t i d :1 s. pode se r e n e o n t r a d o po r to d a a e os

t a oeste :if ric:1 na. cr. tr c os J gl,o. Yorub a. Fô e 1\kan. Co m a vind:1 dos '{ oru ha , .... . 

Fõ e E\ve p ,l ra o Br:isiL este padr[io tornou -~e n1a rc~n te na mú sica do cand o n1bl~ 

b :1iano, e es t~l é s ua repr~ sent ação gr úf ica : 

( 12) i X . X . X X. X . \.X . ] ( 7 b3 tid as ) 

f-\ v e rs ã n d ~ e i n e o b :-i ti d ~L ta n1 b ~-n1 é e n e o n t r a d :1 no oeste a f ri e ano~ o ;i u ~ o r 
reg i~tr ~)u-:1 na N ig~ri:i. c n1 1963. entre os r .. o ru ba , e estú igu:lln1entc pre ente nos 
candombl~ da Bahia : 

(l') lx. x.x . . x.x .. ] (5 b:itid as) 

Outro padrã o 01 o tr a d o p e 1 o autor é o d e d e z ~ ~ e 1 s p u l a ç u e s, que e n1 p ~1 r
t e da rerú ã,, l :2. te d~ , .. \ nQ 1~ e tá assoc i:ido ao m ovi me nto coreoc:ráfico "K atch atci1a" .... ..... .... 

entre os Luv al~, Chok\\C e povo s do grupo Ngangela, e é lambén1 import ante na 
mú ·i~a d~ K ;1L1n_ça. no z ~i:··~. O padr~o 1\n _çol1 / Zaire de deze ssc i. pul 'aç3 es apre 
'"'nta-se na ve rsão de nove e de sete ba t ida ,: é q u~ ·e q u"" exclu~i van1cnte encon tr a

do na língua bant u. pr incip : lm cnte en1 An goL1 e adjC1"'.éncias do Zaire e Zân1bia. 
E o p aJr ão que r.o Bra sil n1arca o am ba car ioca : 

(1 6 ) 1 ;1.. X . X . XX.X . ;1.. XX .] (9 ba tidas) 
(l o ) ~:\ . x.x. x . . ;\..~. x .. ] (7 batid ~~s) 

1)art: cd o- '"" J : irtf orrn aç·)CS d~ Ku bik, é po sível chegar -se a um a generaliza. 
ção : o pJ drão d~ uo z~ put~ :1ç0es es· á lig~c.lo à n1ú i :1 dos cand om blés baianos de tr a
Jiç~o ) o:·uh:i ~ o p~1J: ·} ·1 angol a1~0 de dez: ·. ei · pul sações é o que norteia o .1n1b:1 

de ru :i. ta LtO 11a Bâh ia e 1110 no lt io J c Janeiro, p is nun1 estud o rea liza<lo co m 
e i n o g r u p os d e . J n1 h i, ' 3. q ue se :.r p r \. e n u1 r a 111 n =1 !:) r u J. s J e S a 1 \'ado r, q u J t r o m os
t i · ~ v a n 1 c:ir~ct~,·1. tt~~ ~-n-=t;l~~nas , enqu ~nto un1 apcn:is continha cleITIL:nlos dist ingui
c.lo r1..s o ut- rc\ ·~i:!van1 r ~:~L \·or ubana . . ~ 

.,·\ in1po1·t~n i-1 Jo~ tinze-íine parlerns no de ·envolvim ento da n1ú · ic 3. afric ana 

fi · ;i e1.·idcn l2 na ~lr.:1L_,.: Je k u·Jik. D~ 3.Lordo n1 ele, pJra um estudo J :i n1úsi ·:i 
~~fr ' -bra .· .i e1;·~~ ~ 1~1- ---n10 :::fro-an1~ric3n:1, .. t pl) i. iliJ~ J e de , crific3ç·~o d :t pre '~r:ça 

ou a u < n\...Í3. do~ 1:"n1c-line pa:: r rns po uc pi· )pici ar rec ur sos ~cgu ro ~ para un1 di ::Lgnós-
tico Jas con~ xc e~ h i túr icas u e ~-as n1 ú ·ic:1 e )fll cu li u ras e pcc í ticas ai rica r:as . 

,.\l én1 do que fo i rc lJcio:1J d o aci n1a, Ku bik dc dic:i ain J a o utr os ítc n referentes 
à · · p , ~·ir a .. - i n ~ l r u n1 ~ n i o d e q u e ter i ;i o ri g i n ~ d o a no a eu í e a - a o j o a o J a a p oi r .1, 

" 0 berin 10:1u, ;:. m ari n1t J L:ncontr;ida no E ·taJo de Sfio Paulo e ~ u:i po~sí\·\:i- li-

P O C\..tuJo da ceí c] . o ~ ut ,Jr \ U , L .. nta a ~r .. 1. ., te e J e u a pro e e i t· n eia a f ri e :1 n J , 

dc~c2rta. 3. hip t',te.~e Jc un1~~ \·ir tu:d he:·~tn.;J ÍL érica . 1 ' (. q u ~ ~ ~ r 1 a e ~L o , t ~. \·e z . u a 1 r -

ron..::~ p or tu _:u.:~a) L ju tific :t {>Ul t: ~c, h:1~car.c.lo-~~ nos Ji fcrcnL .. ~ p rl)C~ os que a io-
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nan1 cs cs in trun1ent os: os de Portugal., funcionan1 por fric ção externa e os afri
canos, por fri ção interna - exatan1cntc co1no a cuíc as cio Brasil. 

Para o e tudo da capoeira, o autor infor1na que suas experiências na África 
1 egra revel ara n1 sinton1as de her ança nes se jogo-lut a . 

As fonte de docum enta çã o etnogrúfica e pict ó rica de v1nJantcs e hi stori adores 
que pelo Br asil pa ·sa ram de de o séc ul o XVI f orneceran1 ao aut o r elementos para 

LStudo s comparativo s con1 o n1a terial de tr ad ição :i ngolana por ele obtido nas in

vestigaçõe de campo. P ar tin do de um exa n1e des tas fonte en1 re lação à origem 

do s in strLH11entos de lân1in as Kubik tende a con iderá-lo , até me smo os lamelo

fones do tip o "Kiss angi", corno de or igen1 angolan a . E mbora a pal avr a 44 n1arimba:' 

ou ' ·n1alim ba ., ( de origen1 ba ntu ) s irva para designar genericamente tipos de xilo

fone , há um a distinção entre esses in str un1ent o se rvindo o tern10 "'marimba" para 

nomin ar xilofones ( ou seja, com tecl as de n1adeir a) e "sanza'', para non1in ar lan1e
lofones ( com teclas de metal) . 

O registro de fotos de n1arimbas no litoral de São Paulo (A. M. de Araujo, 1973; 
R. T. de Lin1a, 1954; K. Setti, 1972) interessan1 o autor, pelos visíveis traços iden

tificadores da tradição angolana, tanto n a for1na quanto · no n1odo de construção do ins

trun1ento. Esses traços são perceptíveis tambén1 através dos desenhos e d a docu

ment ação desde o século XVI e pelas descriç ões de Cavazzi, G. MeroJla e outros 

Na região sul da l{epublica dos Camarões, a tr adição associa a m arimba a un1a re

pre se ntação de poder, quando o toc ador a executa can1inhando, ao anunciar a che-

gada de un1 chefe. No litor a l de São P aulo, ainda que es e instrumento seja por

tátil, o tocador perm anece sentado p ara executá-la, n1as é importante lembrar que 

está exclusivamente associado aos bailados dramáticos chamados "congadas ' ', cujos 

entrechos tratam da contenda entre reis, da qual um deverá sair vencedor. 

Para finalizar, Kubik destaca algumas preocupações de ordem metodológica , que 

o nortearam neste trab a lho: levar en1 conta a etno-história, considerar o processo 

da dinâmica cultural, face aos dados obtidos nas pesquis as e avaliados en1 relação 

a uma possível ou não estabilidade histórica, por fim, a in1portância do problema 

da herança cultural para a con1preensão do n1aterial musical estudado. 

Al ém da bibliografia especializada, o livro apresenta, ao final, uma coleção de 

trinta e quatro ilustraçõe s, gravuras e desenhos de cronistas e viajantes (Rugend:is, 

trinta e quatro ilustrações incluindo gravuras e desenhos de cronistas e viajantes (Ru

gendas, Spix e Martiu s, Debret e outros) e fotos de pesquisas recentes, o que po ss ibi

lita ao leitor uma verificação imediata das reflexões levantadas no texto. 

Kilza Setti 
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